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A Ü debo la existencia ; tus consejos forma- 
ron m¿ corazón; con el ejemplo de tus virtudes 
se engrandeció mi espíritu : acepta , pues, el 
primer (ruto de tu enseñanza , el primer ensayo 
de mi pluma, el primer acento de mi corazón, 
las p vinieras med ilaciones de mi alma. Fuerzas 
fié menester para no tropezar e» i a escabrosa 
senda que hoy emprendo : inspíramelas , padre 
mió ; y, desde el fondo de la tumba , escucha 

esta plegaria de tu hijo 
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LA SOCIEDAD Y EL PATÍBULO, 

6 

LA PENA DE MUERTE 

HISTÓRICA Y FILOSOFICAMENTE CONSIDERADA, 


INTRODUCCION. 


La ley universal á que obedecen los átomos 
mas imperceptibles de la materia, esa ley que 
prescribe reglas fijas á cuanto existe en la natu- 
raleza , y en cuya virtud giran los mundos en el 
espacio con un orden admirable, es la eterna ley 
de Justicia y de Providencia , que resplandece 
desde el trono del Omnipotente. Y en el órden 
social, esta misma ley constante de Justicia es la 
que marca también las relaciones que median 
entre los hombres , la que les enseña sus deberes, 
y la que autoriza á la sociedad para que , desde 
la sagrada cumbre del poder , distribuya mal por 
mal á los individuos que los quebrantan. 

Imposible seria la existencia de la sonedad 
si careciera de leyes fundamentales y orgánicas, 
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reguladoras de la conducta de los asociados y 
conservadoras de la armonía general ; supuesto 
que, sin ellas, el necesario y violento choque de 
las pasiones humanas baria que se derrumbasen 
bien pronto las mas altas instituciones. Pero ni 
los malos efectos de las pasiones humanas se ¡ >o- 
drian reprimir, ni las leyes civiles y orgánicas de 
la sociedad tendrían probabilidad de subsisten- 
cia , si no hubiera otras leyes mas robustas que 
las dan garantía, si no estuvieran establecidas las 
leyes < le la justa espiacion , en una palabra , si no 
existiera el derecho de las penas. De donde se 
infiere que el derecho penal es anterior y primero 
que todos los demas derechos sociales, supuesto 
que él es la base donde los otros descansan , y la 
égida que los defiende y les asegura su estabili- 
dad. Y, sin embargo, ¡cosa estraña! ese dere- 
cho primero é indispensable, el derecho penal, 
que se ha venido practica] ido en todas las socie- 
dades desde los tiempos mas remotos, no se ha 
formulado, no se ha reducido á ciencia hasta una 

m 

época muy reciente. 

La Grecia, cuna de la civil izacio i i de las an- 
tiguas naciones, y de quien casi todos los pue- 
blos heredaron inmortales escritos de legislación 
civil, de doctrinas políticas, de filosofía, de mo- 
ral , de bellas artes y de cuantos otros ramos com- 
prendé el saber humano; la ¡Grecia, no obstan- 
te, dejó en el olvido el estudio del derecho pe- 
nal, sin cuidarse de Ja formación de. un código 
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donde se hallaran consie-mrW i • , , * 

principios de la razón y'de I , mmutabIe * 

poder sopfl castiga 4 

Los ilimitados derechos que gozaban los ciu 

Í2r ioT nos sobre sus “i 08 y loda '» Pa- 

i entela, lo mismo que sobre los esclavos ¡JL 
mente con las omnímodas prerogativas que se 
abrogaron sobre las demas clases de la socbdad 
eron lugar á que, por ser muy limitado fuera 
de ellos el numero de los hombres Ubres, no se 
sintiera la necesidad de reducir á ciencia la fa- 
cultad de imponer castigos. Bastaron , pues , di- 
versas leyes penales para ciertos y determinados 
casos, sin examinar con la debida detención si 
eran siempre justas, ni si se basaban ó no sobre 
los principios equitativos de la moral 

Vinieron luego las doctrinas del cristianismo 
a patentizar al mundo la dignidad del hombre, 

sus derechos y sus magníficas preeminencias. En 
una palabra, ostentábase desde luego el indivi- 
dualismo , como un nuevo elemento que ya para 
siempre debía entrar en combinación para for- 
mar la civilización de los Estados; mas este nuevo 
elemento, desconocido en las antiguas socieda- 
des donde imperaba el socialismo mas absoluto, 

mIÉ> 

no pudo hacer sentir vivamente por entonces toda 
su saludable influencia. 

Pasados los continuos trastornos de la edad 
media, y disipadas las tinieblas en que estuvie- 
ron envueltos los ramos todos del saber huma- 
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no, á ios apasionados gritos de Reforma acu- 
dieron presurosos los hombres á las fuentes de 
las ciencias, y encontraron encenagadas algunas, 
y otras milagrosamente bien conservadas en lo 
interior de los monasterios ; pero de casi ninguna 
manaba entonces un caudal de aguas mas abun- 
dante que en siglos anteriores. Por consiguiente, 
la sociedad tuvo que ajustarse á la jurispruden- 
cia romana, admitiendo al mismo tiempo algu- 
nas leyes penales de los bárbaros. 

Aquel delirio que conmovió las sociedades en 
el siglo xvi, y que hizo que se bambolearan los 
mas altos monumentos levantados por la fe y por 
el genio de los hombres, calmóse después de 
ilgtm tiempo : mas esto fue solo en apariencia. 
Oíanse efectivamente por el mundo vagos y es- 
trados rumores, <¡ue al cabo de otros dos siglos 
estallaron de nuevo, con tan terrible esplosion, 
que los monumentos de la civilización se trun- 
caron , toda la máquina social retembló con vio- 
lencia, y nuevos y funestos principios se susti- 
tuyeron en lugar de los que habían sustentado 
las santas creencias de ¡as generaciones que ha- 
bían precedido. Proclan ose ardientemente la in- 
dependencia del individuo, inaugurándose el mal 
llamado imperio de la razón , con menosprecio 
del principio de autoridad ; y á esta exagerada 
exaltación del humano entendimiento se atribuyó 
equivocadamente por algunos el empuje que re- 
cibieron las ciencias por el camino de su perfcc- 


istrodiccion. 

Srlós y ht!!í CTSe elCTad ° 4 la ^goría de tales 

I a, I arlo constantemente por todos los pueblos. 

de la wT 6 Cé 6bre l1,onte ?“>eu se luso cargo 

ó mP n!° kCIOn UmTersa1 ’ «¡«minando con mas 

0 menos acierto todos y cada uno de los priaci- 

1 s midan,, m des de las leyes políticas y civiles 
sin embargo, levantáronse casi al mismo tiempo 

iversos escritores para analizar particularmente 
algunos de los ramos de la legislación civil, con 
especialidad las leyes criminales, cuyos princi- 
pios se personificaron en Beccaria y Filangieri. 
Nunca hasta entonces se había becho una parti- 
cular clasificación de los delitos y de las penas; 
porque nunca hasta entonces se había meditado 
lo bastante para establecer reglas de justicia para 
la imputación de los primeros y para la aplica- 
ción de las segundas : jamás se había pregun- 
tado a la sociecad la razón por qué castígal a; 
jamás se la ha i lia demandai i o tampoco que mar- 
cara un límite á las penas. El derecho de cas- 
tigar no se negó por nadie , porque la justicia 
de este derecho se encuentra grabada en la con- 
ciencia de todos y cada uno de los hombres; 
pero sí se negó la ilimilacion de este derecho, sí 
se negó el derecho de matar, sí se negó la le- 
gitimidad de la pena de muerte. Esta negación 
l'ue una consecuencia de las doctrinas que en 
aquel tiempo andaban en boca de muchos que 
se decían filósofos; y el órgano de estas doc- 
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trinas, por lo que respecta al derecho penal, 
fue el ühro de Beccaria. Beccaria proclamó una 
verdad, pero no supo defenderla. La verdad 
escapada de la pluma de este escritor, fue una 
cliispa de luz que se perdió en la profundidad de 
las tinieblas ; porque los errores , cuando pugnan 
entre sí, desir úyense mutuamente, y una vez 
destruidos, permiten que por un momento se 
vea la luz de la verdad , que bien pronto se vuelve 
á oscurecer por las nubes que incesantemente se 
levantan sobre el horizonte de la pobre razón 
humana. Beccaria proclamó un principio de jus- 
ticia ; pero aun habiéndolo proclamado, no supo 
que era justo lo mismo que él proclamaba , su- 
puesto que lo vió al través de un prisma enga- 
ñoso. Sostuvo que la pena de muerte es injusta: 
mas para probar su injusticia, estableció una uto- 
pia por base de todos sus argumentos. Electiva- 
mente, en su tratado De los delitos y de las 
penas , dice que «no siendo las leyes mas que la 
«suma de las porciones de la libertad individual, 
«como ninguno ha querido jamás ceder á los de- 
»mas hombres el derecho sobre la existencia , 
«resulta que la pena de muerte no está antori- 
«zada por ningún derecho.» Escluye, pues, el 
principio de justicia, único legítimo y verdadero, 
y en su lugar sustituye el absurdo principio del 
pacto social. Mas ¿qué valor han de tener los 
argumentos que se pretendan fundar sobre tan 
errónea base? Por eso no pudo ser Beccaria el 
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mas temible adversario de los que defendieron y 

aun defienden la legitimidad del derecho con 

que la sociedad aplica la pena de muerte á cier- 
tos criminales. 

Otros escritores, siguiendo el camino comen- 
zado por Beccaria , han levantado también la 
voz, con mas ó menos convencimiento, contra 
la pena de muerte : pero una gran parte de los 
modernos publicistas Pan pretendido legitimarla 
y justificarla, lundándose muy especialmente, 
! ,,J ' ana parte, en la práctica universal délos 
pueblos, y, ¡ ■ n- otra, en una supuesta necesidad 
de ponerla en ejecución, para atemorizar y con- 
tener á ciertos hombres dentro del círculo de sus 
deberes. Y prescindiendo ahora de lo fundado ó 
i ni lindado, de estos y de otros varios argumentos 
mas ó menos fuertes que se han alegado con el 
mismo propósito, en cuyo exámen no es oca- 
sión oportuna de entrar ; es lo cierto , por mas 
que también es muy doloroso , que la pena de 
muerte se halla escrita en los Códigos. ¡San- 
griento padrón, que deberla arrancarse de las 
sociedades que quieran merecer con justicia el 
dictado de verdaderamente civilizadas! 

La verdadera civilización no es ni puede ser 
otra mas que la exacta observancia de las leyes 
y máximas del Evangelio, aplicadas á las insti- 
tuciones de los pueblos. El Evangelio, que. pre- 
dicó la resignación y el arrepentimiento á los 
criminales, inculcó al mismo tiempo á los pode- 
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res del Estado la misericordia y la dulzura de las 
penas. Este es un principio eterno, como lo son 
todos los que se desprenden de las santas verda- 
des del catolicismo ; y ese principio , con antela- 
ción á toda clase de indebidas consideraciones, 
es el que la sociedad debe tener siempre presente 
para la formación del código de ios castigos. 
Por tanto, la pena de muerte, que, por su ca- 
f ácter de inl Humanidad y por su espíritu de ven- 
ganza, se baila en oposición con las leyes y 
máximas del Evangelio , que es la única fuente 
de la verdadera civilización , no puede ser consi- 
derada mas que corno una ilegítima y absurda 
costumbre , encalmada en (a sociedad y tras- 
mitida hasta nosotros desde los tiempos de 
la barbarie, como nos proponemos demos- 


trarlo. 

No desconocernos la magnitud de la empresa 
que varaos á acometer , ni las dificultades de to- 
dos géneros con que tropezaremos á cada paso: 
bien sabemos que vamos á combatir contra la 
creencia de todos ios siglos y contra la opinión 
de doctísimos escritores ; pero nada de esto 
puede arredrar á quien escribe alentado por las 
convicciones mas profundas. Si por ventura no 
logramos demostrar palpablemente la injusticia 
de la pena capital y la ineficacia de los ar- 
gumentos con que se pretende legitimarla , sirva 
al menos este escrito de estiran i o á los hombres 
amantes de la verdadera Justicia, para tomar 




parte en la discusión amplia y razonada míe de' 
seames suscitar sobre una materia tan Itere. 

sobre’ k T filneSteS TOnsecuei ><« recaen 
nidad. P maS deS?raciada de 'a huma- 
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Ideas generales sobre la sociedad. 


SOCIABILIDAD DEL SF.Il IUCIONaL. 


«Pasaron por fortuna los tiempos en que era necesario 
j> empeñarse en demostrar que el hombre es , ante todo , un 
» ser eminenlemenle social y religioso : lo que antes daba 
» lugar á cuestiones , boy ni aun es objeto de duda ; lo que 
«antes era una opinión controvertible , ha venido á conver- 
tirse en una verdad indemostrable, de puro demostrada.* 
Así se espresa un joven de sobresalientes dotes ' , ü quien 
nos complacemos en recordar , porque estamos completa- 
mente de acuerdo con su Opinión sobre este punto. 

El hombre nace de una sociedad, cual es el matrimo- 


- Nuestro amigo el Sr. 0. Andrés Lasso de ¡n \ cga , «n - -Id- 
em» que ha leído este año de 1833 en la 

acto de recibir la investidura de Doctor en Jurisprudencia , acerca 
De las relaciones entre la Iglesia y el Estado. 
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nio ■ vive dorante su infancia en otra, que es la familia; 
penetra después de algunos años en otra tercera mas cslcn- 
sa, que es la nacional ; y en ella continúa hasta que , al 
descender á la tumba, marcha en brazos de la muerte ;í 
confundirse en la sociedad de los espíritus. Tan necesaria es 
al hombre la sociedad en todas las épocas de su vida , cuanto 
que fuera do ella no podría subsistir. La debilidad de su 
organización cuando nace , requiere indispensablemente los 
cuidados de la sociedad conyugal y de la doméstica ; y los 
afectos de su corazón t en la pubertad , y las inclinaciones 
de su alma, en la edad adulta, lo arrastran irreinisible- 
mcnle hacia el seno de los demas hombres. 

Todos los animales desde que nacen se encuentran 
adornados, si bien unos mas perfectamente que otros, de 
los medios necesarios para andar en busca de su alimento, 
para preservarse del rigor de las estaciones, y para defen- 
derse de cuanto pudiera poner en peligro su existencia ; y 
en muy pocos años, y aun algunos en muy pocos dias, al- 
canzan la perfección de sus medros y de todas sus fuerzas. 
Pero no sucede así con el hombre. El niño recien nacido es 
en estremo sensible y delicado; llora por la mas leve im- 
presión desagradable ; su completa desnudez requiere in- 
dispcnsabiemenlc un abrigo que él por sí solo no puede 
procurarse, y hállase, en fin , desprovisto de todos los me- 
dios de conservación y de defensa. En el regazo de su ma- 
dre ¡jasa adormecido los primeros meses de su vida ; y sin 
sus estremados cuidados y los de su familia, seríale impo- 
sible llegar á la época de su infancia. Aun siendo ya infante 
y capaz de nutrirse con toda clase de alimentos , necesario 
es ipte se los presenten aliñados y completos ; porque no 
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sabiendo ni podiendo todavía proco™* pol . „ nl „ mo 

esta imposibilidad seria causa de que dejara de existir Al 
lijar sus inocentes ojos en el magnifico ilusefric panorama do 
la jm cntud . acaso no siento ya las necesidades materiales 
que indispensablemente requerían el auxilio y ,.| 

de otras personas ; pero en cambio esperimenta nuevas é 
indefinibles necesidades, si, abobadas en aquello, poros v 
tlivmos afectos que desde el fondo de su coraron se Irasmi 
ten por medios misteriosos basta el corasen de sus padres, 
cuyas amorosas entrañas se conmueven dulcemente. AI 
mismo tiempo se despierta en su alma un vago deseo, una 
dulce tristeza, una inesplicablé melancolía, que, convir- 
tiéndose bien pronto en irresistible afan, se declara al fin 
en impei iosa inclinación hacia un objeto desconocido, que 
casi adivina en su pensamiento , pero que no encuentra en 
su imaginación : de este modo se manifiesta en eí hombre 
esa ley oculta y providencial que lo une á otro ser de dife- 


rente sexo , para formar una nueva sociedad , sin romper 
los lazos que lo ligan con aquella otra de quien recibió la 
vida. De la sociedad conyugal resultan nuevos vínculos que 
unen al hombre, nuevos motivos que lo estrechan con los 


demas indh ¡dúos ; porque entonces queda obligado á pro- 
digar á sus hijos los mismos cuidados y desvelos que con él 
tuvieron en los dias de su infancia , y en adelante no puede 


ya serle indiferente nada de cuanto ocurra en la sociedad 
general, cuyas costumbres , cuyas doctrinas y cuyas insti- 
tuciones influirán esencialmente en el porvenir y en Ja mala 
ó buena suerte de su descerní encía. 

Estas indicaciones que acabamos de hacer, tan eviden- 
tes que no dejan lugar á la mas leve contradicción . nos 
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muestran palpablemente que la sociabilidad , según leñemos 
dicho , es tan natural é indispensable en el hombre, cuanto 
que, sin los auxilios de la sociedad, uo podría exislii en nin- 
guna época de la vida sin perder el carácter y la dignidad 

que le es propia. 

Ya) corroboración de esto mismo tenemos el testimonio 
de la historia del origen de los pueblos , que nos ensena la 
miserable y precaria existencia de los salvajes, siempre 
arrastrados por violentas pasiones , siempre victimas los 
unos de los malos instintos de los otros , y siempre domi- 
nados por el espíritu de furor y de venganza. Asi es que 
luego que sus necesidades y las miserias de su situación 
los obligaron á constituirse en sociedad , jamás se acorda- 
ron de intentar siquiera el volver al genero de vida er- 
rante que tuvieron en los [trímeros tiempos l . 

«I,o que mejor prueba aun que estamos esencialmente 

s destinados parala vida social, dice M. \ irey , os que la 
«naturaleza nos proporciona un lenguaje articulado, de 
* que absolutamente carecen lodos los animales.» Y en 
efecto : ¿para qué nos sirve el lenguaje sino para espre- 
sar nuestros sentimientos, nuestros deseos y nuestras nc- 

' Casi esto mismo podrí, irnos decir á los filósofos de cierln es- 
pecie, á esos que sostienen que el mejor y mas feliz estado del hom- 
bre es el que ellos llaman estado efe naturaleza, Pero la creencia en 
semejante imposible estado natural es un absurdo tan grande , que 
tos mismos que la sostienen por escrito la rechazan en su concien- 
cia, Porque si efectivamente creyeran que la suma felicidad del hom- 
bro consiste en vivir sin obedecer mas leyes que las de la naturaleza 
animal , las leves de los sentidos , ¿cómo es que ninguno ha tomado 
la resolución de marcharse :i los bosques para ser completamente 
feliz? ¡Oh! ¡.Cuántas desgracias no hubieran ahorrado á !a sociedad 

si hubieran lomado este partido! 
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Luuuauf» r oías ¿ÜC que nos serviría esta facultad de co- 


municarnos con los demas hombres si viviéramos aislados? 
¿A quién demandaríamos nuestro sustento, á quién reve- 
laríamos nuestros deseos , ni dónde tampoco depositaría- 
mos todas nuestras afecciones si no viviéramos en so- 
ciedad? Sin los vínculos de la sangre , sin los impulsos del 
corazón , y privados totalmente del trato social, la vida 


seria insufrible, y mas que insufrible, imposible. «El 
» Ilumine, ha dicho II. Abreos, puede abraza]' con su in- 
» leligencia , su sentimiento y su voluntad, todas las rcla- 
aciones que existen entre los hombres, y cutre el hombre 


»y el mundo entero. Puede concebirlo lodo; y es capaz 
»de simpatía respecto á todo lo que existe, porque puede 
"ii impremid - y sentirla unión establecida entre lodos los 


0 seres. A causa de este carácter simpático, el hombre es 
» un ser sociable ; y esta sociabilidad puede y debe apli- 


carse 


lodos los fules racionales de la vida humana.» 


El hombre, diremos por último, lia nacido con uu lin su- 
perior, y | jara alcanzarlo tiene que sostener una continua 
lucha entre su corazón, sus sentidos y su conciencia : esta 
lucha no podría tener lugar en ei estado de completo aisla- 
miento, donde no encontraría motivos que lo indujeran á 
lo malo ni lo separaran de lo bueno ; luego le es indispen- 
sable la sociedad para poder cumplir con el objeto de la 
i-sislencia que Dios le concede. Si no hubiera de vivir en 
sociedad, inútiles por de mas le serian las facultades de su 
alma, y su razón \ su libre albedrío; en lin, para 
vivir como los brutos , no le hubiera Dios enviado un des- 
tello de su divina inteligencia, por cuyo medio el hombit 
levanta la frente descollando por encima de teda la u ea- 
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cion, y esU'iidiendo el pensamiento hasta un dilatadísimo 

horizonte. 


II. 

DE LA NATURALEZA Y ORÍGEN DE LA SOCIEDAD. 

Varias son las opiniones que se han seguido acerca de 
la naturaleza y origen de la sociedad ; y de eslas opinio- 
nes se han formado otras tantas escuelas , entre las que 
se cuentan como principales la histórica , fundada por 
Dugo y Savígny ; la filosófica , á que pertenecieron la ma- 
yor parle de los escritores del siglo xvm ; la racionalista, 
establecida especialmente por Krausc; y, por último, la 
teológica , dignamente representada por los condes de 
Maistre y de Bonald y otros respetabilísimos filósofos. Mas 
no siendo compatible con la índole de este escrito el de- 
tenernos á examinar cada una de estas diversas escuelas, 
nos limitaremos á esponer las principales razones en que 
nos fundamos para adherirnos á los partidarios de la úl- 
tima, que atribuyen á la sociedad un origen divino. 

Hemos visto en los párrafos anteriores que el matri- 
monio os la primera sociedad de donde nace el hombre, 
y por cuyo medio se perpetúa ; luego el matrimonio es la 
liase de la sociedad general. Si el matrimonio fuera solo 
una unión cantal y pasajera , quedaría reducido á un co- 
1 mercio material de pasiones y de apetitos sensuales , en el 
cual nos confundiríamos con los brutos; y para evitar esto. 
Dios le imprimió un carácter de religión y de santidad que 
lo hace perpetuo é indisoluble, de cuyo carácter religioso 
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participa necesariamente toda la sociedad civil , que sobre 
él descansa. Aunque nacido el hombre pava la sociedad, 
sin embargo , no podría conseguir este fin si no llevara 
impresa en su misma naturaleza la idea del deber y de la 
moral , á cuyo cumplimiento se ve oíd ¡gado por la ley na- 
tura!, que es una directa manifestación de la voluntad 
del Ser Supremo. Sin .esta ley que se le ha comunicado al 
hombre por medio de la primitiva revelación, grabada en 
el fondo de su razón y de su conciencia, ni existirían ver- 
daderos deberes ni derechos entre los miembros de la so- 
ciedad, ni tampoco habría obligación moral propiamente 
dicha , que es la que liga á todos los hombres con el 
vínculo de la unidad social, unidad que jamás se conseguiría 
con los solos estímulos del ínteres común ó general , ni em- 
pleando los violentos medios de la fuerza. Necesítase una 
ley suprema, independiente de las vicisitudes y de las ‘ 
opiniones de los pueblos , y que por ningún motivo pueda 
nunca variarse; necesítase la creencia en un Ser Divino, 
autor y conservador de todas las cosas; necesítase, en fin. 
una Providencia que vele incesantemente por los hombres, 
y que Ies mande el camplimienlo de sus deberes , amena- 
zando con castigar á los malos , y ofreciendo recompensas 
á los buenos : solo así pueden los hombres aprender en su 
propia conciencia lo que deben hacer y dejar de hacer, y 
no de otro modo podrían distinguirse con certeza el bien y 
el mal , lo justo y lo que no es justo , el vicio y la virtud, 

la verdad y los errores. 

«¿En qué se apoyaría la autoridad de los soberanos y 
B ^ los magistrados, dice el abate Bergier , y por qué ra- 
nzón seria un deber obedecerles, si antes de toda ley civil 
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ano existida una ley natural, un decreto del Supremo Le- 
gislador, que obliga á todos los miembros del cuerpo po- 
j> tilico á respetar á los que hacen sus veces en la sociedad, 
s que manda á todo ciudadano prestar, por medio del re- 
» conocimiento, sus servicios á los que le gobiernan por su 

7 i 

«bien, que le impone como un deber soportar las cargas 
®de una sociedad cuyas ventajas percibe , y que establece 
® de este modo entre los superiores é inferiores un comer- 
ícío mutuo de beneficios y de obligaciones?» iNo podemos, 
no, dejar de creer que Dios es quien, por su infinito amor 
á las criaturas , sanciona las buenas leves que establecen 
los poderes humanos; quien manda á los hombres que 
respeten y estén sumisos á las potestades de la tierra , que 
deben Ser justas, buenas y sabias, como fieles imágenes 
de la misma Providencia, y quien castiga también la ilegi- 
tima opresión que puedan ejercer los gobernantes , y las 
insurrecciones de los gobernados; porque proviniendo 
de Dios iodo pode r , el que resiste al poder legitimo , 
resiste ni mandato del mismo Dios *. Luego las leyes 
no solo ejercen su imperio en la conducta eslerior y pú- 
blica de los hombros , sino que también se eslienden sus 
efectos en cierto modo hasta el fuero de la conciencia, 
porque se hallan revestidas de un carácter sagrado que 
las imprime el mismo Dios. 

La historia de lodos los pueblos viene como en apoyo de 
esta verdad. V pudieren les primitivos legisladores de lu- 
naciones gobernar á los hombres ni reuuirlos en sociedad 
hasta que establecieron una religión y un culto, como base 

m 

4 San Pablo, epísl. a Ioí rom., cap. xm, versl l y 2. 
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de todas sus leyes y costumbres. Por eso dice jVL Hume: 
«Buscad un pueblo sin religión; y si por ventura le encon- 
arais, estad seguros de que no se diferencia mucho de 
"las bestias.» Ya ¡mies Labia dicho Plutarco, que mas 
bien se conseguiría fundar una ciudad en el aire, que 
encontrar en lodo el mundo un listado político donde no 
se reconozca ni se preste culto á ninguna divinidad. Y el 
aulor de ia Historia del genero humano se es presa en 
estos términos : «Habiendo enseñado la esperiencia de! 

* corazón humano que unas leyes puramente chiles no 
«podían obviar ni precaver las contravenciones secretas, 
«los legisladores conocieron la necesidad de hermanarlas 
«conciencias, y amedrentar al menos á aquellos cuyas 
«criminales manos no podian contener. Entonces estable- 
* rieron varias religiones, erigiendo en divinidades Zo- 
» roas tro á Oromazes, en Persia; Ihaul á Mercurio ó Der- 
«nves, en Egipto; Minos á Júpiter, en Creta;. Carondas á 
«Saturno, entre los cartagineses ; Licurgo á Apolo, para 
«los lace de momos; Oraron y Solon á Minerva, parales 
«atenienses; ISuma á la ninfa Egeria; Mahoma al ángel 
«Gabriel; Zamolxis á Vcsla, éntre los escitas ; Zalouco, 

» entre los locrios. á Minerva; Platón á Júpiter y Apolo, 

9 para los magnesios , y así de otros muchísimos.* 

Tenemos, pues, confirmada, hasta porta historia de 
todos los pueblos, una verdad de la mas alta importancia, 
cual es, que á la formación dé las leyes civiles ha pre- 
cedido indispensablemente el eslablccimiiMito de una re- 
ligión y de un culto ; porque sin este saludable freno que 
sujeta las pasiones y doma los cscesos de una libertad mal 
e>ilend¡cla, no se ta podido forzar, por decirlo asi. las 
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voluntados do los hombros para que cumplan con sus 
propios deberes. Si la sociedad ño tuviera un principio di- 
vino , si careciera de un origen superior á los límites do 
la razón humana, si detrás del poder material de que está 
revestida no hubiera un poder est rao rd inario que impera 
sobre las mas encumbradas dominaciones dé la tierra, y 
si el hombre no estuviera intimamente per -nadido de to- 
das estas verdades, los poderes públicos serian menospre- 
ciados, sus leyes impotentes, sus instituciones ineficaces, 
y, en fin, basta la misma existencia de la sociedad seria 
precaria y miserable, y pronto sucumbiría bajo el peso de 
la anarquía mas espantosa. Por consiguiente, todas las 
leyes humanas están sujetas á una ley mas alta y que no 
puede sufrir ninguna clase de variaciones, cual es la ley 
natural, la ley moral; y como los hombres son natural- 
mente sociables, primera y especialmente porque son seres 
espirituales, la misma atracción oculta y misteriosa de 
sus espíritus, que tienden á confundirse en el divino cen- 
tro de su común origen, que es Dios, ha sido la principal 
causa que los ha puesto en la precisión de reunirse en 
sociedad. Luego la sociedad se deriva de la espiritualidad 
de los hombres : si no fueran hombres, no se reunirían 
en sociedad ; si uo fueran seres espirituales, no serian 
hombres ; y como el espíritu inmortal que los anima es 
un destello del espíritu del mismo Dios, resalla que la 
sociedad humana tiene un origen divino. 


¿ * 
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IDEA GENERAL DE LA JUSTICIA . 

De lo que acabamos de esponer se deduce que la hu- 
manidad entera como las naciones, las naciones como los 
pueblos , y estos como las familias , son derivaciones del 
individuo ; y como el hombre individual fue hecho por el 
mismo Dios á su imagen y semejanza, resulta que el 
origen divino del hombre se estiende á la familia, y á los 
pueblos, yá las nacionalidades todas, y á la humanidad 
entera ; y como el hombre está sujeto á la eterna ley de 
moral y de justicia que lleva grabada en su conciencia, 
es también evidente que sobre el derecho individual, y 
sobre el familiar, y sobre el comunal, y sobre el na- 
cional, y sobre el de gentes, mas allá de lodos, y en tina 
aliara adonde ninguno puede alcanzar, está escrito el de- 
recho de la moral y de la verdadera justicia, el derecho 
divino, en fin, de cuyos preceptos no deben separarse 
jamás las leyes de los hombres. Mas á pesar de que !a 
idea fundamental de justicia se cucucnlra en la conciencia 
de todos los hombres, y á pesar también de que por es- 
pacio de muchos siglos se ha meditado con oojeto de pro- 
fundizar en su esencia para poder comprenderla con la 
mayor precisión, sin embargo, aun no se ha definido, ni 
acaso se la definirá nunca con toda exactitud. 

En vano los mas eminentes filósofos de la antigüedad 
han querido elevarse á los principios mas generales y 
abstractos ¡tara descubrir la naturaleza y origen de la j us- 
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líela. Ouos , con Pilágoras, Ireveron que la justicia consis- 
lia en recompensar al hombre según sus méritos , teniendo 
por base el principio de la armonía ; y otros, con I 'latón, 
juzgaron qué era el resultado de la confusión de los tres 
principios de lo verdadero, de lo bueno y de lo bello. En 
los modernos tiempos, Pufi'cndorf, ampliando los principios 
asentados por Hugo Grotius, ha creído que la justicia es 
una derivación del espirita de sociabilidad del hombre: 
opinión que también ha sido admitida por Wolf, aunque 
robusteciéndola con otros principios de metafísica ; \ . por 
ultimo, Knnl calibea de justo un hecho que, practicado 
por lodos los hombres, no impide el ejercicio de la li- 
bertad individual : doctrina que lia sido rebatida por va- 
rios filósofos, los cuales se han dividido luego ei idos siste- 
mas, cuya consideración nosobligaria á eslendcrnos de- 
masiado, Basten, pues, estas solas indicaciones para con- 
iirmar nuestro anterior aserto de que aún no se ha definido 
la justicia, ni acaso se definirá minea con toda exactitud. 

La justicia está en Dios, es la voluntad de Dios, es el 
mismo Dios ; y los destellos de su justicia se refleja» en 
la conciencia del hombre. Por eso cuando el hombre ha 
ilosi oimriilo al verdadero Dios, lia carecido do la ¡dea de 
la verdadera justicia ; y, por el contrario, á medida que 
la nocion de un Dios verdadero se ha ido desenvolviendo 
en el entendimiento humano, la idea de la verdadera jus- 
ticia se ha ido manifestando también con mas claridad en 
la conciencia de los hombres. 

Así vemos que lodos los pueblos idólatras , para esta- 
blecer una ley sobre los principios de justicia , consulta- 
lian la voluntad de los dioses ; y para observar una con- 
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docta ai reblada , la acomodaban á la que suponían que 
observaban sus divinidades. Pero como estas divinidades 
eran falsas, no pudieron tener sus adoradores mas que 

f 5 f ^ sas í,ejMSlicia : y como las costumbres que atribuían 
l0a d,oses eran supersticiosas . por eso también las cos- 
tumbres de los gentiles fueron supersticiosas y absurdas. 

ba justicia es una emanación del Espíritu divino es 
un purísimo destello del Ser infinito, carece de formas! és 
espiritual : no se puede apercibir por medio de los senti- 
dos, y por eso es indefinible; pero se adivina, se com- 
prende y se conoce cuando se penetra en el recóndito san- 
tuario de nuestra alma , donde la fe venera su misterioso 
resplandor , con que se alumbra la conciencia. Para que 
los hombres tuvieran una regla á que ajustar sus prácticas 
sociales y sobre que levantar los monumentos de las 
leyes , Dios les reveló en el principio de los tiempos las 
ideas constantes y eternas de la verdadera justicia ; pero 
bien pronto se borraron del humano entendimiento cuando 
se olvidó la revelación primitiva. Mas después que Jesu- 
cristo vino á redimirnos , después que la verdadera justi- 
cia fue segunda vez revelada , y después que los Apos- 
tóles predicaron por Lodo el mundo las sanias doctrinas 
que se encuentran consignadas en los Sagrados Libros , ya 
tienen los hombres un guia seguro é infalible á que ate- 

i 

nerse para regular sus acciones , una norma de que ser- 
virse para la formación de las leyes, y un principio fijo e 
inmutable sobre que levantar el grandioso monumento de 
la civilización verdadera. La justicia, pues, es la voluntad 
de Dios, y su mas pura manifestación son las sublimes 
máximas del Evangelio. 


CAPÍTILO [). 


Del derecho de castigar. 


1 . 

ORÍGEN DE ESTE DERECHO. 

Hemos visto que el hombre ha nacido para la sociedad, 
en virtud de una ley de su propia naturaleza; de tal modo, 
que , aunque «por medio de una abstracción de nuestro 
a entendimiento, como dice el Sr. Lasso de la Vega en su 
j> antes citado discurso , pudiéramos arrancarle las simpa- 
» lías que lo unen con el hombre , las facultades que cjer- 
» cita y desenvuelve en el comercio y trato de sus seme- 
» jautes , y los sentimientos , instintos y pasiones que le 
» impulsan, le arrastran y le encadenan á la sociedad , le- 
ída vi a la sociabilidad seria una de sus leyes y una de sus 
» condiciones de vida y de existencia, porque el hombre 
» continuaría naciendo y perpetuándose en la sociedad ; y 
ano basta imaginar una teoría si los hechos la desmienten, 
» ni formular un sistema contradicho ú a vez por la espe- 
»riencia y por la historia.® 
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Poro la asociación seria imposible si careciera de 
leyes Indispensables para su existencia ; y vanas serian 
también estas mismas leyes , c inútiles para muchos indi- 
viduos cuando se sintieran arrastrados por las pasiones y 
por los malos instintos, si la sociedad no tuviera poder 
para corregir y contenerá los malvados, amenazándoles 
con la imposición de un mal proporcionado á sus crimi- 
nales acciones. 

El hombre debe cumplir en la vida un lin superior, 
y este fin no puede alcanzarlo mas que con el desarrollo 
de sus facultades intelectuales , con el comercio de sus 
afecciones y sentimientos, y con la completa satisfacción 
de sus necesidades físicas; porque es un compuesto de 
alma, corazón y sentidos. Mas aunque el hombre tiene en 
si mismo el poder de llegar á este fin superior de la vida, 
carece de los medios para conseguirlo; y estos medios no 
los encuentra mas que en la sociedad, que le facilita fas 
ciencias, para que con su estudio cultive las facultades de 
su alma ; el trato con sus semejantes, para que goce con 
el ensanche, y satisfacción de sus sentimientos y afeccio- 
nes; y toda clase de alimentos, para que nutra su cuerpo 
y conserve la existencia. En cambio de estos medios , de 
estos auxilios, de estos bienes que el hombre disfruta en 
sociedad, queda obligado á respeto ría, v á obedecer todas 
las leyes que le marcan los deberes que tiene para con 
los demás coasociados; porque estando establecidas las 
leyes con el objeto de conservar la asociación y garantir 
los derechos individuales , el que atropella sus mandatos 
comete un atentado coulra el orden público, y al mismo 
ficmjto contra los derechos de los particulares, supuesto 
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principios de justicia que acabamos deesponor, únicos que 
legitiman el derecho de castigar, sin embargo, lian sido 
contradichos por varios filósofos, que intentaron sustituir 
en su lugar otros quiméricos principios que les hizo soñar 
su afan de innovarlo todo , con menosprecio do las verda- 
des eternas y absolutas, que, ocultas eu las entrañas de to- 
dos los siglos desde el principio de los tiempos , se mani- 
festaron luego con una fuerza invencible cuando amaneció 
la aurora del cristianismo. 

En nombre de la filosofía se han proclamado los ma- 
yores absurdos , los mas crasos errores , los mas anlililo- 
sóficos principios : en nombre de la filosofía se lian profesado 
mil utopias sociales : en nombre, de la filosofía se ba pre- 
dicado la exaltación de las pasiones humanas y de la ma- 
teria sobre el espíritu; y, por último, en nombre de la 
filosofía se ha negado la inmortalidad del alma , la necesidad 
de la fe y de la revelación, y ¡hasta la existencia del Ser 
Supremo! No es, pues, eslraño que también cierta clase de 
hombres que á sí mismos se han dado el Ululo de filósofos, 
hayan negado los principios de justicia , para sustituir en 
su lugar nuevas teorías mas ó menos absurdas, y todas 
insuficientes para legitimar el derecho délas penas, teorías 
de que vamos á ocuparnos. 

II. 

FALSAS TEORIAS SOBRE El, DERECHO DE CASTIGAR. 

lino de los hechos mas constantes v universales que 
nos enseña Ja historia del mundo, es el de la imposición de 


a, ponas on todos los pueblos, c n ledas las edades y bajo 
todas las fariñas de gobierno ; y en v isla d , la constancia 

y ffl!» orsalidad de este hecho , siempre acopiado por la 

conciencia de lodos los hombres vianvk mni. u i i 

11,1 ) jamas contradicho por 

ninguno, proclamóse romo o„ elsig|„„ m , „ mio 

llamados reformadores demandaron á lodo lo ira,, en- 
tonces «istia la razón de su nisirmia. Al examinarla 
naturaleza del derecho de casligar, viese que oslé eniora- 
menlc conforme con la nahiraleza misma de la sociedad- 
porque la seriedad y lodos los legiiimos derechos que la son 
peculiares, dimanan del alto principio de la justicia , que 
es la ley suprema y general qnc suslenla toda la creación. 
Mas como los llamados filósofas negaron i la sociedad su 
origen divino y la suprema ley de justicia por que se rige, 
fueron lógicos y consecuentes negando también este origen 
del derecho de castigar. 

Krr - 


Entre los varios sistemas que entonces se proclamaron 
para sustituirlos en lugar del principio do justicia, cnén- 
lanse como principales el de la defensa, el del ínteres ó 


de la utilidad y el del pacto social ; y aunque combatidos 
por muchos sabios y verdaderos filósofos, y destituidos ya 
de toda fuerza por esta razón, sin embargo, vamos á 
ocuparnos brevemente de cada uno de ellos, porque do 
osle modo resallará mas y mas la legitimidad del princi- 
pio de justicia, único sobre que gira la gran máquina so- 
cial, porque os el único capaz de lijar los limites que no 
debe traspasar la humanidad en sus continuas evoluciones 

por comedio de los siglos. 

lino de los principios invocados con mas fe, y aceptado 
por muchos escritores para cspliear la legifunidad del de- 
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iGclio ilc cas ligar, ba sido el principio de la defensa ; y 
sobre ¿I se ba formulado uu sistema, reducido á decir 
(pie, así como e) individuo tiene un derecho natural y le— 
jíitimo para defenderse del mal que le amenace y para 
precaverse de las asechanzas y peligros á que se halle es- 
pucslo , así también la sociedad tiene derecho para defen- 
der á lodos y cada uno de sus miembros, cuyo derecho se 
resuelve en facultad de castigar. 

Pero la inexactitud de este raciocinio se demuestra con 
solo considerar que, no habiendo derecho para defenderse 
sino mientras dura el peligro que nos amenaza, no tendría 
tampoco la sociedad derecho para defender ¿los indivi- 
duos mas que cuando se rieran amenazados de algún mal; 
y como la sociedad no tiene ni puede tener noticia del ma I 
que amenaza ú los individuos hasta que se ha consumado 
ó lia desaparecido, es claro que nunca podría tener ocasión 
de ejercer el derecho de castigar. Un hombre, por ejem- 
plo, se ve insultado y atropellado : en el momento del in- 
sulto, tiene derecho para defenderse ; pasado esc mo- 
mento, no hay lugar á la defensa, porque cesó el mal que 
amenazaba. Si, pues, invocara los auxilios del poder so- 
cial cuando su ofensor se hubiera fugado, la sociedad le 
diría : Aquí está mí poder para defenderle ; ¿quién le 
ofende ? ¿ Qué mal te amenaza ? Y como al hacer esta pre- 
gunta ya habría cesado la ofensa y el mal que amenazara 
al individuo, el poder social se retiraría, csclamando : ¡Ya 
es tarde! Y mientras esclamara de este modo, acaso el 
mismo delincuente cometería nuevos delitos, mayores crí- 
menes ; y estando consumados al llegar á noticia del po- 
der social, este esclamaria dé nuevo : ¡Ya ha cesado el 
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sus derechos naturales, podrí, á s„ ver defenderse fe*™ 

mámenle del poder social que le amenazara con la ImpLi- 

“O” <le n " l > la " fi 1 ™ romo él repinaría el del cas- 
ligo ; (le suene que con el principio del derecho dé L 

,cnsa ’ ta f!° se legitimariíi la pena como la impunidad de 

los delincuentes. Supongamos que un criminal, por ejem- 
plo, arrebate para sí una alhaja de mucho precio, que 
pertenecía á un hombre que la habla comprado con su 
dineio, y logra evadirse después de consumado el robo, 
llevándose consigo él objeto robado. En este caso, cesó el 
mal . cesó, por consiguiente, el derecho de la defensa, ó 
injusta é improcedente seria la que entonces usara el indi- 
viduo ofendido ó la sociedad en su nombre. Pero supon- 
gamos que el poder publico persiguiera todavía al cri- 
minal, y que este se llegara á ver cercado de hombres ar- 
mados (pie quisieran aprisionarle para (¡ne sufriera el mal 
de un castigo : claro es que el criminal entornes se vería 


» 


3 8 LA SOCIEDAD Tí El, PATIBULO. 

amenazado; y como 1c es propio é inalienable el derecho 
nal urnt tic la defensa , ejercita ríalo contra sus perseguido- 
res, y, echando mano de sus armas , malaria acaso al que 
se hallara mas próximo. Ahora bien : ¿seria un crimen 
esta muerle ? Según el principio do juslicia , sí ; mas con- 
forme al principio de la defensa, no, de ningún modo, ¡'ur- 
que fue precisa para salvar la existencia individual, que 
probablemente se hubiera perdido si se hubiera intentado 
apelar á la fuga : su causante se vio amenazado y acome- 
tido : no hizo, pues, mas que defenderse. V véase de 
qué modo un hecho de resistencia á la autoridad pública, 
que califica y agrava él delito cometido , y que por sí solo 
constituye un grave crimen , seria, como en el caso pro- 
puesto , un hecho licito y justo si el derecho de castigar se 
fundara eselusiv ámente en el derecho de la defensa. 

«¡Defensa! Y ¿contra quién? espiaron el Sr. Pacheco. 
» ¿Qué hombre, qué persona es el objeto de esa defensa? 
* ¿Contra qué individuo se dirige? ¿Contra el que delin— 
jiijiiió , por ventura? Pero ese ya no delinque : ese , sin 
s cambiar la significación délas palabras, no puede ser ob- 
jeto do defensa. ¿Contra el mismo por los actos futuros? 
i» Pero fállanos la seguridad de que los cometerá nuevá- 
» mente. ¿Sabemos, acaso, que deba volver á delinquir? ¿Y 
' o si es imposible que cometa otra vez ai piel acto ? ¿ Contra 
«otros hombres, por último, que puedan ser criminales? 
«Menos todavía; porque claro está, por la significación 
«misma de los términos, que la defensa no tiene aplicación 
»á una vaga posibilidad ; que si bien es un acto preven- 
« tivo , necesitase la amenaza, la proximidad, la vista del 
«mal , para que la defensa nazca y se levante con derecho. 
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O aun es UU), sobre todo, que la pena recaiga en esos 
b hombres que pueden delinquir : la sociedad y la ley no 
"penan sino al que delinquió ; si 'le otro modo procedieran, 
» sublevarían contra sí la conciencia del género humano.» 

Con estas y las breves consideraciones que antes espu- 
simos , se manifiesta sobradamente todo lo inexacto de esc 
sistema , cuyas consecuencias serian la inmoralidad y el 
absurdo , supuesto que autorizarían y legitimarán la guerra 
entre los individuos, y entre estos y el poder social , con 
grave desacato de la ley de alta justicia , que conserva ia' 

I ' 

armonía en toda la creación y preside el destino de la hu- 
manidad. 

Otra de las teorías que se reprodujeron por muchos de 
los escritores del pasado siglo para fundar el derecho de 
imponer castigos, es la de la utilidad. Los partidarios de la 
escuela utilitaria se dividieron en dos bandos, proclamando 
unos el Ínteres privado , y otros el ínteres general : pero 
lodos convinieron en sustituir la ley del Ínteres á la ley de 
justicia : ¡doctrina por cierto muy conforme con aquella 
otra quo predicaba la entronización do la materia sobre el 
espíritu, y de las pasiones sobre todos los deberes 1 

Lo erróneo, pernicioso, absurdo y contradictorio de 
esta teoría, (^elusivamente materialista, é incompatible 
con toda idea de moral y de virtud, se evidencia conside- 
rando que, si por un solo instante pudiera admitirse y 
aplicarse á la sociedad , entonces nada habría malo ni 
bueno, nada útil ni perjudicial, nada digno de recom- 
pensa ni de castigo. Uno se quejaría , por ejemplo , de 
que le habían arrebatado una suma considerable de di- 
nero , y pediría el castigo para el delincuente ; pero el de- 
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liiicucjiltí quedaría impone con solo alegar ia utilidad que 
[o había reportado el mismo hurto cometido. Otro se la- 
mentáronlo la perfidia de un falso amigo que había man- 
chado parí siempre su honor ; toas el pérfido amigo sal- 
dría victorioso de semejante acusación con solo pretestar 
el placer que le había proporcionado la deshonra del 
hombre de bien á quien era deudor de una ciega con- 
fianza! De suerte que, lo que para uno seria perjudicial, 
para otro se convertiría en muy escalente : lo que para 
ano seria malo, resultaría de la mayor utilidad para otro; 
y, por consiguiente, la virtud y los vicios no lo serian sino 
de un modo relativo, y nunca habría delito ni ocasión 
para ejercer el derecho de castigar. 

De aquí se seguiría la mas completa corrupción de las 
ideas y de las costumbres; la ley moral quedarla vilipen- 
diada v en el olvido; la virtud desaparecería enteramente 
de la sociedad, por su evidente inutilidad material, y el 
ínteres arrastraría á los malos hasta esteritiinar á los 
hombres de bien, que se harían insoportables por sus 
continuas y severas reconvenciones. ¿Quién eseUaria en- 
tonces á ios ciudadanos á darse en sacrificio por amor á 
la patria? ¿Quién estimularía á socorrer las necesidades 
ajenas , sin recompensa y sin esperanza de ninguna futura 
utilidad? ¿De dónde se levantarían entonces los Arislides, 
los Sócrates , los Régulos, los Brutos , ni , sobre todo , los 
Guzmanes , ni los grandes héroes que duermen el sueño 
de ia inmortalidad , ni tantos ejércitos de Santos mártires 
fine han derramado su sangre, despreciando lodos los te- 
soros de la tierra, é inflamados únicamente con el fuego 
dé la virtud y del amor á la justicia ? ¡Gh! entonces el 
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patriotismo, la caridad , la nobleza, el valor, la genero- 
sidad, los deberes, todos los mas elevados sentimientos 
y todas las sublimes aspiraciones del genio se ahogaban 
en el cieno del interes y del vil egoísmo; y como Ja uti- 
lidad material no se encontraría mas que en la práctica de 
los vicios , los vicios serian el símbolo de la humana jus- 
ticia , y el rey de las tinieblas usurparía de hedió el im- 
perio que sobre los hombres solo compete al Divino Cria- 
dor que domina sobre los altos cielos! 

Tal es el lin hasta donde llegaría Ja sociedad si acep- 
tara en su ejecución esa teoría que han profesado ciertos 
hombres , ofuscados por el ciego y ardiente afan de in- 
ventar sistemas. 

K! último ipie nos resta examinar es el del llamado 
pacto social, fruto de una imaginación logosa, pero eslra- 
viada. línleramente desautorizado en el dia este sistema, 
poco tenemos que añadir para combatirlo, después de 
asentar que el fundamento de ese soñado pacto se ha 
dicho que consistió oh la cesión de los derechos indivi- 
duales , hecha por el hombre salvaje en favor de la aso- 
ciación general. Yernos, pues, desde luego que en esta 
sola proposición . que es el resumen de todo ese sistema, 
se encierran dos absurdos capitales : primero , que seme- 
jante estado salvaje no es ni ha sido nunca posible en el 
hombre, como nos lo enseñan la razón y la historia, 
porque es abiertamente contrario ¡i su misma naturaleza; 
y segundo , que no solo no tuvo lugar la dicha cesión, 
sino que mal pudo tampoco el hombre ceder, ni en l 'idu 
ni en parte, sus derechos naturales, que son inalienables, 
poi que no corresponden en propiedad mas que al Sobe- 
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rano Criador. «¿ Cómo , esclama con energía el Sr. l’a- 
j, checo ; cómo se ha tic pretender que el hombre aislado 
j > de los bosques , el hombre errante, abandonado, si» 
«porvenir y sin deslino, sea el hombre primilivo, él ele— 
«mentó de la sociedad? No : ese hombre, que rarísimas 
i» veces se encuentra; no lleva en su frente la unidad del 
«género humano ; ese hombre no lleva en su corazón él 
«germen ni el destino de los pueblos. Esc hombre es una 
«rama desgajada del árbol, y echada sobre un arenal, 
«donde se seca y perece. No es el hombre natural , pues 
» que ni conserva, ni perpetúa, ni mejora su especie; ni 
«es tampoco el hombre primitivo , pues que en él se des- 
» cubre el decaimiento, en vez de advertirse la esperanza: 
iquedó fuera de la sociedad , y no puede ser el progenitor 
> de las sociedades : no es masque una fracción arrancada 
o y arrojada de la naturaleza, que se rslinguirá eomplela- 
b mente , y que no dejará ninguna memoria de su tránsito. » 

Ya en otro lugar hemos probado suficientemente que 
el hombre es sociable por su naturaleza, porque fuera de 
la sociedad no puede nacer, ni vivir, ni multiplicarse ; y 
así, repetiremos con el señor conde de lio na Id , que » lu- 
idos ¡os pueblos, y hasta el mismo género humano, han 
«nacido de una familia, pues que aun podrían volverá 
«principiar por una familia si esta quedara sola en el 
«mundo. De aquí que en su infancia no tenían los pueblos 
«mas nombre que el de una familia ; y por eso se llama— 
«han hijos de Deber, hijos de Moab, do Idom, Pe- 
«lasgi, etc. Decimos, pues, con la razón y con la historia, 
«que el ser inteligente ha sido producido por otro ser in- 
«leligcnle. Que si es verdad que ignoramos el misterio de 
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«esta generación divina, no sabemos nada mas acerca de 
«la generación humana, porque en el mundo, todo, in- 
» el uso el hombre, es un misterio parad hombre.» 

Sl ’ P ues - el llonibrí ‘ nacido de una sociedad si es 
el fruto, el resultado, el producto, la consecuencia de 
una sociedad, ¿cómo el efecto ha de volverse en causa, 
cómo la consecuencia ha de tornarse en principio ni 
cómo el hombre ha de haber sido el creador de la so- 
ciedad, si la sociedad estaba va creada antes de que él 
lucra hombre? Pero aun concediendo por un momento, si 
es que por un momento siquiera se puede conceder, que 
el hombre creó á la sociedad, ¿cómo pudo ser su origen 
un simple pacto? Si este pacto era hijo de la libre voluntad, 

¿ qué fuerza tendría cuando la voluntad se acabara ? ¿ En 
i lé tienen tuerza lodos los pactos sino en virtud 

de una ley anterior que sujeta las voluntades? Y si el 

** 0 

consabido pacto se dice que fue originario, primitivo, 

¡. dónde está la ley anterior que obligara á su cumpli- 
miento? ¿qué ley civil pudo haber anterior á la so- 
ciedad, si la sociedad es la única que forma las leyes ci- 
viles? Vemos, pues, que la teoría del pacto social, que 
tantos prosélitos alcanzó a fines del pasado siglo, no es 
mas que un absurdo basado sobre otros absurdos. 

Pero todavía queremos ir mas lejos. Supongamos que, 
sin necesidad de una ley anterior que garantiese y diera 
fuerza de obligar al consabido pacto, hubiera sido cierta su 
formación, y que lo hubieran obedecido voluntariamente los 
primeros hombres. En este caso, ¿á qué principios, áqué 
leyes, á qué ideas, á qué conocimientos, y , en !¡n , á qué re- 
laciones se hubieran atenido los contrayentes para podoi 
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calcular y lijar el carácter y eslension de sus mutuas presta- 
ciones y la eficacia del compromiso que ibaná celebrar? In- 
dudablemente aquellos hombres, que no tenían mas ley que 
la natural , se hubieran atenido á los preceptos de la ley 
natural : aquellos hombres, que no sabían mas que lo que 
se Ies había enseñado por medio de la revelación , se hu- 
bieran conformado con las doctrinas reveladas ; y, en fin, 
aquellos hombres, que uo conocían en el mundo mas auto- 
ridad que la de sus conciencias , hubieran escuchado las 
voces de sus conciencias. Ahora bien : ¿quién es el autor 
de las leyes naturales, quién el que reveló la verdad á los 
primeros hombres, y quién el que imprimió las nociones 
de justicia en sus conciencias? ¿Quién fue, quién es sino 
Dios? Luego aun cuando la sociedad se hubiera formado 
por medio de un pacto, este pacto no pudo fundarse mas 
que en la ley natural, en la ley moral, en la ley de jus- 
ticia, en la ley divina ; luego la sociedad , aun admitiendo 
aquella imposible teoría, tuvo un origen divino , porque la 
primera ley humana se fundó indispensablemente en una 
ley divina que ¡a diera fuerza y garantía; porque la razón 
humana es un destello de ¡a razón infinita; porque antes 
de la criatura está el Criador; porque antes y después del 
hombre está el Dios Omnipotente , asentado sobre el trono 
de la eternidad. 
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estensio?* y objeto del derecho de castigar. 

El derecho de castigar no es un derecho absoluto, 
smo relativo ; luego precisamente debe tener sus limites 
El derecho de. castigar está fundado en la razón y en la 
justicia ; luego debe tener un objeto racional y justo. 
Ahora bien : ¿cuáles son los límites del derecho de cas- 
tigar , y cuál el objeto que la sociedad debe proponerse 
t uando castiga ? Los limites de ese derecho se encuentran 

en ,a maleria las mismas penas , y el objeto de las 
penas se baila escrito en el fin social del individuo. 

i\o pueden ser materia de las penas civiles mas que las 
cosas que están conformes con la naturaleza de la socie- 
dad civil ; y como la sociedad civil es material y temporal, 
las penas que ella imponga deben ser puramente materia- 
les y temporales, porque lo espiritual \ lo imperecedero 
solo incumben al poder espiritual , que , penetrando en el 
fondo de la conciencia , advierte al alma lo que debe hacer 
ó dejar de hacer para exponerse á sufrir una eternidad 
de castigos. La sociedad puede privar al delincuente de los 
bienes que ella le ofrece y de los derechos que ella le 
concede ; mas no puede privarle de los bienes que son de 
un origen mas elevado, ni de los derechos que ella no lia 
podido otorgarle, cuales son los derechos naturales, dere- 
chos de todo punto inalienables, porque su propiedad no 
es del individuo ni de ningún poder de la tierra , sino ex- 
clusivamente del Arbitro Supremo. Todo lo más que la so- 
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r¡t'<lii(l puedo hacer es impedir el ejercicio de esos mismos 
derechos, agravando ademas al individuo con la imposición 
de un mal material ; pero nunca atacar la personalidad 
humana, porque la personalidad no es del hombre, sino el 
hombre mismo. 

En todos los delitos, para que sean tales en verdad, 
lia de haber necesariamente una intención v un objeto : la 
intención es bija de la libertad : el objeto no se alcanza 
sino por medios materiales ; y éntrela libertad y los me- 
dios materiales, entre la intención y el objeto , entre el pen- 
samiento y su realización, se encuentra la voluntad. Pero 
¿acaso la voluntad es todo el individuo, ó por ventura la 
personalidad se reduce á la voluntad ? De ningún modo: 
luego no se debe alentar -contra la personalidad , que es 
superior y mas escelenle que la libertad y la voluntad re- 
unidas ; y como la muerte destruye la personalidad del 
individuo , es palpable la improcedencia con que se aplica 
la muerte como castigo. Sin embargo, puede castigarse la 
personalidad misma del hombre ; pero no considerándola 
como una simple unidad , sino como un compuesto de reac- 
ciones de unidad ; no como un lodo, sino como un com- 
puesto de parles de un todo ; y, por consiguiente, el cas- 
tigo no debe dirigirse á la unidad misma, sino á cada una 
de sus fracciones ; no al todo, sino á cada una de sus 
partes ; no á la personalidad en su simplicidad ó en su 
esencia, sino « cada uno de sus componentes ó elementos 
constitutivos. 

La personalidad del hombre ya hemos dicho que es 
un compuesto de alma, corazón y sentidos : diríjase , pues 
el castigo al alma , al corazón y á los sentidos ; pero no á 
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lodos juntos , sino a cada uno de ellos separadamente. Do- 
I’’ ¡ "' a lil "' , ■ |a,l y llc votando, «asésela con 

LlhT l'*** dl! " lilwla<l ■ P™ <l»e no pneda 
. -i «ar lo ,|UC deseo ó apetezca, y cala invencible 

imposibilidad sera su lómenle : castigúese al comen se- 
parando al hombre de la sociedad y colocándolo leio¡ de 
las personas de su aféelo y cariño, y esta ausencia le des- 

perlara su a,lsiedatl > Y esta ansiedad será su mayor pena; 

* 1 011 ím> cílsll S uesc á los sentidos con la imposición de 

,ríll>a j°f> si " darje mas que el indispensable 
descanso , y esta fatiga y este cansancio serán el mas grave 

mal que puede sufrir. Castigada el alma con la imposibili- 
dad de ver cumplidos los mandatos de su voluntad : cas- 
tigado el corazón con el vacío do sus afecciones , y casti- 
gado el cuerpo con la imposición del trabajo , resultará 
castigada la personalidad; y, sin embargo, no se habrá 
impuesto ninguna pcua que por si sola abrace directamente 
la personalidad misma, porque la esencia de la personali- 
dad consistí 1 en existir , y la existencia lia quedado en 
salvo. Los dolores del cuerpo, juntamente con las angus- 
tias del corazón, demandarán luego el ejercicio de la 
voluntad para por este medio conseguir algún alivio del 
mal que entrambos sufren; pero como la voluntad no 
podrá satisfacer las exigencias del rorazou v de los sen- 
litios, por hallarse penada á su vez por la falla tic libertad, 
resultará una revolución general en la doble naturaleza 
material y espiritual del individuo, y su cuerpo, como su 
espíritu, quedarán oprimidos bajo el peso de enormes pe- 
sadumbres, de horribles angustias , de acerbísimos dolores 
v tic la mas grave pena , siu que á pesar de esto el poder 
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social liaya traspasado los límites del derecho que le com- 
pete para castigar á los delincuentes. 

Por lo que respecta al objeto do osle mismo derecho, 
c j aro está que no debo ser otro inas que la reforma del 
criminal; [jorque el hombre que es malo por su propia 
Indole, debe mejorarse con los auxilios de los demas 
hombres , supuesto que la ley que le prescribe su posible 
perfección es la que naturalmente le impulsa y le arras- 
tra hacia el seno de la sociedad. Si los hombres fueran 
buenos por su naturaleza, jamás se hubiera sentido la 
necesidad de establecer leyes civiles; y si no hubieran de 
alcanzar su desarrollo y mejoramiento en la sociedad . las 
leyes penales carecerían de objeto y serian injustas; luego 
el principal objeto de las leyes penales debe ser la re- 
forma de los delincuentes. Pero ¿cómo se ha de reformar 
lo que va no existe? V si destruir no es reformar, ¿con 
qué justicia se destruye al individuo, en vez de refor- 
marlo ? V si matándolo se le destruye , ¿cómo ha de haber 
razón para matarlo ? ¿ Cómo se podrá entonces cumplir en 
él esa ley providencial de su destino, que lo estrecha con 
sus semejantes para que alcance su posible perfección? 
Impedir al hombre que alcance su posible perfección, ¿no 
es anular completamente la ley de sociabilidad á que está 
sujeto? Anular la precisa ley de sociabilidad , ¿no es opo- 
nerse á una lev natural del individuo? Oponerse á una ley 
natura] del individuo, ¿no es contradecir la voluntad del 
Autor de las leyes naturales ? Contradecir la voluntad del 
Autor fle las leves naturales, ¿no es negar la autoridad 
de Dios, la voluntad de Dios, la sabiduría de Dios y su 
infinita justicia ? Pues si hemos de creer en la existencia 


CArin:i.o n. 



de un Dios omnipotente c infinito en sabiduría y en jus- 
ticia, inmenso en sus inmensos atributos, perfecto en 
todas sus obras é; infalible en todas sus leyes , acaleraos las 
leyes divinas y las naturales que de ellas se derivan; res- 
petemos profundamente la lev de asociación y de perfec- 
tibilidad que está impresa en la naturaleza misma del 
individuo, y confesemos, por último, la absoluta falta de 
justicia de esa ley humana , que, al mandar quitar la vida 
á ciertos delincuentes , obra en abierta oposición con los 
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j na dictado 

el mismo Dios , eterno manantial de Ja única verdadera 
justicia. Por consiguiente, esa ley penal que, destruyendo 
la personalidad del individuo , traspasa el objeto y se 
escedede los precisos limites hasta donde no mas alcan- 
zan las facultades de los poderes humanos, y que. impi- 
diendo que el hombre cumpla la ley natural de su desar- 
rollo , se opone á los infalibles designios de la volun- 
tad del mismo Dios, no puede de ningún modo justifi- 


carse. 


En vano se alega la universalidad con que la han eje- 
cutado lodos los pueblos de la tierra ; porque las injusti- 
cias no pueden legitimarse nunca por la voluntad de los 
hombres, supuesto que no de los hombres dimana la jus- 
ticia , sino de Dios solamente. En vano también se protesta 
una no probada necesidad de llevarla á cumplido efecto 
para atemorizar á los hombres malos ; porque aun cuando 
alguna vez una injusticia pudiera ser considerada como 
necesaria, con una necesidad relativa, jamás se justificaría 
por la sola necesidad ; porque las necesidades son del 
mundo, y la justicia dimana tlcl cielo; las necesidades 
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son momentáneas y no siempre verdaderas, y la justicia 

es constante , infalible y absoluta. 

Todos estos y cuantos otros argumentos se aducen, 

son inútiles, insuficientes ó incapaces, como demnstra- 
ivmos en su lugar respectivo , para legitimar y mucho 
menos justificar una institución contraria a la manifiesta 
voluntad de Dios, que no quiere que se castigue con la 
mucrle ni aun á los mayores criminales , sino que se les 
deje . guarde y defienda la vida , para que puedan ar- 
repentirse, para que se conviertan, y para que en ellos se 
cumpla un dia el triunfo del elemento del bien sobre el 
demento del mal , después de la continua lucha queso 
sostiene durante toda la existencia entro los vicios y el 
deber, entre las pasiones y la razón, entre el crimen y la 
virtud y entre los errores y la verdad , que nunca se 
borra completamente del fondo de ¡a conciencia. 
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CAPÍTULO III. 




Examen de la pena de muerte conforme á los 

principios de la ciencia. 





CUALIDADES DE LAS BUENAS PENAS. 


I.a ciencia penal se funda en la razón y en Ja justicia; 
y como ni la justicia ni la razón admiten la pena de muer- 
te , la pena de. muerte no puede estar conforme con los 
principios generales de la ciencia penal. 

Sabido es que sin leyes lijas que sirvan de reglas de 
conducta á los individuos, la sociedad no podría existir, 
porque se destruiría precisamente con los horrores de la 
anarquía, producida por ct violento choque de las pasio- 
nes humanas. Y como el fin principal ú que las leyes de- 
ben encaminarse es la perfección del individuo y el bien- 
estar general, y como la esencia, origen y fundamento de 
todas las buenas leyes consiste en la justicia moral , claro 
es que se hace moralícente delincuente lodo el que desobe- 
dece á una ley cualtjtiiéra, por cuanto inte, al atropellar 
los mandatos de esa ley , obra también en oposición con 
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í‘I principio mora| donde tiene su fundamento. Mas aunque 
el hombro, como ser libre é inteligente, es responsable de 
sus propias acciones, sin embargo , no es posible en la 
([erra formar juicio de todas ellas, porque iiay muchas 
que corresponden á un órden superior , inaccesible á nues- 
tra limitada inteligencia ; y esta es la razón porqué la so- 
ciedad se ha visto obligada á hacer distinciones y clasifica- 
ciones de los hechos punibles, reservándose el castigar 
solo aquellos con los cuales , no solamente se perturba el 
órden general, si que también se infringen ciertos, debe- 
res , cuya infracción produce electos dañosos que no es 
posible reponer sino por medio de la sanción penal , y cuyo 
valor se puede apreciar ron exactitud por la justicia hu- 
mana. 

■ 

Empero la suprema facultad que tienen los poderes del 
Estado para castigar á los que delinquen , no se puede 
ejercer de una manera amplia y absoluta, sino precisa- 
mente bajo ciertas condiciones que cu el terreno de la 

„ i 

ciencia se resuelven en cualidades ó requisitos que hagan 
palpable la justicia legal de las penas. Entre estas cuali- 
dades señalan los autores la personalidad , la igualdad , 
la divisibilidad , la certeza , la analogía , la popula- 
ridad, y exigen también quesean conmensurables, repa- 
rables, remisibles, ejemplares , reformadoras , econó- 
micas , supresoras del poder de dañar , instructivas y 
tranquilizadoras. 

Veamos, pues, si la pena de muerte reúne estas cua- 
lidades ó circunstancias , conforme á la doctrina constante 
de todos los criminalistas ; porque siendo este uno de los 
principales aspectos bajo que debemos considerarla, si por 
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ventura no reúne los caracteres indispensables de todas 
las buenas penas, no serta menester aducir ninguna otra 
mayor prueba de la ilegitimidad con que se encuentra con- 
signada en los códigos. Mas antes debemos demostrar que 
no es una verdadera pena , propiamente dicha;; porque 
aunque vulgarmente se llama así á la muerte que se im- 
pone á ciertos criminales en nombre de la sociedad , con 
todo oso , la exactitud y precisión que debe haber en el 
lenguaje científico repugnan que se la dé aquel nombre. 

II. 

OE CÓMO LA PESA DE MUERTE NO ES USA VERDADERA PENA. 


La pena , cu su acepción mas general y lata , es todo 
disgusto moral ó material í|ue el individuo esperi menta, 

1 111,1 i'otno consecuencia inmediata de una causa furlmla. 
ó bien como cspiacion á que la sociedad le condena por 
haber ejecutado un hecho malo y prohibido. Pueden ser 
materia de las penas , no solamente los bienes peculiares 
del individuo, sino también los derechos que disfruta ; de 
manera que la pena puede consistir, tanto en la imposición 
de un mal como en la privación de un bien, supuesto 
que de ai ibas causas resulta para el individuo el disgusto 
físico y moral , que es lo que constituye la esencia del 
castigo. Pero los efectos de la muerte, ¿qué valor pena! 
pueden tener para el que la sufre? Si la pena de muerte 
consiste en la privación de la vida, porque esta es el 
mayor de cuantos bienes disfruta el hombre sobre la 
tierra, esa pena ¿sobre quién recae? Si la muerte sus- 
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pende (odas las funciones vitales , destierra toda sensibi- 
lidad, ahuyenta todos los apetitos, aniquila todos los de- 
seos; en una palabra, si con la muerte se ausenta el 
.espíritu que vivifica ¡i la carne, y la carne sin la vivifi- 
cación del espíritu no es hombre, ¿dónde está el indi- 
viduo, dónde el hombre que debe sufrir la pena para 
espiar el delito que cometiera? 

Para que el criminal sufra la privación de. lodos los 
bienes y goces que promete la tierra, necesario es que los 
tenga a la vista y al aleante de sus manos, pero de modo 
que, no obstante, ui con sus manos pueda alcanzarlos, ni 
tampoco so satisfaga con mirarlos simplemente. Entonces 
sus deseos se avivarán hasta lo intitulo, una sed cada vez 
mas ardiente abrasará sus entrañas; y esta sed insaciable, 
y esos deseos que nunca podrá satisfacer, serán entonces 
su horrible tormento , su mayor castigo , su mas grave 
pena: sufrirá entonces un suplicio parecido al de Titú- 
lalo, que, esperjmentando una ardiente sed y hallán- 
dose sumergido en un lago, sin embargo, no podía 
humedecer sus labios en las aguas, Pero uu cuerpo inani- 
mado, que nada siente, ni desea, ni apetece , ¿qué pena 
l j ucde esperi mentar ? ¿Qué le importan á un cadáver ese 
sol que brilla en mitad del cielo, ni esos asiros que pue- 
blan el firmamento, ipi la hermosa tierra con sus frutos, 
ni la sociedad con todas sus riquezas y atractivos* ui nada, 
nada, en fin, de cuanto hay en esa magnifica creación 

que recrea nuestros sentidos y arrebata en sublimes esta- 
sis nuestra alma ? 

Pondérese cuanto se quiera la congoja que puedo 
afligir á Jos sentenciados á muerte , desde que les notifican 
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la semencia liasla que se la lleva á cumplido efecto. Pero 
i, se, -a por ventura esa adición la mayor pena q„e puede 
espenmenlar un liombrc? Indudablemente no- porque 

" T' 3 m "" na ° Se <1ÍSg " il ° • * pesadumbre 
< el cspSiitu del reo, que cuenta por momentos el lérminu 

i'spn-anle de su 'ida, es inferior á otras varias penas que 
ocupan un grado secunda™ en la escala de los castigos 
Sabido es que , asi como liay hombres que tienen la 
serenidad que se necesita para peder sentir los formida- 
bles combates que deben tener lugar interiormente en se- 
(nejante b'ance , así también hay otros que , por el con- 
trario , se anonadan y se vuelven casi insensibles á con- 
secuencia de la misma tuerza del dolor. Estos últimos se 
sobrecogen con solo la intimación del castigo que les 
aguarda; su corazón se Urna de angustia y de espanto; 
sus sentidos se embolan casi completamente ; su organi- 
zaciou física funciona con irregularidad; su razón se 
ofusca ; su inteligencia se ve rodeada de incerlidumbres 
y de tinieblas , y un horrible vértigo se apodera de lodo 
su ser : y cuando esto les sucede , son arrastrados mas 
bien que conducidos hasta el pie del patíbulo , cual sim- 
ples autómatas. En cuanto á los hombres fuertes de es- 
píritu que son condenados á la última pena, si carecen de 
sentimientos religiosos, entonces ni comprenden ¡a inmor- 
talidad de su alma, ni la existencia de otra vida; y por 
esta razón vemos frecuentemente que miran con despre- 
cio la ‘muerte, y exhalan el último aliento con (oda la 
calma que es natural consecuencia de su embrutecimiento 
y estupidez. Mas si, por el contrario, ios hombres sobre 
quienes recae aquella sentencia alimentan en su aliná la 
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fe religiosa , estos hombros emilomplan inexistencia que 
van á perder como una sombra que pasa , como un sueño 
que se desvanece ; y seguros de que la vida es una breví- 
sima peregrinación por esta mansión de miserias, de do- 
lores y de llanto , al fin de la cual comienzan los tiempos 
interminables de verdaderos goces para el espíritu , sien- 
ten que su corazón se consuela y se fortalece, y ven acer- 
rarse la muerte sin esporiinenlar pavor ni desconfianza. 

Por último , es innegable que en tal situación á ningún 
criminal le abandona la esperanza de obtener un indulto ó 
de que se prorogará la hora del suplicio : porque la espe- 
ranza es el único bien que gozamos en la (ierra, el único 
tesoro de que por iguales partes disfrutan iodos Jos hom- 
bres; de tal manera, que, aun después de perdido todo 
cuanto poseemos en el mundo, todavía nos queda la espe- 
ranza , que endulza nuestros sinsabores, nos anima en 
nuestro desaliento , nos ayuda, nos sostiene y nos conduce 

hasta el término de la vida por una senda risueña y agra- 
dable. 

Resulta, pues, que no consistiendo la pena de muerte 
en las congojas que anteceden ¡i su ejecución , sino en la 
pn vacton de la vida, es decir, en la muerte misma; 
como el que no vive no pena , es indudable que la muerte 
no es pena para el que la sufre , porque los efectos del no 

existir son en el mundo la nada para el individuo que 
perdió la existencia. 
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,JlR u mv DE siúbrte ¡so ES personal . 

Vn hemos visto w h l| amat | a pci|a 

verdaderamente una pena , porque los efectos del mil 
por medio de la muerte impone la sociedad no los siente 

: ¡2 “ ei hombre i- * c: 2 

“"*■* P^na] (pie combatí™. reúne 4 no las 
cna .dados y circunstancias q „e deten concurrir en ledas 
Jas buenas penas. ry 

l.a primera de oslas cualidades , según el órden por 

'MH‘ las hemos enumerado, es la personalidad ■ y fácil. 

"tenle m eon venceremos de que no se cncueulra en la 
pena fie muerte. 

La personalidad absoluta es una circunstancia que acaso 
no se podrá encontrar en ningún castigo ; porque aunque 
el mal que la sociedad impone es cierto que en ¿erecto: 
recae sobre el individuo que delinque , indirectamente re- 
caen también sus efectos sobre los miembros de sn familia, 
por las intimas relaciones que median entre ellos. El des- 
tierro, por ejemplo, y el presidio, separan por mas ó 
menos tiempo á un padre de entre sus hijos , ó á un hijo 
del lado de sus padres; y esta separación, ademas del 
senl ¡miento que es natural , puede dar lugar también á 
que se disminuyan sus intereses , no tanto por las costas 
del proceso que están obligados á satisfacer, cuanto por- 
que acaso no contaban mas que con el producto del tra- 
bajo de sus brazos para librar la subsistencia. Por con- 
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siguiente, estos males relativos que se. dciivan cid uiíil 
pr incipal que la sociedad impone , no hay modo de cvilar- 
los , porque son legítimas consecuencias de las leyes ua- 
I tíralos que ligan á los individuos de una misma tamilia. 

Pero ninguna pena ocasiona males secundarios de lanía 
gravedad como los que necesariamente produce la de 
muerte. Y, en efecto : los padres ó los hijos de los casti- 
gados con destierro ó presidio es verdad que sufren , peí 11 
también es cierto que viven con la esperanza de reunirse 
nuevamente después de cierto tiempo, y esta esperanza 
suaviza el disgusto que esperimentan por su separación, 
al paso que con la muerte se acaban todas las ideas con- 
soladoras, piérdese (oda esperanza, y solo queda la ter- 
rible realidad de una eterna ausencia. La mayor parle de 
las penas son también sobrado comunes para que las fa- 
milias de los que las sufren queden demasiado rebajadas 
ante la opinión pública ; mientras que la pena de muerte 
infama, dejando una mancha constante, que en vano quer- 
rían los parientes del reo borrar con las lágrimas de su 
desgracia, 

Claro es, con solo estas ligeras indicaciones , que los 
efectos accidentales que produce la pena capital son mu- 
cho mas graves que los do las demas penas, y esto bas- 
taría para hacer palpable su falta de personalidad ; pero 
ademas veremos que no es personal, porque recae di- 
recta 6 inmediatamente sobre dos díslin las individualidades. 

Es innegable, como ya en otro lugar dijimos, que la 
sociedad, para castigar al individuo qno delinque , puede 
privarle de la liberlad y de cuantos bienes le correspon- 
dan peculiar y eselusivamente , stu que por eslo se éscéda 
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del límite desús facultades, y sin que en eslas privaciones 
se eche de menos la circunstancia de la personalidad; 

pero 1 10 sucede lo mismo cuando la sociedad mala al de- 
lincuente; 

La personalidad en el hombre es doble : material una, 
y la olía espiritual ; ambas , sin embargo, de tal modo 
confundidas* que, fallándola primera, varia esencialmente 
la existencia de la segunda. El alma es la parte sublime v 
digna del hombre, por su inmortalidad y escotes faculta- 
des y por la divinidad de su origen ; y el cuerpo constituye, 
por oí contrario, la miseria de la humanidad, por la hu- 
mildad de su principio y por los males y dolencias á que 
osló sujeto : el espíritu, pues, vivificando á la materia, es 
lo que constituye al hombre. 

Ahora bien : si la sociedad quita á un individuo la vida 
materia^ ¿no abraza juntamente bajo su fallo la individua- 
lidad de su espíritu , privándole de los bienes inmateriales, 
que ella no lia podido concederle, y que son los goces que 
disfruta el alma alumbrada por las luces celestiales que 
Dios la enría? Luego si el espíritu tenia señalado por Dios 
un tiempo fijo para habitar en intima unión con la carne, 
el poder social que la destruye hace imposible su santo 
consorcio; luego el poder social, en fin, al imponer la 
pena de muerte, no castiga solo la personalidad material 
deL hombre, sino que, abrogándose el uso de ilimitadas 
facultades que nunca pueden competirle, hace también os- 
tensivo su fallo á la personalidad espiritual del individuo. 

Por último, debemos considerar que si un hombre falto 
enteramente de educación y depravado desdo su infancia, 
por causas ajenas de su voluntad, se abandona á los ciegos 
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impulsos de su viciada naturaleza hasta el eslrenio de co- 
meter un horrible crimen, ¿cuál es el electo que producirá 
en él la pena de muerte? La destrucción de su cuerpo, es 
verdad; pero á su puerpo. (pie quizá solo fue un mero 
instrumento de sus perversas intenciones, no se le lian 1 mas 
que adelantarle el plazo de una ley precisa de la natura- 
leza, privándole acaso de algunos goces eventuales, pero 
ahorrándole también de seguro muchísimos dolores y dis- 
gustos inevitables en la tierra; y en canil «o se corre el 
peligro de que su espíritu, por la enormidad de sus peca- 
dos y por su falta de arrepentimiento, tal vez no llegue á 
conseguir el perdou de un Dios, cuyos inmutables decretos 
se cumplen por toda la eternidad. 

Vemos, pues, que la pena de muerte no es personal: 
primero, porque la familia del individuo á quien se la impone 
sufre unos males tan graves como inmerecidos , y que no 
se pueden reparar de ninguna manera ; y segundo, porque 
dicha pena abraza juntamente la doble personalidad del 
hombre. 

IV. 

LA PENA DE MUERTE NO ES tf/ltal. 

Los electos de una misma pena no pueden ser entera- 
mente iguales , ni siquiera para dos individuos ; porque 
la educación, los hábitos , los bienes de fortuna , el carác- 
ter, la edad, y aun la misma organización física , pro- 
ducen enormes desigualdades entre ambos. Así, por ejem- 
plo, uuu multa arruina al pobre, y uo hace mella en el 
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capital del rico; mi presidio deshonra y aterra al que 
siempie habla sido virtuoso , mientras que apenas le causa 
impresión ninguna al que constantemente estuvo dado á Ips 
vicios ; el destierro de un artesano , padre de familias , lo 
separa de cutre sus hijos , que acaso por este motivo que- 
dan sumidos en la miseria , a! paso que el capitalista des- 
terrado marcha con toda su familia á gastar en cualquiera 
parle los productos de un capital con que siempre cuenta 
de seguro : y cu todos cuantos ejemplos se presenten, 
nolaranse tamañas desigualdades, supuesto que intentar 
que las penas hayan de ser iguales en sus efectos para to- 
dos los individuos, porque á todos hayan de afectar de un 
mismo modo , produciéndoles iguales daños y padecimien- 
tos, es una cosa imposible y que no hay razón ninguna 
para sostener. 

I’ero esta desigualdad , casi indispensable en todas las 
penas , es incomparablemente mayor en la capital , no solo 
poique la muerte no es igual para lodos los hombres, sino 
también porque su desigualdad no admite ningún género 
de compensación , mientras que la falta de igualdad de 

las demás ¡icnas puede basta cierto punto suplirse, ó re- 
pararse. 

Que la pena de muerte no es igual para todos ios 
hombres , se evidencia con solo considerar que unos, acos- 
tumbrados á meditar sobre ella, y familiarizados, por de- 
cirlo así , con sus horrores y estragos , la ven llegar sin 
alterarse apenas ; al paso que otros mas pusilánimes , mas 
sensibles, ó á quienes punzan demasiado los remordimien- 
tos de su conciencia , se inmutan y se horrorizan con solo 
contemplarla un momento. Aun para hombres de un mismo 
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temple tampoco puede tener la muerte igual valor , por 
muchas y diversas circunstancias. (Ánnpareinos, por ejem- 
plo, un hombre soltero, libre, sin familia, con otro casado 
y padre de varios hijos : el primero sentirá indudable- 
mente tener que dejar de existir en lo mejor de sus años, 
i uando aun las , ilusiones de la juventud le hagan ver el 
mundo como un delicioso panorama : pero ú este senti- 
miento individual y único en el hombre que no tiene afec- 
ciones en su corazón, agregarase para un padre de fami- 
lias el dolor de abandonar á su desconsolada esposa y a 
sus inocentes hijos, y el horrible temor de que acaso en su 
orfandad les acompañará la miseria , y en pos de la mise- 
ria la deshonra. ¿Cómo, pues, la muerte lia do tener el 
misino valor para estos delincuentes que por vía de ejem- 
plo hemos comparado ? 

Indicamos antes que la desigualdad casi precisa en 
todas las penas , puede repararse ó equilibrarse de cierto 
modo. Así vemos que una multa puede exigirse en mayor 
cantidad al rico que al pobre, con relación á sus respec- 
tivos capitales, para que uno y otro sufran propprcional- 
menle el mismo daño : el presidio puede dilatarse y agra- 
varse inas para el hombre avezado á los delitos que para 
el que solo una vez rqanchu con el crimen la limpia conducta 
de sus anteriores años ; y, por último, en casi todas las 
demas penas se pueden buscar remedios análogos para 
equilibrar hasta cierto punto sus efectos. Pero ¿cómo re- 
mediar la desigualdad de la penado muerte? ¿Cómo hacer 
que sea uno mismo el sentimiento que causa ú un hombre 
religioso y á otro de corazón empedernido, y una misma 
ia pesadumbre del hombre sin familia y la de aquel cuyo 
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trabajo era acaso él único recurso con que contaba para 
sustentarse su numerosa descendencia ? fvi ¿cómo, en fin, 
suponer que en semejante caso suíra un joven lo mismo 
que un anciano , lo misino el que apenas muía ha gozado y 
que todo lo desea, que el otro cuyos deseos están apaga- 
dos , y cuyos desengaños tal vez le hagan mirar el mundo 
con desprecio ? 

rodemos, en iin, deducir que la pena de muerte es 
muy desigual para todos los hombres , tanto porque es 
diversa su sensibilidad y su manera de apreciar la vida, 
cuanto porque hay una multitud del causas que necesaria- 
mente agravan ó aminoran la pesadumbre que on tal 
trance pueda acongojarles. 


V. ;i t 

- 

LA PENA DE MUERTE ES indivisible. 

La divisibilidad de las penas consiste en la variedad 
de grados , por cuyo medio pueden sus efectos ser de ma- 
yor ó menor duración é intensidad. Por ejemplo, el pre- 
sidio y el destierro duran mas ó menos tiempo ; ia mulla 
consiste en mayor ó menor cantidad , y asi de casi toda» 
las demas penas ; pero la de muerle es un máximum que 
ni» admite graduación ninguna , porque entre existir y 
dejar de existir media el abismo de la eternidad. 

Objétase contra la indivisibilidad de la pena de muer- 
te diciendo que no obsta, supuesto que solo se aplica al 
Ü á la cúspide da la criminalidad. f*ra t cnál . prc- 
g untaremos ; cuál es esa cúspide , cuál ese máximum de la 
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delincuencia ? Nosotros vemos que en diversas épocas, lo 
mismo que actualmente, las leyes lian señalado y señalan 
la pena capital para el autor de un homicidio en el que no 
concurra ninguna circunstancia atenuante. Y ¿es este, por 
ventura, el máximum de la criminalidad? ¿Acaso no es 
posible que un asesino haya sido condenado á un presidio, 
bien por haber obtenido un indulto ó por haber tenido ha- 
bilidad para haber desviado de sobre su cabeza la justa 
severidad de los tribunales, y que después de haber cum- 
plido su condena, ó por haberse desertado aun antes de 
cumplirla , haya reincidido una y otra vez en el mismo 
crimen? ¿No es posible también el parricidio con circuns- 
tancias agravantes? ¿No es asimismo posible la comisión 
de un alevoso asesinato en la persona de una débil mujer 
ó de. un respetable anciano , en lugar sagrado , con des- 
precio y profanación de la Divina Majestad, y con resis- 
tencia á la autoridad pública? ¡Oh! Indudablemente, por 
desgracia, tan posible es esto, cuanto que las crónicas 
de nuestros periódicos vienen con harta frecuencia man- 
chadas con la narración de tan espantosos crímenes. Y 
bien : ¿ búllanse por acaso en un mismo grado de cri- 
minalidad el homicida simple , el asesino alevoso ó rein- 
cidente y el bárbaro parricida? ’l ¿no se concibe también 
que estos mismos delitos puedan ir acompañados de una 
multitud de circunstancias horrorosas y agravantes que 
i m ¡Un la genera! indignación por su monstruosa enormidad? 
I'ucs entonces, ¿cuál es el máximum , cuál el último 

4 

grado de delincuencia al que se deba aplicar el máximum 
de la penalidad? En los pocos ejemplos que liemos presen- 
tado, puédese muy bien calcular que ese máximum do 
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criminalidad no se halla en el homicidio : ¿cómo, pues, 
la ley lo castiga con el máximum de las penas? Mas grave 
que el homicidio es el parricidio, y mas grave todavía el 
delito del que mala á su padre juntamente con sus hijos, 
y aun mucho mas lejos se concibe que pueda llegar el feroz 
instinto de un hombre sanguinario y desalmado que no crea 
en Dios ni en el infierno'. Monstruos semejantes, aunque 
raros, nos señala la historia : y si solo estos monstruos pue- 
den cometer los mas atroces y espantosos crímenes , solo á 
ellos, si acaso, se les deberla aplicar la pena de muerle. 
Esta pena, por consiguiente , es injusta cuando se aplica á 
los homicidas, asesinos y parricidas, supuesto que se- 
mejantes crímenes , aunque muy graves, son inferiores á 
otros varios , cuya enormidad casi verdaderamente puede 
decirse que llena el máximum de la criminalidad , cuando 
de tarde en tarde se aparecen en el mundo como vomita- 
dos por la desesperada rabia de los precitos. 


* 
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CAPÍTULO IV. 


Continúa la materia del anterior 





n adiendo probado suficientemente en los párrafos an- 
teriores que la pena capital no es personal , ni igual , ni 
divisible, vamos á demostrar que tampoco reúne ninguna 

de las demas circunstancias que deben concurrir en las 
buenas penas. 


I 

LA PENA DE MUERTE NO ES derla. 

Algunos autores señalan la certeza como una de las 
cualidades de las penas , si bien esta es una circunstancia 
secundaria, y (pie casi puede decirse que va comprendida 
on la naturaleza misma del castigo. 

Ito flos modos creemos que una pena puede ser cierta: 
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primero, en cuanto que causa impresión en el ánimo del 
delincuente ; y segundo , en cuanto que corresponde in- 
faliblemente por haber perpetrado cierto delito. Entendida 
del primer modo la certeza, es indudable que se encuen- 
tra en ll pena de muerte, porque ciertamente algo sufre el 
que pierde la vida ; pero absurdo seria que se impusiera 
solo por esta causa , supuesto que la certeza de los hechos 
materiales es una cosa tan general y tan vaga, que nada 
significa. Y si no, ¿qué se prueba con que sea cierto que 
sufre el que mucre en un patíbulo? ¿Porque sea cierto ha 
de ser también justo? Si justo fuera todo lo que es cierto, 
justos serian el robo y el asesinato y lodos los crímenes, 
porque todos son hechos ciertos. Yernos, pues, que la 
pena de muerto es cierta como hecho material ; pero nada 
se prueba ni nada se infiere de esta cualidad en favor de 
su justicia. 

¡lías si la certeza se toma en el sentido de que á cierto 
delito debe corresponder necesariamente una determinada 
pena , entonces la de muerte no es cierta ; porque sin te- 
mor de equivocarnos podemos asegurar que entre los crí- 
menes que se han cometido y se cometen diariamente, 
hay muchos que se castigan con mas gravedad que otros, 
aunque todos se hallen en un mismo grado de criminali- 
dad. Asesinatos casi con iguales circunstancias estamos 
presenciando con bastante frecuencia , y no por eso vemos 
que sus autores sean todos castigados con una misma 
pena, porque hay desgraciadamente mil circunstancias 
que modifican ó eluden la severidad de los tribunales. 
Consultemos, si no, el ánimo de un homicida, y veremos 
que su conciencia le dice que tal vez será castigado con la 
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pena de muerte, que es la señalada por las leyes para 
semejantes delitos ; y , sin embargo , al mismo tiempo (pie 
<■1 homicida teme que lo maten , ¿ no espera también que 
no lo matarán ? Luego si el criminal no tiene el intimó y 
seguro convencimiento que se necesita para que haya 
verdadera certeza , claro es que esta cualidad no se en- 
cuentra en la pena de muerte. 

II. 

i 

LA PENA CAPITAL NO ES análoijü. 

Otra do las circunstancias que algunos autores seña- 
lan como conveniente en las penas, es la analogía , que 
consiste en la teciprocidad que debe haber entre la pena 
y el delito ; de modo que , valiéndonos de uo ejemplo ma- 
teiial, si el delito Inora un circulo, la pena debería ser 
olio, y, sobrepuestos, los puntos de las circunferencias 
de entrambos deberían coincidir exactamente y confun- 
dirse. 

Dividen comunmente los criminalistas la analogía en 
moral y material , entendiendo por la primera la que sa- 
tisface á la razón , y por la segunda la que especialmente 
se dirige á los sentidos ; pero ni la una ni la otra se en- 
cuentran en la pena capital. 

Análoga moralmente seria esta pena si el estimulo 

i 

en cuya virtud obra un homicida, el medio de que se 
vale y el fin (pie se propone con la comisión del crimen, 
fueran morálmente iguales a la causa porque la sociedad 
lo castiga, á los medios que para esto emplea y al ob- 
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jelo que con ello se propone. Pero lejos de ser así , vemos 
que ci estímulo que impulsa á un asesino es una bas- 
tarda pasión de odio ó de venganza, al paso (pie la causa 
por que la sociedad lo castiga no es otra que la obliga- 
ción de cumplir justicia : el medio de que el criminal se 
vale para saciar su intento , es el asalto ó la traición en 
parajes solitarios por lo común, ó entre tinieblas, y el 
que la sociedad emplea es la horca , en presencia de lodo 
el mundo, y después de haber seguido un proceso para la 
averiguación y probanza del delito ; y, finalmente , el ob- 
jeto que aquel se propone al malar á un semejante suyo, 
es el satisfacer un fiero instinto ó una sanguinaria pasión, 
mientras que el fin y objeto que la sociedad se propone 
cuando le aplica el castigo, es ¡a satisfacción do la justicia 
y del orden moral , y la reparación de la ofensa hecha á 
la vindicta pública. Ahora bien : ¿caben mayores des- 
igualdades ni mas notables diferencias entre el origen, 
medios y objeto que se proponen un homicida cuando 
mata , y la sociedad cuando le castiga con la muerte? Y 
¿dirase todavía que en esta pena no falla por completo la 
analogía moral, que tanto encarecen algunos criminalistas? 

La analogía material de las penas, esa que aleda 
principalmente á los sentidos , la rechazan con bastante 
frecuencia los autores , porque aparcco en muchos casos 
cruel y contraria á los sentimientos naturales de humani- 
dad y de justicia ; y asi vemos abolidas las ¡tenas de tala- 
di ar la lengua al calumniador , cortar la mano derecha al 
lalsificador de instrumentos públicos, y otras semejantes. 

^ , sin embargo , muchos que rechazan la analogía mate- 
rial para los demás castigos, parecen como empeñados en 
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demostrar que existe v mío aí¡ . . 

. , 1 j f I ut ’ eí > im, V impórtame en la pona 

capital. 

Vimo creemos , no otaanlo , todo este «ñoño , su- 
puesto ,|uc basta comparar la muerte dada por un asesino 
y a impuesta por la sociedad, para que desde luego no- 
temos su falla de analogía material. La sola comparación 
entre los instrumentos que se emplean en uno y otro caso 
nos manifiestan una enorme desemejanza, porque no son 
por cierto iguales un puñal y una horca, l’ero prescin- 
diendo de estas secundarias circunstancias, y fijándonos 
tan solo en los postreros momentos de un agonizante , dí- 
gasenos si son unos mismos los sufrimientos del que es- 
pira en su lecho ordinario, supuesto que rarísimas veces 
se produce la muerte instantánea , y los del que exhala sti 
último aliento sobre el patíbulo : y dígasenos también si 
los sublimes é inefables consuelos que debe sentir el que 
muere alentado con las piadosas exhortaciones de nues- 
tra santa religión , puede esperi mentarlos el que al tiempo 
de morir acaso ni aun oye la voz del sacerdote , porque se 
lo estorban los sordos rumores de la impertinente muche- 
dumbre, que tal vez no lia concurrido mas que á profanar 
los postreros instantes de su agonía I 

III. 

— - Ai- ij - - . L 

J 

LA l'ENA DE MU EME NO ES popular. 

I ampoco es popular la institución penal que combati- 
mos. Popular se llama la pena que todos 'aprueban , que 
nadie rechaza cu su conciencia , que uo se opone á los 
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sentimientos do la muchedumbre, y que se halla entera- 
mente conforme con la razón de lodos los hombres. Y ¿su- 
cedo esto, por ventura , con la pena de muerte ? Mo : muy 
al contrario, vemos (pie el día de la ejecución de un reo 
es un dia de lulo y tristeza para lodo el pueblo : las cam- 
panas, que anuncian la proximidad de su úllinia hora, re- 
suenan con ecos lúgubres en el corazón de lodos los cris- 
tianos. Verdad es que, si en el momento mismo en que un 
hombre mala á otro con alevosía se consulta la opinión 
general , casi todos estarán conformes en que debe espiar 
su delito con la pérdida de la existencia; empero cuando 
llega el instante en (pie debe ejecutarse esa misma pena 
(pie antes se deseara, un grito universal proclamará ar- 
dientemente su perdón. Y ¿en qué consiste tamaña varia- 
ción de las opiniones? Consiste on que, cuando un pueblo 
grita que muera el criminal, hállase indignado y exaltado 
por un instinto de venganza; y cuando mas larde clama 
por-f/tíc viva, es porque, calmadas las pasiones y sosega- 
dos los ánimos, no presta oidos mas (pie á la voz de la 
razón que resuena en su conciencia. ¡ Y qué! ¿deberán 
ser las pasiones cuando mas exaltadas se bailen , deberán 
ser los ímpetus de cólera y de venganza los que ocupen 
t‘l sagrado lugar de la justicia para dictar los castigos? 
Pues si la justicia, la razón, los sentimientos de humani- 
dad y la conciencia de los pueblos claman por que se per- 
done la vida al criminal, en el momento mismo en que va 
á perderla, ¿cómo sostener que es popular la pena do 
muerte ? 


CAPÍTULO IV. 




la pena de muerte no es conmensurable. 

I ‘ |J ■ 9 r~ fl 

00 

Son conmensurables las penas cuando, acomodándose 
á los diversos grados de los delitos, dejan al delincuente 
esperanza de que, si se detiene en cierto punto de la cri- 
minalidad , sufrirá una pena proporcionada y menor que 
si hubiera ascendido progresivamente por la escala del 
crimen. Así , por ejemplo, un ladrón á quien se impusiera 
por el robo de una pequeña cantidad la misma pena que 
por el de una suma considerable , indudablemente robaría 
la segunda; porque ademas de la ventaja en el lucro, tal 
vez esta suma le importaría su impunidad ! 

Falta, pues, esta circunstancia en la pena de muerte, 
toda vez que lo mismo se aplica at que asesina á un hom- 
bre como al que mata á varios individuos, j Tristes re- 
llexiones se desprenden de la falla de conmensurabilidad 
dé la pena de muerte! Asi vemos con sobrada frecuencia 
que son asesinadas á veces todas las personas de una 
casa, lodos los individuos de una misma familia, aunque 
vi ánimo del asesino no fuera mas que malar á uno solo, 
ó lal vez á ninguno; y esto consiste en que, habiendo de 
sufrir la muerte lo mismo si sacrifica á una que á varias 
personas, descarga también sus golpes contra aquellas 
que podrían delatarlo, para de este modo evitar, ó, cuando 
menos, dilatar el ser preso y entregaba á los Iribú nales. 
Asi que , si se tuvieran en cuenta estas frecuentes ocur- 
rencias y sirviera de causa atenuante siquiera parala i ni- 
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posición pena capital el haberse detenido voluntaria- 
mente un delincuente en algunos grados bajo la cúspide de 
l<i criminalidad . en una palabra , si no se aplicara esa 
pena al que solo mató á un individuo, habiendo tenido 
ocasión para matar á otros que luego lo delataron . enton- 
ces el homicida no asestaría su puñal mas que contra el 

blanco de su ira ó de su venganza, y dejaría ilesos á mu- 
chos inocentes. 


V. 

la pena de MUEniE es irreparable. 

La imperfección del humano entendimiento, la inse- 
guridad y debilidad de nuestros juicios y la insuficiencia 
<lc los medios que ordinariamente so. emplean para el des- 
cubrimiento de la verdad de ciertos hechos , son otros 
lautos motivos que patentizan la uecesidad de que sean 
reparables las penas ; es decir, que el daño por ellas pro- 
ducido pueda resarcirse de tal modo, que se eslinga casi 
completamente. Mas ¿cómo reparar, las horrorosas conse- 
cuencias de la pena capital? ¿Cómo restituir la vida á 
un cuerpo inanimado, ni cómo hacer que un cadáver 
se levante del fondo de la tumba, arrancando así á la 
muerte sus mas escondidos secretos? ¿Cómo tornar en 
alegría los llantos de la orfandad , ni cómo hacer dichosos 
á los que, por echar de menos al hombre á quien llama- 
lian su consuelo, su padre y bienhechor , ahora gimen en 
brazos de la miseria? Ni ¿cómo, en fin, impedir que el 
ardiente sol del infortunio no agoste las tiernas llores que 
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antes crccian puras y lozanas á la sombra del añoso árbol 
que ai ranearon de una vez los recios huracanes que na- 
cieron de los humanos errores? ¡Pobres niños! Antes 
vivíais tranquilos y dichosos, porque vuestro inocente co- 
razón y vuestra existencia tenían por escudo la existencia 
y el corazón de vuestro padre ; y ahora lloráis en vuestra 
orfandad, sin sabor, pobres niños, que no es la orfan- 
dad vuestra mayor desgracia , sino el carecer de auxilios 
en vuestro desamparo ; porque ni tendréis un dulce abrigo 
adonde acogeros, ni mas pan para vuestro: alimento (piB el 
que, bajo apariencias de mentida caridad, os dé el orgullo 
de algún poderoso magnate ; ni tendréis, en lin, protecto- 
res que os eduquen y os instruyan en lo que tanto os im- 
portaría saber! No : la sociedad no se cuida de nada de 
esto : creced como crecen los arbustos en los desiertos 
campos : desarrollaos como se desarrollan las plantas aban- 
donadas : haceos hombres con solo los esfuerzos de la na- 
turaleza! Y cuando seáis hombres, sin mas que porque 
ltayais llegado á tener la edad competente; cuando os 
bayais desarrollado con lodos los defectos de vuestra cons- 
titución animal ; cuando hayáis crecido como plantas aban- 
donadas, llenos de vicios y siu producir ningún liulo, sin 
mas riego que el que mane de vuestros propios instintos, 
y envenenados acaso con el contacto de la hez de la hu- 
manidad : entonces, ¡oh! entonces, cuidado con vuestra 
conducta, cuidado con vuestras acciones; porque si sois 
delincuentes, si arrastrados por vuestra ignorancia y ofus- 
cados por un instinto ó por una pasión que nadie os en- 
señó á refrenar, llegáis hasta el crimen, la sociedad se 
creerá con derecho para poderos decir : ¡En nombre de 
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la justicia, morfreMl ¥ moriréis, sí; moriréis, como mu- 
rió vuestro padre, con ignominia, sobro un patíbulo; por- 
que aunque huyáis sido malos por ignorancia do vuestras 
primeras obligaciones, la sociedad, que no se creyó con 
deber do educaros, se considerará entonces con derecho 
hasta para haceros dar muerte !! ¡Ah sociedad! ¡cuánto no 


te se podría reconvenir y acusar de aquello mismo deque 
tu acusas! Pero hay un ios que premia á los que tú per- 
sigues con injusticia; hay un Dios. que vela por la inocen- 
cia; hay un ciclo que cutre nubes de glorias ciérnales en- 
vuelve á los desgraciados que sufren en el inundo, cuando 
con fe y resignación saben sobrellevar sus desgracias , por- 
que hay una verdad tan sublime como infalible, una án- 
cora para el infortunio, una esperanza para el mayor 
desconsuelo : y esta verdad , esta áncora, esta esperanza, 
es la voz divina, que no cesa de repetirnos: «¡Desgraciados 
>ulel mundo, venid, y gozareis la gloria y la dicha de la 
b eternidad !!» 


Registrando los archivos de los grandes procesos , so 
encuentran á caria paso hechos lamentables y que llenan 
el pecho de una santa indignación , porque no son alarmas 
imaginarias, como dice un célebre escritor; no son alar- 
mas imaginarias, sino hechos, por desgracia muy ciertos, 
los que ban ocurrido muchas veces de haber arrancado la 
vida á un inocente, llevando el luto y la desolación á toda 
una familia desventurada , como sucedió cu el tristísimo y 
conocido proceso de los Galas , y en el no menos célebre 
de Sirven, y en el de La Barre, y otros queso encuentran 
en los fastos de la criminalidad, y aun muchos otros que 
habrán quedado sepultados para siempre en el silencio do 
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bh tumbas. De suerte que con la pena de muerte no hay 

lugar á la observancia de aquella hermosa máxima de la 

ley de Partida, que dice: «Mas santa c mas derecha cosa 

»es quitar de la pena al culpado, que castigar al ino- 
Bccntc.i . 

¡ Y qué ! ¿nada importa esta esposicion . nada vale este 
peligro de imponer ia muerte á la inocencia, dejando im- 
pune al verdadero criminal para que se mófe de ¡a hu- 
mana justicia , tan presuntuosa como impotente muchas 
veces para atinar con la verdad que debe presidir á su¡ 
fallid? Por muchos que sean los testigos contestes y pre- 
senciales, ¿no pudieron equivocarse todos ellos al deponer 
sobre la verdad de un hecho cualquiera ? Indudablemente; 
porque en el homicidio, por ejemplo, pudo suceder que el 
homicida no tuviera intención mas que de causar una leve 
Herida al hombre objeto de su venganza ó de su cólera; 
pero al clavar la punía del puñal, este hombre pudo hacer 
un movimiento involuntario , inclinando el cuerpo hacia su 
agresoi , de modo que el mismo se introdujera, por esta 
casualidad , hasta el corazón el instrumento , que de otro 
modo no hubiera penetrado mas que basta una profundi- 
dad insignificante. \ como el leve movimiento del herido 
pasó desapercibido para los testigos, y como luego se en- 
cuentra que tiene traspasadas las entrañas, y tos testigos 
afirman que la herida se la causó tal individuo con cuál 
herramienta, dase entero crédito á los testigos, el dicho 
de estos acusa al supuesto homicida , sobre esta acusación 
recae la sentencia de muerte , y esta pena , establecida 
Solo para los verdaderos asesinos , se aplica en este caso á 
un inocente . que aparece criminal en virtud de las decía- 
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raciones de unos testigos que, sin pollerín remediar, se 
equivocaron. 

¿Merecerá mayor crédito la confesión «le los mismos 
delincuentes? No; porque un sentimiento de generosidad 
y de abnegación , la verdadera amistad , el amor verda- 
dero ó cualquiera otra afección sublime y santa, de esas 
que nacen del fondo del alma cuando aun el corazón no se 
luí corrompido , suelen llevar la mentira á los labios, de- 
jando oculta la verdad, basta que accidentes providen- 
ciales vienen á revelarla, cuando ya el error cometido es 
irreparable , cuando sobre los fallos de los hombres ha re- 
caído todo el peso de ¡a eternidad. 

lié aquí á lo que se reduce la eficacia de la confesión 
y de la deposición de muchos testigos, ¡que son las dos 
principales pruebas que admite Ja jurisprudencia criminal; 
lié aquí cómo estas pruebas son falaces en muchas ocasio- 
nes, y cómo es, por consiguiente , injusta la sentencia que 
en semejantes casos recae sobre individuos inocentes, a 
quienes condenan engañosas apariencias. 

í cuando la sentencia que luego aparece injusta es la 
de muerte, ¿cómo anularla, devolviendo la vida al que 
dejó de existir ? ¿Podrá quedar tranquila la conciencia del 
juez que, aunque tarde, conoce el error con que mandó im- 
poner la pena? ¿Satisfarase acaso con disculparse con la 
humana imperfección y con la limitación de los recursos 
que estaban á su alcance? No; que estos son argumentos 
especiosos que prueban demasiado, y por tanto nada 
prueban; porque si siempre se alegara la precisa y cons- 
tante limi I ación del entendimiento humano, entonces casi 
nunca se podría decir que una acción humana es verdade- 
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i amento justa. El descubrimiento de la verdad no se debe, 
pui lo ge ncral, á milagios, sino a causas que, aunque pro- 
videncíale?, se manifiestan por medios regulares y ordi- 
nal io?. Uubiérase, pues, esperado algún mas tiempo; 
hubiérase no apresurado la ejecución de la sentencia , y 
esas prodigiosas casualidades hubieran del mismo modo 
arrancado la verdad de las entrañas del misterio, cuando 
aun el mal de la pena no se hubiera llevado á cumplido 
efecto , cuando aun la pena fuera reparable. 


VI. 


LA PENA DE MUERTE ES IfrWWiiWí. 

La remisibilidad de las penas es casi lo mismo que 
su reparabilidad, pues solo se diferencian en que por 
esta cualidad se borran sus efectos de un modo mas com- 
pleto que por la primera. Por ejemplo, una multa es mas 
reparable que un presidio, porque devuelto que sea su 
importe con los réditos, casi ningún daño habrá esperi- 
meníado el que fue condenado á pagarla ; mas un presidio 
no es tan reparable, porque aun cuando so restituya la li- 
bertad al que carecía de ella, sin embargo, no se pueden 
anular los padecimientos que le agobiaran durante el tiempo 
que arrastró las cadenas. El presidio, no obstante, es re- 
misible , supuesto que esta cualidad consiste en poder in- 
dultar de parte ó del resto de la pena que se haya comen- 

« 

zado á padecer. 

Demasiado evidente es la irremisibiiidad do la de 
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muerto para que tengamos necesidad de detenernos en su 
demostración. 


Vil. 

la pena de muerte no es ejemplar . 

Otra de las circunstancias que deben tener las buenas 
penas es su ejemplaridad , que se reduce al saludable, 
efecto ijue. deben producir en los ánimos de los que pre- 
sencian su ejecución, para que, atcnior izándose , dejen de 
practicar cualquier mal pensamiento que tuvieran ya con- 
cebido. 

Esta cualidad dicen algunos i|uc la tiene la pena de 
muerte ; pero sin duda lo afirman por espíritu desistema , ó 
por no haber Lecho una ligera observación sobre este 
punto. En efecto : acaso por la costumbre de ver ejecutar 
frecuentemente la muerte sobre el cadalso , ó tal vez jpor la 
impotencia de esta pena para domar los insurreccionados 
corazones de muchos de los que concurren á presenciarla, 
es lo cierto que al pie mismo del patíbulo se blasfema , se 
maldice, y se cometen escesos, y escándalos y delitos mas 
ó menos graves. ¿En qué, pues, consiste la ejemplaridad 
de tan enormísima pena? ¿Cuáles son los saludables re- 
sultados que produce? ¿Influye por ventura en las cos- 
tumbres, corrige los vicios, modifica los malos hábitos, 
eslirpa los errores ó robustece las buenas doctrinas? Pues 
si nada de esto obra, ¿en qué consiste, repelimos, su 
ejemplaridad? da pena de muerte, Hice Beccaria, apli- 
cada á un criminal, no es para la mayor parlo de los 
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i hombres mas que mi espectáculo, ó un objeto de com- 
b pasión ó de indignación. Estos dos sentimientos llenan 
»el ánimo de los espectadores mas que el saludable 
» terror que la ley pretende inspirarles ; y así como des- 
opiles de concluida la escena final de un drama se retiran 
»los espectadores cada uno á su vida ordinaria, del mismo 
«modo, después de consumado el suplicio, el hombre 
» violento 6 injusto vuelve á sus acostumbradas injusticias.» 

VIH. 

* «a| 

la cena de muerte no f.s reformadora. 

Aunque la reparación de los agravios que por la co- 
misión de ios delitos se producen contra el orden general 
y contra el individuo en particular, y el prevenir idénticos 
males con la severa amenaza de iguales castigos son ob- 
jetos de los mas principales de las penas; sin embargo, 
deben estas procurar también con el mayor empeño la cor- 
rección del que delinque y la reforma de sus defectuosos 
hábitos. Aunque el mal es instintivo y natural en el hombre, 
no obstante, hállase dolado del libre albedrío , pan-a poder, 
ó abandonarse al completo desórden , ó elegir la senda del 
bien , que la sociedad debe enseñarle por medio de una 
buena educación , y recordarle constantemente con la 
presencia de buenos modelos que imitar. Por falla de 
educación ó por no haber podido sobreponerse ;í un ciego 
arrebato , suelen algunos hombres cometer los mayores 
escesos ; mas no es imposible que Juego obre en ellos la 
persuasión y el arrepentimiento, hasta llegar el caso de que 
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un gran criminal se convierta en hombre bueno y de ar- 
reglada conducta, ¡ Cuántos ejemplos de esta clase no se 
hubieran repelido si se hubiera conservado la vida A mu- 
flios de los que han espiado en el patíbulo los daños que 
con su mala conducta ocasionaran á la sociedad! 

IX. 

la pena de muerte no es económica. 

Por economía en las penas entienden los autores la 
cualidad deque no sean mas severas que lo necesario para 
conseguir el objeto que se proponen ; y este objeto ya 
hemos dicho que consiste en la corrección del delincuente 
y en la reparación de la ofensa hecha al órden moral. 
Ahora bien: ¿no liene la pena de muerte mas severidad 
que la necesaria para satisfacer á la justicia y á la vindicta 
pública? i Y tanto como es demasiado severa , demasiada- 
mente grave I Para obrar conforme á los buenos principios 
de la verdadera justicia , bastaría separar, por cierto 
tiempo ó para siempre, al malo de entre los buenos; y 
educándolo , corrigiendo sus eslravíos y disipando su igno- 
rancia con las luces de las buenas doctrinas , casi induda- 
blemente se alcanzaría su regeneración , tornándolo en 
miembro útil á si mismo y á sus semejantes. 


capítulo iv, 
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LA PENA í>E muerte NO es iftíírucfitja. 

Instructiva tampoco es la pena capital , Bupüeslo m nf 
en su ejecución aprenden los hombres ninguna teoría de 
moral , m tiene la eficacia suficiente para modificar las ma 

las opiniones que cada cual lenga formadas, ni amedrenta 

por u _ limo , a nadie ; no á los hombres buenos , porque estos 
con dificultad delinquen , y por tanto no necesitan de tan ter- 
rible amenaza : no tampoco á los hombres cuya ignorancia 
los convierto en criminales ; porque eslos, si alguna vez co- 
nocen las leyes, pronto las olvidan ; y en el mero hecho de 
atropellarlas con sus crímenes , demuestran que no las te- 
men. Por consiguiente , la pena de muerte, lejos de ser ins- 
tructiva, es inmoral , como luego probaremos. 


NO IMPORTA QUi: LA PENA DE MIETiTE SEA Ífaníjuilizüdüra, 


Finalmente, señálase también como una cualidad de los 
buenos castigos el que sean iraHf¡uilizadores ; y esta cir- 
cunstancia es indudable que la tiene la pena de muerte, 
porque á buen seguro que un cadáver haga mal ;í ninguna 
persona. Pero ¿ es por ventura necesario malar A un delin- 
cuente para impedirle la facultad de causar daño ásus se- 
mejamos? Doméfianse las fieras, ¿y no ha de haber encier- 
ros b asíanle seguros para les racionales 7 [Cuánta pobreza 
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rio recursos serio necesario que liubicracn una sociedad que 
no puflicra inutilizar ó un niimnal sino matándolo ! «¿De 
adúnde, esclama lícnlham ; de dónde puede venir el furor 
neón que se ha prodigado la pena de muerte ? Esto es efecto 
# del resentimiento, que desde luego se inclina siempre al 
a mayor rigor, V de una pereza de espíritu que hace hallar 
»cn la destrucción rápida de los delincuentes la gran ven- 
atii ja de no pensar mas en ellos ! ¡ La muerte ! ¡Siempre la 
j> muerte ! Esto no exige ni meditación de ingenio , ni rosis- 

# teneia á las pasiones : basta abandonarse para llegar allá 
»do una carrera 1 ¿ Dirasc que la muerte es necesaria para 
>» quitar á ira asesino el poder de reiterar sus delitos? Pero 
» por la misma razón se debería dar la muerte á los l'rcuéli- 
»cosy á los rabiosos, de los cuales puede la sociedad le- 
* merlo todo; y si nos podemos asegurar de estos , ¿ por (¡ué 
#no podríamos asegurarnos de los otros? ¿Dirase que la 

# muerte es la única pena que puede hacer vencer ciertas 
» tentaciones de cometer un homicidio ? Pero estas tcnlacio- 
unes no pueden venir sino de enemistad , ó de codicia; y 
» estas dos pasiones, ¿no deben temer por su propia natura- 
ideza la humillación, la cautividad y la indigencia mas que 
» la muerte?# 





•r r 


LA PENA DE MUERTE ES INCOMPATIBLE CON LOS PRINCIPIOS DE LA 

CIENCIA PENAL. 


Examinadas una por una todas las cualidades que los 
criminalislas señalan como necesarias en las penas para 
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que sean legítimas , hemos visto que ni siquiera una de ellas 
posee la pena capital. Probado queda que no es personal , 
ni igual , ni divisible , ni ci cría , ni aa ufo ja, ni popular ; 
ni es tampoco conmensurable , ni reparable , ni remisible, 
ni ejemplar , ni reformadora , ni económica, m importa 
nada que sea tranquilisadara. Hemos asimismo demos- 
trado que no es verdaderamente una pena , supuesto que los 
males que con la muerte se pretenden ocasionar al individuo 
que la sufre , son nulos para osle , que en el instante mismo 
de moi n di a de padecer inaliTtidniuiiU' ; y en cambio re- 
sultan de su ejecución una multitud de incalculables pade- 
cimienlos para su inocente familia , á quien se produce una 
verdadera pena, sobre quien recae el verdadero castigo, 
sin haberlo de ningún modo merecido. Por tanto, la pena de 
muerte , considerada en el terreno de la ciencia y dentro de 
los límites de la razón y de la prudencia de los principios le- 
gales, es á lodas luces injusta. V ¿no es esto mas que su- 
ficiente para probar la justicia con que se la debe abolir? 
¿No hasta que la ciencia penal la rechace, sino que todavía, 
por una vieja y fatal preocupación , ha de continuar man- 
chando los códigos délas sociedades que tanto se jactan de 
civilizadas? 



La pena de muerte es inmoral, 

p 



ES INMORAL EN SO APLICACION. 


Cuando examinamos las cualidades que deben concur- 
rir en las buenas penas, omitimos de propósito el ocupar- 
nos de la principal de todas ellas, cual es la moralidad', 
cuya omisión cometimos con el objeto de tratar separada- 
mente esta importante materia, iba moral, dice M. Orto- 
»lan. está en la ley y mas allá de la lev : va mas lejos 
» todavía que ella ; pero en donde quiera que la ley .esto. 
»alli debe estar la moral, porque esta es la ley general, 
B la ley suprema.® Luego si la pena de muerte es inmoral, 
es también injusta , por bailarse en oposición con esa ley 
suprema y general , que es la eterna esencia de la verda- 
dera justicia. 

La filosofía del siglo xvm, al inaugurar la revolución 
moral , material y política, que tan hondas variaciones pro- 
.lujo m muchas de las instituciones tic la sociedad euro- 
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pea , proclamó la igualdad absoluta, como baso de la re- 
forma general »¡uo se proponía llevar á cabo ; y muchos 
hombres en nuestro siglo lian secundado ese mismo grito 
de insurrección , predicando la igualdad y la libertad hu- 
manas con tanta exageración, que nadie medianamente 
juicioso puede apreciar sus teorías sino como irrealizables 
utopias. ¡ Tenían la libertad en los labios , y la esclavitud 4 
en el corazón : predicaban la igualdad, paira' entronizarse 
(dios solos sobre lodo el mundo! La desigualdad, bija do 
la misma naturaleza y de nuestra propia organización , es 
tan indispensable en la sociedad, cuanto que, sin ella , no 
podría existir ni un solo día sin degenerar en una cons- 
tante, bárbara y sangrienta lucha : la igualdad absoluta, 
por consiguiente, es tan imposible, como lo es que el 
hombre destruya las eternas leyes de la creación. 

Sin embargo, es una verdad inconcusa que lodos los 
lio ubres son iguales en el orden moral, por cuanto que 
han sido formados de una misma materia y están dolados 
de un mismo espíritu con iguales facultades. Como criatu- 
ras racionales y libres, todos tenemos unos mismos debe- 
res esenciales que cumplir, á lodos se nos ha fijado una 
misma regla inmutable de conducta, y todos estamos obli- 
gados á dar estrecha cuenta de nuestras acciones. En este 
sentido, la esencia moral del hombre es una misma en to- 
dos los individuos , y en igual grado les alcanza la i asticia 
divina, relativamente hablando ; os decir, que cada uno 
será juzgado conforme á sus obras y á sus facultades , y 
correspondiente á ellas será su premio ó su castigo. Sien- * 
do, pues, en este sentido, iguales ante Dios , debemos 
serlo también ante la justicia humana, que, bien entendida, 
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es una sublime emanación del mismo Dios ; y , por consi- 
guiente , á todos deben comprender con relativa igualdad 
los fallos de los hombres , supuesto que, de otro modo, no 
serian justos los castigos. Esta es acaso la única nivelación 
posible en la tierra , la única legitima y verdadera que to- 
dos debemos apetecer , y ante la cual deben humillarse 

todas las distinciones , diferencias y privilegios que la so- 
ciedad otorga. 

Pero ¿se observa, por ventura, esa igualdad ante la 
ley, que tanto se proclama por boca de todos? Diariamente 
se nos están ofreciendo multitud de casos que prueban !<< 
tonliQiiü, porque una mal entendida amistad, el Ínteres 
la ambición, y otras diversas causas que no es necesario 
enumerar , ejercen muchas veces sobre ciertos hombres 
una influencia mucho mayor que la idea del cumplimiento 
de su deber, y mas poderosa que el juramento que pres- 
taron de administrar con imparcialidad y rectitud la justi- 
cia, iCuán doloroso es considerar cómo se sacien gozar en 
su impunidad les delincuentes ricos ó bien relacionados, 
mientras que el pobre, quizás no tan criminal , sale conde- 
nado á arrastrar por mas ó menos tiempo las pesadas cade- 
nas de un presidio! Y si esto vemos que sucede con castigos 
de mediana ó escasa consideración, ¿qué no será con la 

imposición déla pena de muerte? 

Léase el ensangrentado registro que contiene los nom- 
bres de los que han muerto en el patíbulo por delitos co- 
munes , y dígasenos cuántos de esos nombres son conocidos 
en la sociedad , y cuántos pertenecen á persoñas que hayan 
ocupado un alto puesto entre los hombres i muy raro sera, 
si es que se encuentra alguno. No queremos decir cun esto 
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que los crímenes deban ser tan frecuentes entre les lioni- 
bres délas primeras clases de la sociedad como entre los 
que á duras penas pueden librar la subsistencia ; pero tam- 
poco se puede negar que los auxilios de una buena educa- 
ción , como la ijtie aquellos deben tener , son algunas veces 
impotentes para dominar la exaltación de las pasiones , y 
que , por consiguiente, nadie está exento de cometer toda 
clase de crímenes. V ¿en qué consiste que , si ojeamos el 
libro donde se hallan escritos los nombres de los grandes 
criminales , tal vez no se encontrará el de ninguno que haya 
sido favorecido con los dones de la suerte? ¿Consistirá 
acaso en que los individuos que gozan de riquezas y de to- 
das las comodidades de la fortuna no cuentan en su mime- 
roso guarismo ningunas unidades delincuentes, ningunas 
personas que hayan atropellado lodos los fueros, ludas las 
leyes y todos sus deberes , trastornando el órden público 
é insultando con escándalo á la moral? ¡ No por cierto! Se- 
mejante resultado , al parecer estraño , deja de serlo si se 
considera que los bienes de fortuna que esos individuos dis- 
frutan , la alta posición que ocupan , las intlucncias de sus 
amigos y parientes , con otras circunstancias, son tan pode- 
rosas, que desvian á veces de sobre su cabeza la pena atroz 
de que se hicieran merecedores por sus grandes crímenes! 
¡Bien puede el cobarde traidor deshonrar con una calum- 
nia al inocente , que acaso recibirá aplausos por su bajeza, 
y aun tal vez obtendrá honores y laureles con que ceñir 
su infame frente! ¡Bien pueden también algunos, casia 
mansalva, meditar la muerto de un rival , de un enemigo, 
ó do un hombre honrado que les sirva de estorbo para sa- 
tisfacer una pasión brutal ! ¡Con oro se encuentran de sobra 


91 


c&pItulo v. 

puñales asesinos ; y también con oro se consigue muchas 
veces inclinar á cualquier lado la balanza de la humana jus- 
ticia ! ¡Tristes y amargas reflexiones, pero que son exacto 
aunque pálido reflejo de la verdad ; que tal es el humano 
corazón , tal nuestra miseria U 

¿Y la moral ? ¿Dónde encontrarla , si tan injusta es la 
desigualdad con que la sociedad castiga? ¿ Por ventura las 
riquezas y los influjos son pruebas evidentes de la inocen- 
cia de los hombres? ¿ La alta posición que ocupen , será un 
testimonio irrecusable de su falla de criminalidad? ¿< 1 es el 
oro tan fuerte malla que no puedan traspasarla los agudos 
dardos de la humana espiacion ? Sociedad : tú que apelas á 
la conciencia del género humano cuando con apasionados 
gritos proclamas la justicia con que matas, tú misma eres 
contra quien se rebelan unánimes las conciencias de todos 
los hombres. Si el poderoso ha de alcanzar conmutación ó 
indulto de la mas grave de todas las penas, y el patíbulo 
solo se ha de regar con la sangre de los pobres , ¡ sociedad! 
no mates á ninguno ; que aunque la muerte que tu das lucra 
justa , casi mas justo seria que lodos quedaran impunes 
si no has “de distribuir con igualdad tu tan tremenda jus- 
ticia 11 



TAMBIEN ES IN.M0H.4L EN SU EJECUCION. 

# 

t Moralidad en la pena de muerte I No; ¡ sino inmora- 
lidad y escándalo ! ¿Queréis contemplarla i la ^ dcl ™ 
dio día? Si : á la luz del medio día ha de ser proclamen e 
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porque lo publicidad da las penas es una gircuustamin in- 
dispensable , supuesto que solo así se satisface la vindicta 
pública , y no de otra suerte se podría tener perfecto co- 
nocimiento de Ja proporcional distribución del castigo entre 
los delincuentes, id , pues , vosotros, los que tengáis valor 
para presenciar tan horroroso espectáculo , y venid luego 

á contarnos lo que hayan visto vuestros ojos , y las sensa- 
ciones de vuestra alma. 

Eu el mismo sitio donde se perpetró, un homicidio, 
acaso sin ánimo do consumarlo, por un desgraciado a quien 
u lusco el mal pensamiento de vengarse por su propia mano 
de una grave ofensa que poco antes recibiera , ó guiado 
tal vez de un instinto feroz y sanguinario que le fue como 
imposible poder reprimir , tanta era la diQcultad que en- 
contrabas)! ello; en ese mismo sitio de sangrienta memo- 
ria levántase abora un cadalso, sobre cuya ara se va á 


derramar de nuevo sangre, eu nombre de la liuinanu jus- 
ticia ! Sobre él aparece desde luego una fatídica sombra, 


en quien se lijan unánimemente los ojos de toda la muche- 
dumbre de curiosos que rodean el lugar de la escena. \ 
¿ qué sombra es esa de lanío poder , que á lodos fascina, 
que atrae la atención de todos y con cuya funesta pre- 
sencia basta parece como que se eclipsan las luces del 
astro mas resplandeciente? ¡No! Semejante sombra ó fan- 
tasma, <¡ue horroriza y espanta, no es posible (pie haya ve- 
nido á ejecutar justicia ; porque sus miradas son las de un 
salvaje sediento de sangre , que mejor representa la fero- 
cidad de los brutos (pie lio la paz y amor de los racióna- 
le.-. ¡No! El digno ministro de la verdadera justicia es 
aquel otro queja imagen do Dios crucificado; en la iz- 


capítulo v. 



quierda , levanta la diestra para bendecir , en nombre de 

# 

ese mismo Dios infinito en misericordias , ni criminal hu- 
milde y ai reponíalo que, con llanto do sincera contrición, 
eleva á los cielos la plegaria de su conmovido espíritu! 

¡'ero la voz de i 'ios no se oye tanto en aquellos solem- 
nes momentos como la voz de la sociedad : las leyes di- 
vinas se postergan entonces ú las leyes de los hombres ; y 
aunque Dios dijo : no maíorús , la sociedad dice : mata ; y 
aunque los cielos claman : \ perdón 1 la tierra rugo : ¡ ven- 
ganza ! y los rugidos de la tierra ahogan los clamores de 


los ciclos !!! 

Y mientras un hombre , lleno de salud y de esperan- 
zas , está agonizando en presencia de todo un pueblo indi- 
ferente y frío, ¿ño oís? Allí, al pie mismo del patíbulo; 
allí, donde mas imponente y medroso se ostenta el poder de 
los hombres; allí mismo, ¿no oís? rumores, desórdenes, 
confusión, maldiciones, blasfemias! ¡Alit Y ¿es este el 


espectáculo que ofreces en nombre de la justicia, serie- 
dad que te llamas católica? ¿Son estas las lecciones de 
moral que enseñas con la ejecución de In bárbara pena! 
¿Son estos los sagrados himnos con que los cristianos 
deben saludar á la muerte cuando llega para arrebatarles 
un hermano , y las preces que deben entonar por su eterno 
reposo ? Mata en hora buena , sociedad ; pero al menos no 
profanes la justicia, invocando su santo nombre cuando 
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J finé importan al mundo los amargos y crueles tor- 
menta de un padre desolado , ni los sollores de «na madre 
llena de angoste y aflicciones, ni los Instes ayos de la 
inocente orfandad , ni la consternación do la amistad vei- 
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(latiera ? ; Xatla , nada absolutamente! El mundo se fie del 
llanto do los infelices : el mundo se mofa cuando los des- 
graciados mueren. ¡Si fuera un poderoso el que muriera! 
¡Olí ! entonces seria otra cosa : entonces lodo el mundo 
andaría solícito, engañando y hasta queriéndose engañar 
á sí mismo con mentidas apariencias de un falso ínteres pol- 
la salvación do su existencia! Entonces habría lágrimas 
fulgidas, y vanas protestas de sentimiento, y luto general, 
y palabras de compasión, aunque lodos los corazones per- 
manecieran helados! Entonces hasta los defectos del que 
hubiera muerto se tornarían eu ©sedentes cualidades, y se 
preconizarían sus virtudes, y se le honraría como á un mo- 
delo del mas perfecto ciudadano! í todo esto, ¿por qué? 
Porque había sido] poderoso , porque babia gozado de los 
dones de la fortuna ! ¡ Acaso si hubiera ejercido la caridad 
con la estension que sus facultades le permitieron , acaso 
entonces no seria llorado con tanto aparato como el que 
luce en sus funerales porque invirtió los productos de sus 
bienes en proporcionar distracciones y placeres á la li- 
sonja, a la adulación, a la ialsa amistad !! ¿No es vci dad, 
mundo? Pero al cabo tus fingidos sentimientos no pasan de 
los labios : tus protestas, tu llanto, lus aparentes tristezas 
no existen en tu corazoñ, sino en tu semblante; porque asi 
le propones seducir y alucinar á las gentes sencillas ! Por 
consiguiente, haces bien en no engañar mas que á los po- 
derosos : los pobres no te creerían ; y como sabes que no 
serias creído , por eso eres franco con los pobres ! Oue 
mueran, si, que mueran: ¿es verdad que nada te im- 
porta? Mientras ellos mueren , acaso tú te entregas á una 
bacanal : ú las desesperadas lágrimas- de la desgracia , tu 
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contestas con escandalosos brindis en báquicos festines : el 
funel.IT silencio de la nueva tumba solo se interrumpe con 
el mudo llanto de lós infelices huérfanos y con la algazara 
de tus lubricas orgías M Bien ! ! prosigue todavía ; prosigue 
apellidándole grande : si , porque eres grande verdade- 
ramente ; solo que tu vínica grandeza consiste en tus gran- 
des imperfecciones ; solo que lu mayor grandeza consisto 
en tu miseria MI 


t 
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CAPITULO VI. 





de diversos argumentos con qu e se 
pretende defenderla legitimidad y l a Justicia 
de la pena de muerte. 



JESUCRISTO NO JUSTIFICO LA PENA CAPITAL, 


Lv pena de muerte es inmoral : la pena de muerte no 
tiene ninguna de las cualidades que deben concurrir en las 
buenas penas : la pena de muerte es contraria á los prin- 
cipios funda i neníales de la ciencia penal ; y sin embargo 
ilc todn esto, obstinados sus partidarios en defender su 
justicia, aducen diversos argumentos de algún valor en 
apariencia, pero completamente ineficaces en realidad, de 
que nos iremos haciendo cargo. 

Uno de los mas acérrimos defensores de esta pona, oí 
Sr. Pacheco, se eleva, queriendo demostrar su legitimi- 
dad, hasta formular la siguiente observación: «Aun pu- 
diera hallarse , dice, en ol cristianismo una mas alta 
» consagración , una legitimación mas completa de la pena 
»do muerte. Al tomarla sobre si por su voluntad el lío- 
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í( ] enfor (jcí mundo , puede decirse que justificaba con un 
•solemne testimonio la doctrina de que. ella sola es la es- 
s piacion conveniente á los grandes crímenes. ¡Ofreciéndose 

en sacrificio para pagar los del género humano , ese 
afile el medio que escogió y que llevó á efecto en su 
, inefable bondad!» Veamos ahora sí esta observación es 
exacta y tiene algún valor. 

Ante todo debemos no olvidar que el proceso del Sal- 
vador fue absolutamente Injusto y arbitrario, lo mismo en 
el fondo que en las formas , supuesto que careció de lo- 
dos los requisitos y fórmulas legales de. que entonces se 
revestían los procedimientos, y se fundó ademas en una 
falsa acusación do sacrilegio, convertida luego en delito 
político y en crimen de Estado. El Redentor de los hom- 
bres predicaba juna doctrina de pureza y de verdad, con- 
traria c incompatible con las absurdas preocupaciones en. 
que estaban imbuidos los gentiles en materias de religiop. 
El espíritu de la doctrina ev angélica habla de penetrar en 
el corazón de lodos los hombres, los cuales abandonarían 
luego el paganismo ; y como este era la religión pública 
del Estado, acusóse á Jesús como revolucionario, como 
perturbador del orden público y como innovador en ma- 
terias religiosas. Aun cuando no se le pudo probar nin- 
guno de estos delitos, según consta de los escritores, tanto 
sagrados como profanos , que hablan de su sagrada pasión 
. y muerte, sin embargo, consideróse preciso el declarar a 
Jesús convicto de los crímenes que se le imputaban , para 
poder asi calmar los ánimos de la agitada muchedumbre, 
que gritaba : Crucifícalo, crucifícalo. Jesucrislp , i oes, 
aunque inocente, fue declarado reo de grandes crimen^. 


CArhvLo vi. 



' °" ,ra ° s '' u: ' lesiso ''““a «“Necia, I, pciia do muerte- 

> una *la palabra pudo ainmí y co „ fundi ,. 

. . que le acusaban, porque (odo l„ podj, c „„ su 

ni uto. „„ obstante, quiso recibir la muerte, u„„c„„V„- 
Ma, como supone el Sr. Pacheco, sioo somedé,d„sc, 
resignan doso a sub irla, porque no do olro modo so hablan 
de cumplir los vaticinios de los profetas. 


Ademas de esto, ¿eran por ventad justas y legitimas 
lodas las leyes, todas las instituciones que se bailaban 
vigentes en el mundo cuando vino Jesús á redimirnos? 
Absurdo y basta una blasfemia seria el afirmarlo , porque 
bien conocidas son las erróneas doctrinas y las corrom- 
pidas costumbres que por entonces infectaban toda la 
tierra, errores y corrupción que se reflejaban en la legis- 
lación y en (odas las prácticas sociales. Pues si , á pesar de 
ser tan absurdas é ilegítimas casi lodas las instituciones 
vigentes en aquellos .tiempos , con todo eso Jesucristo no 
derogó, ni anuló, ni acusó directamente de injusticia á 
ninguna de ellas en particular , porque no vino á destruir 
. n t er ida. , sino á someterse á sus mandatos; 
no á echar por tierra el edificio de la sociedad civil , sino 
á fundar una sociedad religiosa independiente de aquella, 
¿cómo ha de poder decirse que al someterse á Ja pena de 
muerte justificó con un solemne testimonio la doctrina de 
que ella sola es la espiacion conveniente á los grandes crí- 


menes ? 

No debió Jesús lachar de injusta la misma institución 
de la pena capital, sino la aplicación que de ella liacian á 
su santísima persona : no debió probar el esceso del cas- 
tigo, sino la absoluta falta del delilo ; y con todo eso, no 
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ir ran vino ó sus acusadores , sino cpic se resignó por su in- 
finito misericordia á ofrecerle como víctima pura é ino- 
renieen holocausto á su sanlísimo Padre, porque así se 
cumplir un grande arcano, el mas alio misterio de 
nuestra augusta religión : la redención del linaje humano. 
Es, pues, inadmisible la observación hecha sobre este 
punto por el criminalista español. Aun cuando fuera justa 
la aplicación de la pena de muerte á los grandes crimina- 
les, nunca pudo haber justicia al imponérsela al Salvador 
del mundo , al Cordero sin mancha , al Ser infinito en jus- 
ticia. en pureza, en caridad, en mansedumbre y en todas 
tas virtudes como en todas las mas escelsas perfecciones; 
y, por bonsiguienle , para poder asegurar con algún fun- 
damento que Jesucristo justificó con un solemne testimonio 
la doctrina de que la pena de muerte es la sola cspiaciou 
conveniente á los grandes crímenes , necesario seria caer 
en el herético absurdo de sostener que Jesucristo fue me- 
recedor de la muerte que recibió de manos de los ilusos 
(pie levantaron sobre la sagrada cumbre del Calvario la di- 
vina enseña del catolicismo. 

Cierto es que Jesucristo padeció y murió por los delitos 

v pecados de todos los hombres ; pero su sagrada pasión y 
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muerte no fueron la pena , no fueron el casi i (jo do la hu- 
manidad, sino , antes ai contrario, el único medio por que 
la humanidad podía alcanzar, como alcanzó, su perdón, 
SU salmcion y la mas completa redención de lodos sus 
crímenes. De suerte que, como la muerte del Salvador no 
fue una pena , sino un sacrificio ; no el mal que necesaria- 
mente recae sobre el delito , sino el mal que voluntaria- 
mente acepta la inocencia , no hay lugar á decir que Jcsu- 
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cnsto justificó con su muerte la muerte que se impone á los 
ci i mínales, porque entre la muerte necesaria ó ignominiosa 
del patíbulo, y la muerte voluntaria y gloriosa de la Cruz, 
media la inmensa distancia que hay entre el hombre y Dios, 
enlre la tierra y el alto firmamento. 

II. , a. : I f 




NINÜUPÍA ITIUKBA KN FAVOR ])£ LA JUSTICIA DE LA PENA 
HE MUERTE . 


i 

®La; doctrina de Jesucristo, continúa el Sr. Pacheco, 
i confirmaba al mundo de una manera auténtica el dogma de 
nía inmortalidad del alma, y contribuía también de este 
>motlo á despojar al suplicio de lo mas bárbaro \ repug- 
nante que pudiera tener en otras creencias. Vacilaríamos 

v 

sanie la pena de muerte si estuviésemos persuadidos de 
¿que el- hombre acaba con su vida terrena y material ; al 
«paso que nos encontramos mas libres y desembarazados 
* para juzgarla cuando sabemos que este mundo es única- 
» mente un tránsito , por c! que todos somos viajeros , para 
d llegar un poco mas antes ó un poco inas después á núes- 

r I v ; ¡ 4 r 

ulra patria definitiva.» 

Sentimos opinar de un modo diamctralmeiiie opuesto al 
de este célebre escritor. Juzga el Sr. Pacheco que sirve 
de consuela al corazón y de desembarazo á la inteligencia 
el saber que el criminal que muere en el patíbulo nace 
en la eternidad en el momento mismo en que espira en el 
inundo ; pero cabalmente la consideración de la inmortah- 
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dad cíe nuestra alma es lo que contribuye, no solo á que 
Ja petna de muerte nos llene de santo horror , sino también 
á arraigar mas y mas la profunda convicción que abriga- 
mos respecto de su absoluta falla de justicia. Si fuéramos 
simplemente animales; si mas allá de la tumba no hubiera 
una eternidad para nosotros; si con la corrupción de nues- 
tro cuerpo material se acabara también nuestra espiritual 
existencia , entonces no creeríamos injusta la juma capital: 
entonces creeríamos que se debia malar al asesino, como 
se mala ¡i un animal que hace daño, como se mata á un 
reptil venenoso , como se matan las lleras de los bosques. 
Pero malar á un hombre, enviando tal vez su alma á su- 
frir una eternidad de imponderables suplicios, por una 
falla, por un yerro, por un crimen que la religión com- 
padece y que Dios perdona , padécenos el mayor absurdo, 
la mayor preocupación, el error mas lastimoso en que han 
caido los hombres , por no considerar que el disponer del 
eterno destino de las criaturas racionales es usurpar las 
esceisas facultades que sola y esclusiv amente corresponden 
al divino Criador. 

Argiiirásenós diciendo que no se. pierde el alma del 
que muere en el cadalso, porque antes de morir recibe 
todos los consuelos de nuestra santa religión. Piadosa- 
mente hablando, así debemos pensarlo en efecto , porque 
Dios es infinito en misericordias, y lia perdonado y per- 
dona á los mas grandes pecadores cuando invocan al 
cielo de todo corazón, Pero ¿es posible que en el corto 
espacio de tiempo que se concede ¿ los sentenciados á 
muerte para que se preparen á morir como buenos cris- 
tianos, consigan instruirse completamente, conocer lodo 
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el mal que cometieron y todo el bien que dejaron de ha- 
cer, y comprender el inmenso tamaño de la eternidad quo 
se abre ante sus ojos? No creemos que unos hombres fal- 
tos enteramente de educación, como lo están casi todos 
los que espiran en el patíbulo, puedan hacerse cargo de 
la magnitud de sus deberes para con Dios, para consigo 
mismos y para con sus semejantes , de que anteriormente 
no tenían la menor idea , cuando ya sus sentidos v sus fa- 
cultades intelectuales se hallen embolados por la práctica 
de los vicios ; ni creemos tampoco que en tan breves ins- 
tantes puedan comprender la explicación de los principa- 
les dogmas del catolicismo, tan necesarios para salvarse; 
ni abarcar al mismo tiempo con su oscura imaginación las 
misteriosas y escondidas relaciones que median entre el 
delito, que se comete en un solo instante, y su expiación, 
que dura toda una eternidad, y la admirable virtud de la 
verdadera contrición-, que en un momento cambia en eter- 
nidad de delicias la eternidad de tormentos que antes nos 
aguardara. No creemos, volvemos á decir, que doctrinas 
que un hombre de claro entendimiento y libre de toda 
clase de temores y sobresaltos no puede apenas aprender 
en un largo espacio de tiempo, pueda aprenderlas en un 
breve plazo otro hombre de razón limitada y oscurecida, 
y en los momentos mismos en que se agita su alma con 
los horrores del mas espantoso combate entre el instinto 
de la propia conservación y la idea de su próxima agonía. 
Por todas estas consideraciones, juzgamos mu y peligroso el 
suplicio de la muerte ejecutada sobro el cadalso. 

Pero supongamos que el sentenciado á morir se arre- 
piente de sus pasados crímenes y de toda su relajada con- 
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(IucIl). porque Mius, que todo lo puedo , le loca cu el eo- 
razoa y quita de su alma la venda de los errores. Su- 
pongamos que esc hombre ve claro en el fondo de los pa- 
sados tiempos, comprende el porvenir que le aguarda, y 
llora y pide perdón. Si su contrición es verdadera, y se 
llalla en efeclo completamente regenerado, entonces, ¿á 

qué matarlo? Si la sociedad impone la pena solo al que 

# 

considera verdadero criminal , y este criminal se ha con- 
vertido en hombre bueno , porque la luz del Santo Espí- 
ritu ha bajado á desterrar las sombras de la ignorancia en 
que estaba envuelto, y por cuya causa fue delincuente, 
¿á qué matarlo? Si se le mala por temor de que vuelva á 
hacer daño á sus semejantes, procede en rigor lógico la 
muerte de todos los hombres , porque aun los mejores 
están espucstos á cometer todos los crímenes. Si se le 
mata porque se duda de que su arrepentimiento sea sin- 
cero , entonces la sociedad sabe que casi de seguro va ella 
á ser la causa de la eterna perdición de su alma ; y esta 
sola consideración debe ser bastante para suspender la 
consumación del suplicio. Y, por último, si á pesar de estar 
seguros de la verdadera contrición y enmienda del delin- 
cuente, no obstante se cumple en él la sentencia capital, 
para tranquilizar y satisfacer á los que deseen su afrentosa 
muerte, en este caso se procede con la mayor injusticia, 
porque no se obra mas que con el csclusivo objeto de lle- 
var á cabo una odiosa y cruel venganza. En hora buena 
que se aparte de la sociedad, por cierto tiempo ó por 
tiempo ilimitado , al criminal arrepentido , y que se le con- 
dene á trabajar continuamente, ó á sufrir otra pena aná- 
loga , para que satisfaga el mal que hizo con el mal que 
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sufra, y para evitar los motivos de alarma y de temores 
entre los domas individuos ; pero no se le debe malar, 
porque la ejecución de su muerte es contraria á la ley 
cristiana y á los preceptos del Evangelio de caridad, que 
nos recomienda el perdón de las injurias y la compasión 
para con nuestros enemigos , y en cuyos santos principios 
se encuentra basada la sublime máxima que nos manda 
odiar al delito , pero omar al delincuente. 

111 . 

LA PENA DE MUERTE NO ES JUSTA POnQUE LA EXISTENCIA 
DEL INDIVIDUO DEJE DE SER INVIOLABLE EN CIERTOS Y 
DETERMINADOS CASOS. 

Prosigue el mismo criminalista defendiendo la legitimi- 
dad de la pena capital , y con este objeto ataca el princi- 
pio de la inviolabilidad de la existencia del individuo con 
un argumento que reasume en estas breves ¡palabras; 
«Desde que se. reconoce el derecho de la defensa y el de 
»la guerra, no puede menos de reconocerse también el de- 
brecho de la justicia social : uno y otro lo son, aunque no 
»sean el mismo ; y si el primero vence á la inviolabilidad 
»dcl que asalta, no se concibe cómo el segundo no baya 
i»dc vencer á la inviolabilidad del que delinque.* 

Pero este raciocinio , como aparece á primera vista, 
carece de fundamento sólido , y no se encuentra en su 
base la exacta igualdad que seria necesaria para que tu- 
viera algún valor efectivo ; porque en ¿1 se confunde a la 
sociedad con el individuo, equiparando sus deberes y fa- 
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enlucios, nivelando sus fuerzas y recursos, y suponiendo 
uno mismo el daño que lu una y el otro sufren en cir- 
cunstancias que tampoco pueden ser iguales. 

Existe indudablemente una razón imprescindible de 
justicia, que autoriza al hombre para dar muerte al que 
ic asalta con ánimo de asesinarlo, después de haber inten- 
tado, sin fruto ninguno, cuantos medíosle sugieran la re- 
flexión y el buen juicio en la embarazosa situación en que 
se halle. La legitimidad de este derecho de propia defensa 
se evidencia con solo considerar que , debiendo preferirse 
las obligaciones que tenemos para con Dios \ para con 
nosotros mismos á Jas que tenemos para con nuestros se- 
mejantes, faltaríamos, si no defendiéramos la vida, al pri- 

i 

mero cié los deberes que tenemos para con Dios, olvidando 
al mismo tiempo los que tenemos para con nosotros mis- 
mos, fpie se reducen á nuestra propia conservación v la 

# 

de lodos los bienes que disfrutamos en el mundo. 

Legítimo es igualmente el derecho de la guerra , por- 
que significando la sociedad, como cuerpo colectivo, la 
suma de los derechos y deberes de todos lo> indiv idilio, 
el resistir á la fuerza con la fuerza, el rechazar á un ejér- 
cito que acomete, no es mas que la multiplicación del de- 
recho de la propia defensa, puesto en ejecución por el jefe 
que representa á toda la sociedad. 

Mas las razones y la necesidad imperiosa que legilimau 
estos derechos, fallan cuando de esta manera se quiere de- 
mostrar la legitimidad de la pena de muerte. En efecto, no 
cabe comparación entre aquellos y el que la sociedad pueda 
tener para matar á un delincuente ; supuesto que el hom- 
bre que, solitario en una estrecha calle, por ejemplo , sg 
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ve acometido enmedio de la oscuridad de la noche por un 
desalmado asesino, no tiene quizás mas arbitrio que darle 
muerte para salvarse ; pero la sociedad cuenta con muchí- 
simos recursos para inutilizar al delincuente sin privarle de 
l-i ' ida. En la lucha do dos hombres hay también igualdad 
de fuerzas ; mas entre la sociedad entera y uno solo de sus 
individuos no cabe lucha, porque por parle de esteno 
puede haber resistencia sin rayar en la mas loca temeri- 
dad. El hombre, en fin, que se dejara asesinar, sufriría 
el máximum de todos los males ; mientras que la socie- 
dad, aunque levemente mutilada por la muerte de uno de 
sus individuos , continúa tranquila en su marcha ordinaria, 
1111,1 aprisionado el infeliz que tuvo la desgracia de en- 
derezar sus pasos por la senda del crimen. 

Vemos, pues, que ni los recursos con que cuenta la 
sociedad, ni el peligro en que se halla . ni el daño que es- 
peri menta con la perpetración de un asesinato , son ni pue- 
den ser iguales al mal que sufre el mismo individuo ofen- 
dido , ni al inminente riesgo que corre cuando es 'asaltado, 
ni , por último , á los escasos medios de que puede ampa- 
rarse en tan crítica situación; y, por tanto, dedúcese 
claramente la inexactitud con que se compara al individuo 
con la sociedad, y la ineficacia del argumento que sobre 
tan débiles bases se funda para defender la legitimidad con 
que el poder del Estado aplica la pena de muerte á los 
grandes criminales. 
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IV. 

flEKUT ACION DE OTROS VARIOS ARGUMENTOS QUE SE ADUCEN EN 

FAVOR DE LA PENA CAPITAL. 

t Entro algunos otros argumentos que se suelen formu- 
lar en favor cié la legitimidad de la última pena, resalla, 
por su frecuente repetición y por su bella apariencia , el 
que se forma con la comparación siguiente : «El cuerpo 
p social es como el cuerpo humano; y asi como á este se le 
» amputa un miembro corrompido para que la gangrena no 
»se esliendo á todos los demas, asi también es legitimo cor- 
ear ¡os miembros emponzoñados del cuerpo social para 
s evitar el general contagio.» 

Todo el apa rente valor i!c este argumento ¡descansa en 
la primera proposición , y como esta es completamente 
falsa, lo son también sus consecuencias. El cuerpo social, 
decimos nosotros, no es como el cuerpo humano. El cuerpo 
humano es pura materia , formada del fango , y que en el 
fango se sepulta cuando perece ; mientras que el cuerpo 
social es la congregación de hombres , que son seres espi- 
ritualizados. Por consiguiente , no puede baber igualdad 
entre un miembro humano, que es una pequeña porción 
d<; materia inanimada , y un miembro social , que es un 
ser racional, dolado de una alma imperecedera ; y no ha- 
biendo igualdad en los términos, la comparación es in- 
exacta, é ilegítima toda consecuencia que de ella se quiera 
hacer derivar. 

Pero aun suponiendo que esta comparación fuera 
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exacta, todavía con ella no se combatiría mas que un 
fantasma , supuesto que nosotros estamos muy distantes de 
intentar siquiera el abogar por la impunidad de los cri- 
minales. Si fuéramos capaces de sostener que l a sociedad 
no tiene derecho para castigar, ó que este derecho es in- 
justo, y que, por consiguiente , no se debe imponer nin- 
gún mal á los delincuentes, en hora buena que entonces 
se nos arguyera presentándonos el símil del cuerpo hu- 
mano , diciendo que, así como á este se le corlan los miern- 
bros gangi e nados , asi también se debe segregar á los cri- 
minales, para que con su contacto no se inficione el resto 
de la sociedad. Pero cuando , por el contrario, somos los 
primeros en defender el altísimo principio de justicia de 
donde se deriva el derecho que tiene la sociedad para 
castigar severamente todos los crímenes, aunque opina- 
mos que nunca con la pena capital, no puede haber ra- 
zón ninguna para temer la corrupción de la sociedad en- 
tera, una vez cstraidos de su seno ios que con hechos 
punibles traspasan los limites del deber, de la moral y de 
las leyes. Por último , sabido es que la amputación de un 
miembro corrompido tiene por objeto la salvación de la 
vida del individuo : por consiguiente, cuando se no- 
pruebe que sin la muerte de los grandes criminales no se 
puede conservar la existencia de la sociedad , entonces 
será exacta la comparación , siquiera en los efectos , y solo 
entonces podrá tener algún valor ese argumento, que, se- 
gún acabamos de demostrar, está basado sobre una pro- 
posición inadmisible. 

Muy parecido á este es aquel otro que anda en boca de 
todos , reducido á decir que el criminal es una planta ve- 
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fteticisa f j lic se debe arrancar de cutre las demas plantas. 

Pero esto no eíi mas q ue utia lrase » vac 'ade 

significado , y á la <juc creemos dar bástanle nnUe>L.u ion 
Jn una sola advertencia. Las plantas venenosas se crian 
en los eriales, en los terrenos incultos y abandonados ; y 
las flores hermosas y de suave fragancia nacen y se mul- 
tiplican en los jardines bien cultivados , donde abunda el 
oportuno riego tic aguas saludables. Arranqúese una planta 
de hermosas flores, y trasplántese y abandónese en un tei- 
reno inculto : bien pronto la veremos degenerar, hasta 
convertirse en una mala yerba. Por el contrario, siém- 
brese en uu jardín bien cultivado una de aquellas plantas 
dañosas, y observaremos que poco á poce . con el bene- 
ficio y con el riego de dulces aguas , se convertirá en yerba 
buena. Pues bien : si los criminales son plantas venenosas, 
los hombres buenos son las hermosas flores de suave 
fragancia ; y si la diferencia que hay entre las unas y las 
otras proviene de la eficacia del cultivo de que aquellas 
carecen y en que estas abundan, cultívense las primeras y 
se aumentará el número de las últimas : riégúense con 
dulces aguas las malas yerbas, y se tornarán eu yerbas 
buenas : instruyase y edúqucse a los crimínales, y la so- 
ciedad se enriquecerá con una multitud de hombres rectos 

y juiciosos. 

Está bastante admitida , y hállase apoyada también 
por un escritor de esclarecida fama, una opinión sobre la 
pena de muerte, que se reduce á estas solas palabras: 
* Abolida la pena capital, procede la abolición de lodo el 
» sistema penitenciario.» Eos que asi juzgan, los que esto 
creen ó los quccslo dicen, deben manifestarnos los fnnda- 
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montos de su juicio, de su creencia 6 de su dicho, porque 
asientan una proposición afirmativa , cuya prueba no cor- 
responde mas que á ellos solos : y sin embargo de que 
nada aligan cu -ni apoyo, nm Ul>> i.*s n prcleuikii elevar 

la dicha preposición nada ráenos que ¡i la categoría de un 
indisputable axioma. 

Por nuestra parle, como no tenemos razones que com- 
batir en este punto , nos limitaremos á negar semejante 
proposición como no probada y como improcedente. Todo 
lo mas que resultaría de la abolición de la pena capital 
seria, cu nuestra opinión, el haber de reformar el sistema 
penitenciario. Sien la escala de los castigos, como en la 
de los delitos, ha de haber un' 'máximum, y este máximum, 
que basta ahora se ha crciilo que debía ser la pena de 
muerte, se sustituye, por ejemplo, con la cadena per- 
petua, que es la ¡tena inmediatamente inferior á la capital, 
lo único que resultaría de esta sustitución es que la gra- 
vedad de todas las penas se rebajaría eu un grado para 
cada una respectivamente , suponiendo que hoy exista la 
verdadera proporción entre ellas. Y ¿qué males vendrían 
de esta sustitución'! No alcanzamos cuáles pudieran ser. 
Antes por el contrario , creemos que desaparecerían en- 
tonces una multitud de hechos punibles (pie se han elevado 
á la categoría de delitos, sin deber acaso figurar mas que 
en la esfera de simples faltas : no se condenaría eolonces 
á un presidio por una considerable cantidad de tiempo al 
que hurta una cosa , valor de cien reales : ni se exaspera- 
rían los ánimos de muellísimos delincuente», que, aJ volver 
de la dilatada condena que ban sufrido por leves causas, 
vienen mas corrompidos que cuando fueron , y con ánimos, 
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no tío de tenerse en el primer gratín de la escala criminal 
si encuentran ocasión para delinquir , sino resueltos a 
llevar á cabo sus malos instintos de envidia , de odio ó de 
venganza . y lodos los infames proyectos que concibieran 
en aquellas casas que, debiendo ser de corrección, son 
fioy, por desgracia, escuelas de prostitución y de lodos los 
vicios : y, por último, no seria entonces tan frecuente la 
imposición de la cadena perpetua, que en tan repelidos 
casos se aplica, conforme á nuestro código vigente , de lo 
cual resultan para la sociedad una multitud de males mo- 
rales, cuyas funestas consecuencias se pueden elevar hasta 
un grado que no es ahora fácil calcular, judíamente con los 
males materiales, que ya hoy se están espcrimcnlando, de 
no ser bastantes los lugares de corrección que existen 
para contener la multitud de criminales que van allá con- 
denados para mientras vivan, por delilos que no lodos son 
de la mas grave importancia. 

listas son, mientras no se nos demuestre lo contrario, 
las únicas consecuencias, relativas al sistema penitencia- 
rio, que resudarían de la abolición de la pena capital ; y 
por cierto que estas consecuencias, lejos de ser temibles 
y perjudiciales, son tan razonables y tan justas, que con- 
tribuyen á avivar mas y mas la necesidad y el deseo que 
esperimen tamos de ver borrada cuanto antes de nuestros 
códigos pénalos ¡aquella terrible institución. 
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Sobre la innecesidad de la pena de muerte. 
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' I. 

■ 

I.A PENA DE MUERTE NUES NECESARIA. 

P 4 a 

Vamos á hacernos cargo de un argumento que aduce 

un célebre escritor , y que se ha vulgarizado en boca de 

todos los que se proponen sostener la defensa de la pena 

capital. Id Sr. Bossi se espresa en estos términos : oljn 

B padre, dice, un marido, pueden en ciertos casos quitar 

tola vida sí un hombre para proteger la de su hijo, para 

«salvar el honor de su mujer; y no solo pueden, sino que. 

»el deber se lo ordena. — El deber impone á la sociedad 

» el cargo de proteger e! derecho, de mantener el urden. 

»La justicia es el medio principal para conseguirlo, y la 

»pcna el medio de ejercer la justicia. Suponi endo que la 

*pena de muerte sea necesaria para el cumplimiento de 

u este deber , ¿cómo se afirma que es ilegítima?^ 

Examinaremos una por una las proposiciones que se 

encadenan en este argumento, cuya última consecuencia, 

' 8 
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conui se ve, no descansa mas que en una siijmmícioji, 
que no se prueba. 

pícese, en primer lugar , que un padre y un marido, 

¡10 solo pueden , sino que deben, en ciertos casos, quitar 
]a vida á un hombre , para proteger al hijo ó para salvar 
el honor de la mujer. De dos modos se puede interpretar 
esta* proposición, que encierra un doble concepto; porque, 
ó ese derecho de quitar la vida á un hombre en ciertos 
casos es una derivación del derecho de la propia de- 
fensa, ó se le quiere hacer provenir del principió con que 
comunmente se intentan legitimar los duelos. Considerada 
en el primer sentido, estamos conformes con dicha propo- 
sición ; pero en el segundo, la rechazamos. 

Si un padre ó un marido causan una muerte pt>r de- 
fender á su hijo ó á su mujer, después de haber empleado 
inútilmente los medios de la persuasión y del consejo, y 
todos los demás recursos que ensena la moral y que ins- 
pira la recta razón, seguramente no habrán cometido por eso 
ningún delito, sino, antes al contrario, habrán cumplido un 
sagrado deber natural, que, por hacer relación á personas 
con quienes se esta ligado iior los vínculos de la sangre, 
ilel amor y de la religión, es sin duda el primero di ui. 111- 
tos se comprenden en el catálogo de los que tenemos para 
con nuestros semejantes. Obligado un padre á cuidai de 
su hijo y un marido á velar por su esposa , como poi sí 
mismos , si al uno ó a la otra amenaza un peligro de 
muerte, deber es de entrambos inutilizar al agente que 
produce el peligro; y si este agente es un hombre , aun á 
pesar de eso, si uno de los dos ha de perecer sin remedio, 
porque no basten las persuasiones ni las amenazas pata 
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Imcer qne el agresor desisla de so criminal propósito, 
muera, supuesto que es preciso, y sálvese el inocente. El 
ofensor no podrá imputar entonces su desgracia á nadie 
mas que a si mismo, á su temerario, ilegítimo y fatal em- 
peño; y, por el contrario, si muriera el desvalido, con 
ía mayor justicia se culparía de su muerte al que siendo 
su defensor por la naturaleza, por !a religión y'imMos 
leyes, sin embargo, desoyó los preceptos de las leyes na- 
turales, religiosas y civiles, y abandonó con inhumana y 

ente! frialdad al inocente é indefenso que no pudo valerse 
por sí mismo. 

Esto pueden y deben hacerlo, sin duda, el padre por 
un hijo y el mando por su mujer ; pero como este derecho 
de protección y de defensa no dura sino mientras dura el 
peligro, cesando este no hay lugar tampoco á la defensa; 
poique hacer un mal á quien, sin habernos causado daño 
ninguno, desistió voluntariamente do su amenaza, seria 
proceder de un modo enteramente contrario al que nos 
enseñan tos sanos principios de la moral y de la justicia. 

Este mismo derecho de protección es cierto que com- 
pele ¡í la sociedad para con los individuos; pero ya en 
otra parte dijimos, y repetimos ahora, que el poder pú- 
blico no puede ejercerlo después de haber cesado el mal, 
sino mientras este amenaza al individuo. Por consiguiente, 
del derecho de protección no se puede derivar el derecho 
de castigar; porque si, admitiendo este principio, se cas- 
tigara cuando, por la falla de peligro, fuera Bstemporá— 
nea la protección , entonces no se protegería verdadera- 
mente, sino se cumpliría una venganza, y la venganza os 
injusta. 


I ir» LA SOCIEDAD V EL PATÍBULO. 

Mas si el legítimo derecho que corresponde á un padre 
para defender á su hijo y á un marido para salvar el ho- 
nor .de su mujer, se intentara hacer lan ostensivo que, 
aun después de la ofensa . se supusiera que debe ejerci- 
tarlo , esto seria lo mismo que pretender legitimar el de- 
recho del duelo , que no puede ser un derecho propia- 
mente. dicho, ni es, en electo, mas que una absurda 6 in- 
moral usurpación de las facultades eselusivas del poder dé- 
las leves, como luego demostraremos. Y si lan inmoral y 
lan absurdo es este mal llamado derecho cuando lo ejerce 
uu individuo, ¿cuánto mas injusto y abominable no seria 
si In llevara ácabo el poder social en nombre de la justi- 
cia? ¿Podría la sociedad, como suelen hacer los particu- 
lares para quedar impunes, preteslar la mala disculpa del 
arrebato ú obcecación que la produjera el agravio inferido 
¡i uno solo do. sus coasociados? ¿Tan alto raya, por ven- 
tura, el amor que la sociedad profesa al individuo? Y aun 
cuando fuera creíble que la sociedad impusiera la pena de 
muerte por amor al individuo ofendido, ¿podría mim a 
dejarse llevar del impulso de las pasiones, con absoluto 
olvido de las inflexibles reglas de conducta que la marcan 
las leyes de la mas sana moral? 

Según hemos visto poco antes, el Sr. Rossidice, y con 
mucha razón, que la sociedad tiene un deber de proteger 
el derecho y de mantener el orden ; pero no podemos con- 
\ enir de un modo absoluto con este escritor cuando sos- 
tiene que el medio para cumplir aquel deber es la justi- 
¿ia. "Creemos que la justicia es y debo ser el fin de todas 
las leyes sociales ; porque la justicia debe ser la base y 
la esencia de las leyes, y eslas no deben proponerse otro 


objeto r cl 4* 1° la justicia. llagamos' 

si no una abstracción con cl pensamiento . v supongamos 

qnc la snc, edad consigno proteger cl dcrcctm y mantener 

c , en. tQué se entiende aquí per orden, y qué por 
derecho? ¿Cuál es la base del derecho? ¿Cuates la natu- 
raleza del orden? ¿Puede haber verdadero derecho que 
no sea justo, ó es posible el orden sin la justicia ? Luego 
si protegiendo el derecho y manteniendo el orden no se 
hace mas que cumplir justicia, claro esta que la justicia 
es el fin de los deberes de la sociedad; y, siendo el fin, , 10 
puede ser solo cl medio , si bien es verdad que Jos me- 
dios deben ser tambion justos, supuesto que con demen- 

toh heterogéneos no so puede formar un todo homogéneo 
y compacto. 



íes de estás proposiciones que acabamos de ana- 
lizar, asienta el célebre criminalista francés;, como con- 


secuencia , ipie suponiendo que lo pena capital sea nece- 
saria para que la sociedad cumpla con el deber de prote- 
ger ei derecho y de mantener el orden , no se puede 
afirmar que es ilegitima. Vemos, pues, que este escritor 
hace derivar la legitimidad de la ¡tena de muerte de la 
suposición de que sea necesaria. Por tanto , mientras esa 
suposición no sea una demostración; mientras que no se 
pruebe la necesidad de esa pona, no se puede sostener su 
legitimidad. Pero aun cuando fuera necesaria, ¿solo por 
esto había de ser legítima? Cualquiera conoce que no siem- 
pre lo necesario es legitimo ; y s¡ no, supongamos, por 
ejemplo , que comedio de un despoblado nos sorprende un 
salteador;, amenazándonos con matarnos si no le damos 
todo el dinero que llevemos. ¿Será necesario hacer lo que 
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□os exige? Nadie lu dudará, porque hasta el mas mise- 
rable avaro prefiere la vida ;í cuanlos tesoros hay en el 

inundo. Pero aunque necesario, ¿por ventura es también 

« 

legítimo’! A buen seguro que nadie lo afirme ; porque no 
puede ser legítimo un lieclio á que se nos obliga por me- 
dio de la fuerza y de la violencia. Y ¿ no se prueba con 
este y otros muchísimos ejemplos que no siempre es le- 
gitimo lo que es necesario? Pues así también, aunque al- 
guna vez la pena de muerte se creyera necesaria , no por 
eso seria legítima : no es legítimo sino lo que es justo: 
cuando se pruebe que la pena de muerte es justa, solo 
entonces se podrá sostener que es legítima. 

El Sr. Pacheco apoya este mismo argumento de mon- 
sicur Rossi , con estas palabras : «Si la pena de muerte, 
»dice, es necesaria para la espiacion de algún crimen có- 
lmetelo; si la pena de muerte es necesaria para el m an- 
sien ¡miento del Órden social y ¡a seguridad de un número 
«considerable de ciudadanos, la pena de muerte es com- 
«plet amonte legitima, con cuanta legitimidad puede apete- 
cerse en las obras humanas.* 

Como se ve, estos no son mas que simples supuestos 
condicionales, que nos bastará negar mientras no se nos 
demuestre su exactitud. Y ¿qué pruebas se aducen con 
tal objeto ? El Sr. Pacheco se refiere únicamente al testi- 
monio de la conciencia, manifestando lo que le díctala 
suya propia, recordando lo que han opinado lodos los 
pueblos en las pasadas edades, y suponiendo que esta 
misma es la opinión de las actuales generaciones. 

Pero aun analizando estas tan decantadas pruebas del 
testimonio de la conciencia, vemos que el mismo Sr. Pa- 
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checo confiesa que cuando unq vez presenció la ejecución 
de un reo condenado á muerte , se afectó estraordinaria- 
mente. «Esa agonía, dice, del hombre lleno de salud, es 
* lo mas triste y desconsolador que puede ofrecerse á 
«nuestras miradas y á nuestro pensamiento. Las leyes de 
»la naturaleza le reservaban una larga vida : 1» ley pro- 
videncial de nuestro común destino exigía de él perfeq- 
» cionainicnto para sí , bien y servicios para sus semejan- 
»tcs. Y he aquí que la fuerza pública se apodera de él, y, 
«señalando un,i linea, le dice : Cuando el sol llegue hasta 
«ella , mulitas. Este combate de la ley contra el hombre, 
«esta supresión por la autoridad de loque la autoridad no 
«puede conceder, este hecho irreparable, después del 
«cual no hay misericordia ni arrepenlipieulu posible, 
«lodo esto es terrible basta el último grado 


\ bien : ¿es posible una manifestación mas completa 
de la injusticia y de la inmoralidad de la pena de muerte? 
¿Podríamos, ni aun los mismos que la combatimos, des- 
cribir la inhumana crueldad de esa pena mas exacta- 
mente que como acaba de hacerlo uno de sus mas cé- 


lebres apologistas? ¿Qué importa que luego se pretenda 
confesar que la razón y la conciencia la creen como la 
única suficiente para ciertos delitos? No : esto no [ruede 
decirlo la cunnonna. La conciencia lúe la que hablé pr¿~ 
mero, y quien luego habla es la iraaginaciop. Aquel es 
el sencillo lenguaje de la verdad, porque está inspirado 
por el corazou mismo ; esle otro es la espresion de la cien- 
cia fría é insensible : entonces se manifestó francamente 
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i'l hombro ; ahora escribe el severo filósofo : las prime- 
ras palabras se escaparon sin trabajo y sin estudio ; y las 
ultimas, que luego se añaden, acaso habrán sido corregidas 
en el papel para mejor espresar la precisa fórmula de una 
opinión sistemática 1 

f ii vano, pues, se pretende confesar la legitimidad de 
la pena de muerte : seguramente esta confesión no es hija 
de la conciencia , sino del arte, después que el hielo del arle 
ha pasado á ocupar el lugar donde antes relucía el dulce 
fuego de la conciencia. \ si esto no es asi , dígasenos :¿á 
quién parece terrible, triste y desconsolador el espectáculo 
de la ejecución do un reo? ¿Quién lo califica de este modo? 

BaTA # t — * 

¿Quién puede ser sino la conciencia? El corazón siento, 
pero no juzga : eL corazón se afecta, pero no raciocina: 
solo la conciencia es quien, comparando los sentimientos 
del corazón y los resultados del raciocinio , juzga y falla. 
V si la conciencia califica el último suplicio de terrible, 
triste , y de lo mas desconsolador <¡ue puede ofrecerse á 
nuestras miradas y á nuestro pensamiento , ¿cómo a! 
mismo tiempo lo ba de creer justo? ¿Puede haber justicia 
donde no hay humanidad? Y ¿puede haber humanidad 
en un hecho que escita la compasión y el dolor, y que 
luego deja el ánimo lleno de terror y de espantosas imá- 
genes? Escúchese lo que dicte la conciencia en el momento 
mismo de la ejecución de un reo, en los supremos instan- 
tes en que, teniendo á la vista las postreras y horrorosas 
convulsiones de su agonía , podamos demandar las razones 
y la justicia de semejante espectáculo : y en esos pavo- 
rosos y solemnes instantes, ¿no se rebela nuestra concien- 
cia contra tan monstruosa pena; no es la conciencia la que. 
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Xf™ "" ™ P " |S0 M, " ral - é manila" á 

lorojo» .pie so aparten de aquel sup ,¡ t¡0 ¿ 

Ü*' 58,1,1,1 *■— 1 * ~ 

Convéngase, por I„ lan , 0 , 00 , 

1 ááa eb e I, U r , q r esa '' C|HI8 ” and,, ‘" lc 
naca ella es luja del miedo ? No : que „„ |,„ , a raas . 

«usa que pueda amedréntanos. t llirasc también que se- 
mejante desagrado ea el nalural efecto que produce la 
presencia de la muerte? Tampoco , supueslo que ese des- 
•Igrado nunca es lan vehemente oi lan insoportable cuando 
vemos morir naluralmenlc i oe hombre co su lecho or- 
dinario. No son, pues, ni el miedo, ni el desagrado que 
produce, la visla dé la muerte nalnra!, las causas del horror 


que siente el alma en presencia del patíbulo. Es una voz 
secreta, eco fiel de una ley oculta de nuestro espíritu, la 
que nos advierte la injusticia de la pena capital : y la idea 
de esla injusticia y la terrible realización de esta idea, es 
M Uíi llena de luto v de consternación a lodos los cora- 
zones, haciendo que se rebelen todas las conciencias, hasta 

las de aquellos que, en teoría, defienden tan temblé 
institución. 

En cuanto al argumento que se funda en la constancia 
Y generalidad con que se ha ejecutado la úlliraa pena cu 
todos los pueblos y en todas las edades, ya lo examina- 
remos con bastante detenimiento, v probaremos su insufi- 


ciencia para legitimar aquella pena. 

Y pnr lo que respccla á las generales creencias de los 
tiempos presentes, ¿cómo hemos de creer sinceramente 
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que no han variado, cuando una multitud de delitos que 
untes se castigaban con la muerte hoy se castigan con 
diversas penas inferiores, y cuando hasta hemos visto abo- 
lida la capital, por mas 6 menos tiempo, en algunos paí- 
ses de Europa? Ademas, si las creencias generales no 
lian variado, según se supone; si la opinión pública está 
enteramente conforme en considerar justa la pena de 
muerte , y si nadie la desaprueba ni la rechaza en su con- 
ciencia, ¿con qué objeto se la defiende tan acalorada- 
mente? ¿No seria perder el tiempo y cansarse en vano el 
empeñarse en justificar lo que todos creen justo, y en 
legitimar aquello de cuya legitimidad nadie duda? Es in- 
disputable que la defensa prueba la existencia del ataque: 
esto engendra la discusión, y la discusión es la prueba 
mas evidente de que hay divergencia y contrariedad fie 
opiniones. 

bu ego si la legitimidad de la pena de muerte se pre- 
tende fundar en su necesidad, y las únicas razones que 
respecto de su necesidad se han aducido se refieren al 
testimonio de la conciencia de cada individuo v á las 

m 

creencias de los tiempos pasados y de la época presente; 
habiendo ya demostrado que la conciencia individual re- 
chaza como injusta la pena capital; probando, como pro- 
baremos con detención, la insuficiencia de! argumento 
histórico, y siendo evidente la variedad de las opiniones 
sobre este punto en los tiempos actuales, fallan las pruebas 
que en vano se adujeron para demostrar la necesidad de 
la pena de muerte. V como que su legitimidad se hacia 
derivar de su necesidad, no habiéndose probado que es 
necesaria, imposible es deducir qué sea legítima, aun 


antes espiisimos ■ que lo necesario , solo por seTñccesír 

"O, fuera también legitimo. 

"este aquí nos hemos Imitado i refalar las pruebas 
lee aduce o. Sr. Pacho» co apoyo del arg*'™ 

tac cor robora la opinión do M. líossi : vamos á demos- 

tnn ahora la msur.ci.ncia do los supuestos mismos con une 
cnli ambos arguyen. f ue 


II. 

CONTINUACION DE LA MISMA MATERIA. 

i Es necesaria la pena de muerte para el manteni- 
miento del órden social y para la seguridad de un consi- 
derable número de individuos? ¿Es necesaria la pena de 
rmuiU para la espiarían de alguo gran crimen que se 
haya cometido? Repetimos que, aun cuando se creyera 
necesaria, no seria legitima, sin mas que por esta sola 
razón ; pero todavía probaremos que tampoco es necesa- 
rio aplicarla para alcanzar ninguno de aquellos objetos. 

¿Corno se mantienen el orden social y la seguridad de 
los individuos ? Observando estrictamente cada uno sus 
propios deberes. Y ¿cuándo se infringe aquel órden, y 
cuantióse ataca aquella seguridad? Cuando con menos- 
precio de la ley moral y de justicia faltan los individuos 
á sus deberes peculiares. Ahora bien : la infracción de los 
deberes es un resultado de la libertad natural; y como 
sin libertad no se puede obrar, es claro que, impidiendo 
su ejercicio, se quita á los individuos la posibilidad de 
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hacer mal, y, por consiguiente, la facultad de alterar el 
orden público y de atacar á la seguridad de los particu- 
lares. Pero ¿cual es el medio de impedir el uso de la li- 
bertad'.' ¿Es necesario , por ventura, privar de la exis- 
tencia al delincuente? De ningún modo : esto es un esceso; 
esto es traspasar los limites del poder liumano; esto es 
hollar basta cierto punto los preceptos de la divina ley de 
eterna justicia. ¿Acaso tienen libertad los esclavos, ó 
pueden hacer mal á la sociedad los i[ue so hallan en una 
reclusión, ó hay tampoco motivos para temer ningún 
daño del presidiario mientras está sujeto en el presidio? 
I. uego si bastan la reclusión ó la servidumbre para hacer 
imposible el uso de la libertad, y sin la libertad de ac- 
ción no se puede obrar el mal de que resultan la infrac- 
ción del órden publico y los alentados contra la seguridad 
de los individuos ( claro está que la pena de muerte, por 
ser esccsiva, no es necesaria para alcanzar ninguno do 
aquellos objetos. 

¿1.0 será acaso para espiar algún crimen cometido? 
Menos todavía : tejos de espiarse con la muerte ningún 
gran crimen, creemos, por el contrario, que la muerte 
hace imposible la espiacion. Matad si no á un bárbaro 
asesino, matad á un parricida : ¿murió? pues ya no sien- 
te : ¿ya no siente? pues ya no puede sufrir : y si no puede 
sufrir, ¿cómo ha de espiar el mal que causara? -No baga- 
mos cuenta de la sentencia que sobre su inmortal destino 
baya podido recaer, porque solo Idos juzga de los seres 
inmortales, y acaso mientras el mundo cierra á un hom- 
bre las puertas de la vida, el Señor de la eterna justicia le 
abre los alcázares de la gloria : la espiacion que pueda 
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leuci tugar cu la oii**’i víiin 

h iiKiicii u, * un £llc ‘ lno para ci hombre: 

" J ” l,C ' a huraana « W» * basa el dintel do ¿ 
sepulcros ; pero allí se inclina, de allí no pa ,a vellido 

con reverencia la humilde fraile oirá „i, . 
poder de la divina justicia, q uc á nadie ka' Morgado'íaes- 

* rrt cn cl 

Dicese temblón que la pena de muerlees lamas -raye 
V que por eso se dehe aplicar á los que mas gravemente 
delinquen , pero tampoco estamos conformes cun la su 

f® 3 "° rAxM ( I“ C W atribuye á la pena de muerte 
I ara poder apreciar con alguna exactitud la gravedad de 

una pena es necesario tener en cuenta, no solo su inten- 
sidad, sino también su duración. Supongamos que la de 
muerte sea la mas intensa ; pero ¿cuánto dura? ln solo 
instante; luego no es la mas grave. Mas ¿por qué lia de 
ser la mas intensa? O la intensidad se refiere al dolor ma- 
terial ó al disgusto moral : en el primer caso, ¿cómo liado 
ser la muerte la pena mas intensa, si la angustia, la fatiga 
material que produce es una condición precisa de la na- 
turaleza, que lo mismo la padece el que espira en un pa- 
tíbulo que el que muere de un mal ordinario? Y si esa 
sensación cruel y fatigosa es una regla general que abraza 
á lodos los seres animados , ¿cómo lia de constituir cl ma- 
yor mal ostra ordinario? \ si las penas sociales no son 
males ordinarios, ¿cómo la agonía de la muerte, que es 
un mal ordinario, ba de ser la mas grave de todas las 
penas sociales? 

Esto en cuanto al mal material ; que por lo que res- 
pecta at disgusto moral que puede producir la pena de 
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muerte, (lígasenos : ¿será muy grande el sentimiento v 

J 

muy amai go el desconsuelo ([iie esperimentará un hombre 
que, al morir, sabe de seguro que , si le perdonaran la vida, 
habría de pasarla trabajando continuamente, sin mas que 
el indispensable descanso , sin goces de ninguna especie, 
sin mas lecho que la dura tierra , cargado su cuerpo con 
pesados hierros , privado de su natural libertad, dester- 
rado para siempre de entre los hombres, sin esperanza de 
volver nunca, en ningún tiempo, á disfrutar del antiguo 
dulce amor del hogar de sus padres, y temeroso también 
de que por su causa padezcan hambre y desnudez su des- 
graciada esposa y sus inocentes hijos, que dejó abandona- 
dos en la mayor indigencia, y esputólos, si Dios no velara 
por ellos, á sumirse en la miseria, en la deshonra, en la 
prostitución y en el crimen? ¡Horrible martirio! ¡Horrible 
existencia ! Y en cambio de la privación de tantos horrores, 
en cambio del bien que de semejante privación resulta 
para el hombre, ¿qué mal se le hace? ¡Darle muerte! 
¿Pero esta muerte, acaso, es mas dolorosa que la muerte 
natural? No : antes al contrario, la muerte natural puede 
venir acompañada de agudísimos dolores y precedida de 
una penosa enfermedad y de una dilatada agonía ; mien- 
tras que la muerte que se recibe en el patíbulo es instan- 
tánea , es como un breve relámpago , y ni aun apenas deja 
tiempo para que el individuo esperimenle ninguna sen- 
sación desagradable , porque al exhalar la postrimera es- 
elamacion de dolor la voz se apaga y el alma vuela á la 
eternidad! Y ¿esta muerte es lamas grave pena? ¿Una 
muerte que dura un solo instante , y que hace la gracia 
de indultar de una perpetua y horrorosa servidumbre al 
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capítulo vii. 

>|UC la padece Ua de ser el mayor castigo? ¡Oh, no! 
! Cuanto , por el contrario; cuánto desearán ese castigo 

lT,,mnales . Para quienes, sin el lihci linaje y sin 
a ' agancia , no hay placeres posibles en el mundo! V si 

por ventura „| quc espira en d c5 ^ 

pundonor, que solo una vez tuvo la desgracia de haber 
Sido victima de la ignorancia y de las pasiones qae | 0 ar- 
rostraron hasta el crimen, ¡obl cuánlo bendecirá esehom- 
bre una muerte que borra de su frente el sello de la infa- 
mia , V que le ofrece el seguro bien de no verse jamás con- 
fundido entre los que siempre vivieron encenagados en la 
urgía de los vicios y delitos! Y si es un hombro de firmes 
convicciones, ¡cuánto no ansiará desde el fondo de su alma, 
regenerada cou las luces del divino Evangelio, volar á la 
región celestial de ios espíritus, abandonando Ja miserable 
estancia donde habitan los humanos! 

111 . 

LA i NOMBRAD DE LOS DELITOS ISO PRUEBA LA NECESIDAD DE 

la pena de muerte. 

Entre lodos los crímenes, innumerables por la diver- 
sidad de las circunstancias de que pueden ir precedidos ó 
acompañados en su ejecución , sobresalen algunos tan hor- 
rorosos y que parecen tan inconcebibles, que llenan de 
indignación y de espanto á la mayor parte de los hom- 
bres. ¿Qué hacer, esclaman; qué hacer con el hermano 
que inhumana y cruelmente degüella á su inocente é in- 
ofensivo hermano, que ningún daño le. hizo, que ningiin 
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mal pudo causarle? ¿Qué castigo merece el que hiere una 
y otra vez á un venerable anciano, cebándose y como re- 
creándose en sus dolores y en su agonía? Ni , en fin , ¿qué 
pena es bastante para castigar al fiero parricida , mas bruto 
que las misma? bestias, que, atropellando todas las leves 

J 

déla religión, de la sociedad y de la naturaleza, aho- 


gando’ los gritos de su corazón y sofocando los clamores de 
sil alma, mata á su propio padre , y hasta parece como 
que goza con febril delirio al ver derramada la sangre 
que le (lió la vida , é inanimado el mismo ser á quien es 
deudor de la existencia? ¿Qué hacer con semejantes mons- 
truos, deshonra y baldón de la especie humana? ¿Qué ha- 


cer sino malarios? 


Tal es el vulgar clamoreo que se levanta cuando, exal- 
tados los ánimos y entristecidos los corazones, se dejan los 
hombres arrastrar i>or los sentimientos de indignación y 
de ira que st* encienden dentro de sus pechos con la pre- 
sencia de esos horrorosos atentados de los grandes crimi- 
nales. ¿Qué hacer sino matarlos? se dice comunmente. 

Pero reflexionando con la impasibilidad de la fría razón, 

* 

dígasenos : y ¿qué se adelanta con matarlos ? V luego, 
¿por qué se les lia de matar? ¿Acaso poique lian sido 
causa de acontecimientos estraordimmos , ó porque con 
sus escandalosas acciones lian producido la alarma en el 
orden público del Estado? Si esto se concediera, sí esto 
fuera justo, ¿qué hacer entonces:, preguntaríamos nos- 
otros, cuando, por ejemplo, se derrumba un edificio, se- 
pultando bajo sus escombros á lodos cuantos Ic habitaban? 
¿Qué hacer cuando un rayo quema y destroza la pequeña 
heredad de una pobre familia? ¿Qué hacer cuando una 


capítulo yu. n gg 

fuerte tempestad arrastra con v ¡ l .i nn , ni . . 

i i* dMi a con violento emppjl la nave v 

la hace pedazos contra la dará mrai t n¡ 
r , nina roca? Dirase que estos son 

'’ nHinen(,íi na | uraIes Y daños inevitables y precisos ; pero 

¿acaso el homicidio alevoso v el narricirtirt » » 

, ’ y l!l P an . y otros mons- 

truosos crímenes son acontecimientos ordinarios? ¿Por qué 

sorprenden, por qué llenan de indignación, p 0r qué hor- 
rorizan smo porque están fuera del orden mas general do 
las cosas? \ si las tempestades y los terremotos, .pie tan- 
tos estragos producen sobre la tierra, son acontecimientos 
irremediables, ¿hay, por ventura, algún remedio para 
anular el germen del mal , innato en el lmmhrc por la pri- 
mitiva culpa , que se trasmite de unos á otros, y que ince- 
santemente eslá trabajando por producir los funestos re- 
sultados que con frecuencia llenan de lulo á la sociedad? 
Pero ¡ ah ! ¡Cuán infinitamente sabia es la Divina Pro- 


videncia! Los terremotos se adormecen, y la naturaleza 
queda en dulce calma : el fuego del rayo abrasa la mies 
I. 1 los valles, y sus encendidos llamaradas se reflejan en 

la hermosa nieve que corona las empinadas crestas de la 

, * 
vecina montana : las tempestades se sosiegan, y una suave 

brisa refresca la tierra y arrulla la espuma de los mares! 

¡Oh! ¡Cuán admirable es la armenia que reina en toda la 

creación! Y ¿solamente la humanidad había de ser victima 


de la anarquía y del desorden ? ¡ Imposible ! Verdad es 
que en .1 seno de la humanidad se encuentra el germen de 
todos los crímenes ¡ pero en el seno de la humanidad existo 
asimismo la semilla de todas las t ¡rindes : el hombre es 


naturalmente inclinado á lo malo: pero tiene ei instinto 
del bien : Jos infiernos le inspiran á veces Jas mas abomi- 
nables acciones ; pero los ciclos ic mandan siempre ía 
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práctica lie las buenas obras : cierto es que la humani- 
dad produce los delincuentes ; pero de le humanidad 
nacen también los santos : ele entre los hombres salen los 
asesinos; pero también los héroes y los mártires fueron 
hombres ! 

Y ¿será justo desear la muerte del asesino, cuando la 
misma causa que lo impelió hasta Ja consumación del de- 
lito está obrando iiicosanleniimlc dentro de nosotros, v 

V 

es posible que un dia cegara nuestro entendimiento, y aun 
nos arrastrara hasta la perpetración de un horrendo cri- 
men? .Nadie está libre del reato de la primitiva culpa! 

No aborrezcamos, pues, al criminal , que nunca deja 
de ser nuestro hermano. Lejos de indignarnos contra el 
que delinque, améraosle aun mas todavía , porque su cri- 
men es su mayor desgracia, y su desgracia reclama nues- 
tra compasión y nuestra misericordia. ¿ No veis al que mi- 
lagrosamente acaba de salvarse de perecer bajo las ruinas 
del edificio caído , cómo se encamina con humilde frente 
Inicia el templo del Señor, para darle gracias hasta por el 
mal que acaba de sufrir, porque acaso de este modo lo ha 
librado de mayores males en la otra vida? ¿No veis al in- 
feliz cuya pequeña fortuna quedó consumida por el fuego, 
como marcha en peregrinación á bendecir á la Divina Pro- 
videncia, que jamás abandona á ninguna de sus criaturas? 
¿No veis, en lin, al triste náufrago que se dirige á ponerse 
bajo la augusta protección de la blanca Estrella, señora 
de los mares, elevando desde su corazón una fervorosa 
plegaria ni Señor Omnipotente que se dignó amansar los 
levantamientos del abismo? Pues asi también, cuando un 
criminal causa daño á la sociedad, á su prójimo, y aun á 
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r.™ í *r * ,ic ,,n ° de 

nnblcs que I. «aterían la armonía dc h mQra| 

1.C, a. levantamos la vista y el carezca cie o 

tvT pidan T al s r —*»* ■»» - .«■- 

» «su ü¡ 61 y dc nosolras ' P « 

, , de s " dnf,na » borrará do sobre la tiern 

ni mal causado por el delito. Pero ¿matar al dolmcnenlc’ 

.Eso, nunca! En hora buena que espié lodo el daño que 

omiso , para que | a justicia |, amana se satisfaga ; en hora 

uena que sufra un castigo . para que. conacie* el error 

, <I " e fue Tlc “ , ” a - Y comprendiendo el bien que dejó de 
" liar, y las fetales consecuencias del mal que hizo llore v 
se arrepienta. En hora buena, si. qnese lo impongá una 

pena grave, justo y proporcionad»; jmh o ¿la de muerte! 
¡Jamás! 
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Del duelo. 






I. 

SU ORIGEN. 
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Creemos oportuno tratar, si bien ligeramente , del due- 
lo , por la analogía que tiene con la materia principal de 
que nos ocupamos ; pero no lo consideraremos como uno 
de los llamados juicios de Dios , que tanto se generaliza- 
ron en épocas en que la ignorancia, la superstición y el 
fanatismo lucieron creer á los hombres que Dios había de 
escuchar todas sus absurdas y temerarias peticiones, sino 
como la costumbre de hacer derivar del resullado de un 
combate personal la prueba del honor de los combatien- 
tes. El duelo, en este sentido, no se remonta á una época 
muy lejana : los conquistadores del romano imperio lo 
importaron en Europa, y se desarrolló y se generalizó 
luego, especialmente en la edad media y en los siglos pos- 
teriores. 


■** LA SOCIEDAD Y EL PATÍBULO. 

I^a historia de los antiguos tiempos iiu nos ofrece ni 
siquiera un solo ejemplo de semejantes duelos , como no 
se quiera dar este nombre ;í los comlíales que algunas 
veces tuvieron lugar para defender la patria ó para évi- 
lar uua Italia general. Es, por consiguiente, fuera de 
toda duda que, bajo este aspecto , los grandes hombres 
de la antigüedad fueron muy pequeños comparados con 
cierta clase de hombres de nuestros dias, que, raras veces 
poi convencimiento , y casi siempre sin meditar lo que 
dicen, sostienen que, malaudo á los que nos causan una 
olensti , ó siendo muertos por ellos, se recupera el lionor 
perdido! Así es que ni Pompeyo retó á César, ni á Cesa- 
se le ocurrió siquiera desaliar á Catón, á pesar de las 
graves injurias que habían recibido ; ni tampoco Terais- 
tocles, amenazado por KiiriMad’es, tuvo valor más que 
fiara decirle : pega , pero escucha. ¡ Ah , si estos hombres 
hubieran sabido que llegarían tiempos en que se les puede 
llamar cobardes y sin honor! ¡ Si se levantaran de sus tum- 
bas en la mitad del siglo xix, cuya civilización tanto se 
enaltece y se proclama, quién sabe si preferirían volverse 
al misterioso lecho desde donde oyen pregonar sus nom- 
bres por todos los ámbitos de la tierra, antes que respirar 
la metalizada atmósfera que rodea á esa tan decantada cul- 
tura, cuasi-anlítesis de la civilización verdadera! 

La opinión de los que han querido encontrar el origen 
del duelo en las mismas Sagradas Escrituras, especial- 
mente en un pasaje del capitulo xvu del Libro de los He- 
ves, en que se refiere un diálogo entre Saúl y David, no 
merece que se la refute seriamente . v malgastaríamos el 
tiempo (jue empleáramos en tan inúliles digresiones, cuyo 
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resultado seria únicamente demostrar la poca detención 
con que los sostenedores de semejante opinión han con- 
sultado los divinos Libros. 

El duelo uo se conoció, según ya hemos dicho, hasta 
que el pueblo-rey fue subyugado por los bárbaros del 

i 

Norte, cuya ley era la Independencia, y cuya justicia la 
hacían consistir en la fuerza. V «esc espíritu de indepen- 
» delicia, escribe el Sr. Pacheco , esa falta ó desconocí- 
» miento de la autoridad pública, esa careada de leyes 
«generales, unido al espitóte rdig¡us¡>, toscamente retir 
» gloso, de aquella edad; toda esa reunión de ideas \ de 
» situaciones, (pie produjo mas de una institución, mas de 
» ii na costumbre, (pie creó la nobleza moderna, que dio 
«batimiento á la caballería , que asentólos principios del 
» feudalismo ; eso fue lo que abortó asimismo el duelo, 
n planta acerba y venenosa eumedio de tantas otras do 
•agrado ó de salud. » Efectivamente, el espíritu caballe- 
resco de la edad media, nacido de la exaltación de gene- 
rosas pasiones a de un honor exagerado y mal entendido 
algunas veces , fue uno de los agentes qnc mas estimula- 
ron álos hombres para admitir el duelo, hasta el eslrerao 
de que , el que lo rehusaba , quedaba borrado , por esto 
solo, del número délos buenos y cumplidos caballeros. 

Tanto se arraigaron estas ideas en la sociedad euro- 
pea de aquel tiempo, que basta los mismos códigos civiles, 
como el de las Partidas , regulaban y marcaban las fór- 
jenlas y ías solemnidades con que debían llevarse á cabo 
los combates entre particulares; y tanto se eslendieron y 
se identificaron luego estas mismas ideas con la-> costum- 
bres y con el espíritu de independencia y de. orgullo de 
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aquellas edades, que c-uandn las leyes comenzaron á pro- 
hibir los tinelos, fueron casi ijiúl ¡les sus mandatos, porque 
ajanas se observaban. Aragón y Castilla, Portugal, Ña- 
póles, Alemania y lodos los domas países de la I Atropa 
fueron lea Iros de repelidos cómbales, lo mismo de natu- 
rales que de eslranjerus. Casi nadie ignorará la serie de 
aventuras y de maravillosas hazañas que se sucedieron en 
aquella época, y que, mas ó menos desfiguradas, se con- 
servan todavía hasta en los mas vulgares romances é his- 
torietas. 

Pero pasaron aquellos tiempos de hidalguía y de he- 
roísmo , de valor y de lealtad , en que la rudeza de los 
liábilos, aunque modificada por las corteses maneras de la 
mas cordial galanleria , y el inexacto conocimiento del 
verdadero espírilu de la religión, cuyas doctrinas se ba- 
ilaban adulteradas por las falsas ideas de honor y de jus- 
ticia, hadan disculpable, basta ciarlo punió, la absurda 
práctica de los singulares combates. Abatióse el orgullo y 
la arrogancia do los nobles con el levantamiento de las 
monarquías; amenguáronse los o muí mudos derechos de 
los señores feudales con la promulgación de leyes comu- 
nes á lodos los súbditos de la llorona ; y con el desarrollo 
é influencia que ejercieron las doctrinas religiosas , se 
modificaron por entonces la preocupación y el fanatismo. 
Habiéndose, pues, desvirtuado tan esencialmente las cau- 
sas originarias de los duelos, ¿cómo es que (auto se han 
multiplicado en Jos modernos tiempos? No es muy difícil 
atinar ron la razón de este aparente fenómeno, preciso 
resultado de la revolución del último siglo. 

Cuando se consumo la decapitación de los nobles y de 
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los sacerdotes , no porque pertenecían á una clase que de- 
bia dejar de existir con la entronización de los principios 
llamados reformadores , sioo porque el desenfreno y el li- 
bertinaje autorizaron á los hombres de la ínfima plebe para 
usurpar el puesto que con la muerte de aquellos quedaba 
vacante , aparecieron una multitud de ricos-bornes de 
nueva especie, nobilizados por ¡el poder de la democracia, 
sin mas religión que su egoísmo, sin mas títulos que la 
fuerza y el dinero, bien ó mal adquirido , sin mas ley que 
su capricho , y sin reconocer mas autoridad que la de su 
insoportable y necio orgullo ; y estos modernos personajes, 
aparecidos sobre las olas de la revolución, como sobre las 
olas de los agitados mares aparece la escoria que por largo 
tiempo estuvo sepultada en las escondidas sinuosidades del 
abismo, despreciaron las leyes divinas, porque negaron la 
religión ; desobedecieron las leyes civiles , porque rechaza- 
ron la justicia que contrariaba y condenaba sus torpes in- 
clinaciones ; y en nombre del progreso retrocedieron 
nada menos que diez y ocho siglos, hasta ponerse al nivel 
do aquellos pueblos bárbaros que hacían consistir toda su 
justicia en el principio de la fuerza. Pero esos hombres, 
que tanto preconizaban sus ideas civilizadoras , tenían tam- 
bién honor, á pesar de que militaban bajo las mismas 
banderas de los que habían llamado santidad al crimen y 
Diosa una prostituta; eran asimismo caballeros , siquiera 
por haber cometido la heroicidad de degollar á los antiguos 
hidalgos, y basta á la misma familia de sus reyes ; y, como 
caballeros , no podían aguardar á que los tribunales conde- 
naran á quien les injuriase, sino que debían vengar ellos 
mismos la audacia de sus ofensores ! 


LA SOCIEDAD Y EL PATÍBULO. 



Aunque él fuego de la revolución se apagó después de 

algún tiempo , con lodo eso quedaron escombros y cenizas 

■ 

que son casi siempre el único frulo de todas las revoluciu- 
nes; y mientras sobre esos escombros no se levante de 


nuevo el edificio social , haciendo desaparecer la ensan- 
grentada huella que dejó en el mundo la asoladora tempestad 
que suscitaron los humanos errores, continuarán rigiendo 
muchas instituciones y muchas costumbres viciosas y, ab- 
surda', entre las que se cuenta la del duelo. Es ana opinión 
muy admitida por cierta dase de hombres la de que solo 
con sangre se finan las oleosas hechas al honor ; y aunque 
el honor en nuestro* dias se halla mas frecuentemente en 
los labiosee en el corazón y en la conducta, sin embargo, 
como que se le considera casi como una precisa consecuencia 
del dictado de caballero, y este dictado ha llegado á pros- 
'iluirsc hasta eí estreñía de que todo el mundo se lo apro- 
pia idéelo sin duda de las doctrinas de igualdad absoluta, 
que tantos prosélitos alcanzaron en épocas no muy lejanas], 
es claro que todo el inundo , cualesquiera que sean su con- 
duela y su procedencia, tiene tanto honor como el que 
mas! Por consiguiente, cu nombre del honor tienen lodos 
hasta un deber de batirse con el llórete ó con la pistola , y 
un derecho para insultar á mausalva , ó para darse por 
ofendidos siempre y cuando se les antoje ; y cuidado con 
no admitir el reto, porque entonces, ¡oh! entonces todos 
los hombres mas necios o mas preocupados os llamaran 
cobarde! Empero ¡no se necesita de un valor eslraordí- 


nariu para despreciar, en nombre del verdadero honor, esas 
risibles calificaciones y á sus aun mas risibles autores! 


¡ 
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u ves Piiomimn as de los duelos. 


lau grande fue la müuencia quis sobre la sociedad y so- 
bre cada uno de sus individuos ejercieron las ideas sobre 
la justicia y legitimidad del duelo , que hubo una época 
mi que, no solamente los legos, sino hasta los mismos 
elei ígos, solian algunas veces erigirse á si propios en cam- 
peones y defensores de ciertas injurias y de ciertos de- 
rechos ; y , por esta razón , conociendo la iglesia y el poder 
lempo] al los fatales resultados que de aquí se originaban, 

diciaron muchas enérgicas disposiciones con objeto de 
abolir los desafíos. 

El Papa Celestino lll declaró irregulares, no soloá los 
déügos que tomaban una parte activa y personal en los 
duelos, i otando ó admitiendo el reto, sino tambieu á los 
que, aun sin combatir personalmente, eran causa de la 
mucite de sus adversarios, por haber enviado campeones 
que combatieran en su nombre. También acostumbraban los 
eclesiásticos probar en algunas ocasiones, por medio del due- 
lo , el derecho que freían tener sobre los siervos de las iglc- 
sias cuando estos (piarían entrar bajo el dominio de otros 
señores ; pero una bula de Inocencio IV les prohibió abso- 
lutamente semejante medio de prueba, ni por sí mismos 
ni valiéndose de otras personas, y desde entonces quedó 
abolido. Por ultimo, para no referir, porque no es nece- 
sario , otras muchísimas disposiciones de la Iglesia relativas 
á los desafíos, supuesto que en lo> cánones do casi lodos 
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los concilios se lian consignado con mas ó menos rigor , re- 
cordaremos solamente que el concilio de Trenlo los pros- 
cribió también, fulminando escom unión contra lodos los 
señores temporales que permitan un singular combate en- 
tre cristianos dentro de las tierras de su propiedad, v 
contra los padrinos, contra los espectadores, y contra to- 
dos los que con su consejo, ó de cualquier otro modo, to- 
men parte en los desafíos; y negando ademas la sepultura 
eclesiástica á lodos los que mueran en el campo del com- 
bate, conforme ya lo había dispuesto también el tercer 
concilio de Valencia. 

No menos severa es la legislación civil de Europa sobre 
esta materia ; pues sabido es que eu los Estados sardos y 
en Austria se castiga el duelo con reclusión de quince y de 
veinte años, y en Inglaterra con la pena de muerte. Por 
lo que respecta ;í nuestras leyes patrias, bien conocida es 
la de Toledo, que decretaba la confiscación de todos los 
bienes de los que. retasen ó admitiesen reto , y quó man- 
daba castigar con h pena de muerte al retador si, con- 
sumado el desafio, había privado de la existencia á su 
adversario. Los Reyes Católicos establecieron también la 
pena de confiscación contra los duelistas ; y esta misma se 
confirmó en tiempos de Felipe V y de Fernando \ I, quie- 
nes mandaron que perdiesen lodos sus bienes, honores, 
fueros y privilegios , no solamente los que desafiasen ó ad- 
mitiesen el desafio, sino también los que do cualquier modo, 
directo ó indirecto, tomasen parte en los duelos : y conde- 
naron ademas á la pena de muerte á los que, aun sin ha- 
ber formalizado el combate, saliesen siquiera al campo con 
ánimos de emprenderlo. 


CAPÍTULO V|l¡. m 

Tales son las principales disposiciones que en diversos 

tiempos y países vemos establecidas con objeto de abolir 

los desafies. \ amos ahora á considerarlos conforme á su 

naturaleza, y conforme al carácter y tendencias de nues- 
tra sociedad. 

I % . . . . ‘ i - *' r 

III. 

« 

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE F.L DUELO. 

¿ Pueden jamás legitimarse tos duelos, ni dejar de ser 
minea un grave crimen? Imposible nos parece afirmar esta 
proposición, so pena de caer en un absurdo. La causa ge- 
| ’ . Deral de los ilesa líos es una ofensa, una injuria , un in- 

>ulto ; y ¿puede el hombre administrarse á sí propio la 
justicia , ni castigar con su mano al que le ofende, ni eri- 
gir su voluntad , su capricho ó su razón , exaltada por el 
calor de las pasiones, en único juez de sus mismos hechos? 
¿Puede tampoco desobedecer las leyes divinas sin caer 
en pecado grave , ó menospreciar las leyes civiles sin co- 
meter un delito ? Pues si el que usurpa las facultades es— 
elusivas de la justicia , castigando con su propia mano á 
quien juzga que le ha ofendido , se hace reo de crimen 
religión y de crimen social, ¿cómo se han de poder legi- 
timar nunca los duelos ? 

Asi también creemos imposible que el duelo deje de 
constituir por si mismo un verdadero delito , aunque mas 
ó menos grave, según los casos; porque s¡ herirnos, por 
ejemplo , nos hacemos reos de heridas: si matamos á nues- 
tro enemigo, somos homicidas voluntarios, y si recibimos 
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la muerto , somos suicidas. ¿Es posible que del tinelo deje 
de resultar nunca uu mal ó un daño mas ó menos conside- 
rable , , contra uno solo ó contra ambos combatientes? 
Luego el duelo es un crimen, (pie podrá disculparse ó 
atenuarse, si se quiere, hasta cierto punto, pero jamás 
completamente. Y no solo es mi crimen contra la religión, 
un crimen contra la moral y un crimen contra la sociedad, 
sino que es también un absurdo ridículo por su misma na- 
turaleza. 

¿Cuál es, sí no, el objeto de los duelos? ¿No se dice 
que lavar la injuria y dejar bien pueslo el honor? Y ¿ se 
consigue, por ventura, borrarla injuria con la comisión 
de un crimen , ni dejar en salvo el honor haciendo cono- 
cer a lodo el inundo una ofensa de que antes solo tenían 
noticia un corto número de personas ? Poro , y si ademas 
el ofensor sale triunfante, porque nos mala después de 
habernos calumniado, ¿habremos dejado bien puesta 
nuestro honor ? 

No hay, pues, cosa mas ridicula que el duelo, tanto 
por su naturaleza cuanto por sus absurdas consecuencias; 
y debemos , por lo mismo, prescindir deesa funesta pre- 
ocupación social , lijando nuestra atención en otras reglas 
mas razonadas y segura- para conducir rectamente nnes- 
has acciones. Supongamos, por ejemplo, que se nos le- 
vanta una infame calumnia : en osle caso . no debemos 
hacer mas que, ó acudir á los tribunales, ó perdonar al ca- 
lumniador, obedeciendo do osle modo uno de los pre- 
ceptos del divino Evangelio, y encomendar al tiempo que 
patentice nuestra inocencia. Pero supongamos que, en 
'•léelo, hay motivos para que digan cosas que nos ofen- 
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di’ii . mi este caso, cierto es que habrá obrado mal el que 
nos denunciare; pero ¿no habremos procedido peor nos- 
otros, que dimos lugar á que nos denunciaran? No obrando 
mal en secreto, nunca podremos temer la publicidad de 
nuestras obras. Es menester ser bueno, hasta por egoísmo. 
El que se ama á si propio con un verdadero amor, no co- 
mete con facilidad una mala acción , porque sabe que de 
ella resultan los remordimientos de la conciencia y el pe- 
ligro de ser luego delatado ante el tribunal de la opinión 
publica; y, por el contrario, el que observa mala con- 
tacta , el que no cumple con sus deberes religiosos ni con 
las obligaciones que tiene en sociedad, ese no se ama á sí 
mismo , supuesto que no evita el daño que sobre sí propio 
han- recaer. \ el que no se ama á si mismo, ¿cómo es po- 
sible que ame á sus semeja ni es? 

Sí el duelo Inora una legítima consecuencia del honor 
bien entendido, jamás se daría el caso de ningún desalío. 
poi<¡ ¡e el desalió es incompatible con el verdadero honor. 
Ni> puede haber bouor sin virtud : la virtud se quebranta 
mi el instante mismo en que se infringen los deberes reli- 
giosos y políticos; luego es imposible invocar el verdadero 
lionot como base y fundamento del dudo, supuesto que 
precisamente, cuando menos, uno de ios combatientes lia 
mandudo su propio honor, por haber quebrantado sus 
deberes religiosos, lo mismo que los civiles, aun antes de 
admitir el desafio? Si senos echa eu caía una mala acción 
tjue ciertamente hayamos cometido, ¿no es claro que 
somos delincuentes y que no se nos p t ucde llamar virtuosos, 
porque hemos empanado nuestra honra? ¿Cómo, pues. 
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contrario, es una infame calumnia con lo que se nos 
ofende, ¿no está claro, del mismo mudo, que el calumnia- 
dor es un criminal, que no es virtuoso y que no ha proce- 
dido honradamente? ¿Cómo, pues, acoplará el duelo en 
nombre del honor ? Y si indispensablemente uno de los dos 
rivales se lia deshonrado y ha dejado de ser caballero i lo- 
mando esta palabra en su mas noble acepción, porque de 
nada sirven los blasones si no se sabe ostentarlos con la 
dignidad y virtud que es debido) , ¿no desaparécela igual- 
dad, que tan indispensable ha sido siempre entre los con- 
tendientes, para poderse batir sin faltar á las leyes del 
mismo fuero del honor? ¿Cómo se ha de rebajar un hom- 
bre de .intachable conducta basta combatir con un calum- 
niador vil y despreciable? ¿Cómo lia de mezclar el verda- 
dero noble su sangre con la sangre de los .traidores , á 
quienes, por otra parte, la misma sociedad anatematiza y 
condena? Luego sí solo se puede invocar el honor por 
aquel que lo conserva, y , cuando menos, uno de los dos 
que acuden al desafio lo tiene perdido de antemano, 
(¿foro está que se le profana cuando en su nombre se lleva 
á cumplido efecto la pelea. 

Dice un escritor, que «mientras la legislación castiga 
dÓ los duelistas, tu sociedad honra á los combatientes, i 
* condena al deshonor y al menosprecio al hombre tímido 
i> ó sensato que, provocado á duelo, no lo acepta.» ¡Que 
esto se escriba, y aun se crea todavía por algunos hom- 
bres, á pesar de la ilustración de los tiempos que alcan- 
zamos! ] Quedar deshonrado el hombre srosnfo que no 
acepta un duelo ! ¡Llamar cobarde al que no se desafia! 
¡Pues qué! ¿Por ventura debemos desobedecer la ley de 
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nuestra santa religión, que nos manila amar aun á nues- 
tros mismos enemigos, y habremos de acatar esa pésima 
doctrina, esa teoría absurda y anl ¡evangélica que nos 
pone en la precisión de malar á nuestros amigos? ¡Qué 
monstruosidad 1 ¡ Y matarlos para probar que tenemos 
valor, como si el valor consistiera en asesinar ó en suici- 
darse!! «Los duelos, escribe J. J. Rousseau, son el úl- 
ptimo grado da brutalidad á que pueden llegar los lioni- 
* bi es. El que va á batirse con la alegría en el corazón . no 
»es, á mis ojos, mas que una boslia feroz que trata de des- 
pedazar ó otra ; y si queda algún vestigio de sentimiento 
j> natural en su alma, compadezco menos al que perece 
í>qne al vencedor.» Y, en efecto : ¿es valor esa exalta- 
ción febril que se pinta en los ojos, que contrae los sem- 
blantes, que hace palidecer ei rostro de los que, como 
lioras , se abalanzan, se destrozan, y quisieran beberse 
unos á otros la sangre que brota de las heridas que se lian 
abierto? ¿Puede llamarse valor 'al Tutor ciego, al delirio 
de la pasión, al parasismo de la locura, porque ciegos, 
delirantes y locos, y mas que todo esto, son los hombres 
que, olvidándose de todos su» deberes, bollando la ley 
divina , prostituyendo su propia dignidad y escandalizando 
á la sociedad entera , van al combate con objeto de lavar 
una injuria , y solo consiguen pregonar sus debilidades, 
someter al dominio público sus antes reservados crimeoes 
ó defectos, enajenarse la mal adquirida reputación deque 
antes gozaran , y alcanzar, por último, eomo único induda- 
ble resultado, ó una muerte criminal é ignominiosa, ó el 
baldón y la infamia para todo el resto de sus dias? No : eso 
no se llama valor, sino barbarie : eso no es ser hombres 

to 
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fuerte» , sino miserables puse idos de un horrible vér- 
tigo! 

El hombre de honor aborrece el duelo : el hombre üe 
verdadero valor, le desprecia. El honor vive dentro de la 
conciencia , v se prueba con la observancia de una in- 
tachable conduela : y el hombre (juc de este modo sabe 
guardar el lesoro de su honra, desprecia las calumnias, 
v, con frente noblemente levantada, pasea su mirada tran- 
quila por encimado esa multitud ruin y miserable, que cifra 
todos sus goces en infamar á sus semejantes I El valor es 
hijo de la virtud : el que obra bien, no conoce el miedo: 
el que no hace mal , no teme la espiacion : y el hombre 
que de este modo alienta un corazón valeroso , se somete 
á morir antes que manchar su vida con un crimen, y muere 
con honor! Valor tiene el que sabe enfrenar sus desar- 
reglados deseos; el que no se deja llevar de absurdas pre- 
ocupaciones; el que arrostra con serena trente las tempes- 
tades de la existencia ; el que sabe ser granee en el infor- 
tunio v resistir los embates de la mala suerte; el que, con- 

W' 

lento con su miseria, bendice á Dios y tiene aun menos 
ambiciones que el mas opulento magnate ; porque , con- 
vencido de la pequenez de su destino en el mundo, solo 
aspira á merecer la grande recompensa de morir con la 
dulce muerte de los buenos católicos! Los cobardes se 
baten, y luego la sociedad misma se mofa de el'os, y* la re- 
ligión los anatematiza. El hombre de honor y de valor no 
se bate, porque ama y perdona á sus enemigos ; pero lleno 
de abnegación , de virtud y de heroísmo , sabe sacrificarse 
por su dios y por su patria ; y mientras la fama pregona 
su esclarecido nombre por todos los ámbitos de la ancha 
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tierra, los ángeles ciñen también su frente con la elernal 
corona de los justos! 


IV. 

ARGUMENTO CONTRA la PENA DE MURATE, DEDUCIDO DE LA 
DOCTRINA MISMA DE LOS DEFENSORES DEL DUELO. 

Tan encarnadla se halla en la sociedad la funesta pre- 
ocupación de los desafíos, que hombres de buen juicio y 
de mucho talento , hombres que escriben para instruir al 
público sobre materias tan importantes como lo es la cien- 
cia de la legislación, no titubean en asegurar, con el Sr. Pa- 
checo, que «si recibimos una de esas injurias que las le- 
ves no enmiendan , y que el mundo tiene ordenado se 
v borren con la espada ó con la pistola, nosotros mismos 
»nos arrojaremos á desafía?:, y obligaremos :í nuestros ad- 
versarios á que acepten el reto, y si se niegan á la lid 
idos llamaremos cobardes y deshonrados, y les escupirc- 
»mos á la cara como á los hombres viles , indignos de nues- 
» I ra sociedad 1 . » 

¿lis este el tranquilo lenguaje de ta razón, ó es, por 
el contrario, el levantado modo de hablar de las pasiones? 
¿Es esto para sustentado como teoría, ú es, cuando mas, 
para disculpado en la práctica? ¿Cuáles son esas injurias 
que el mundo tiene ordenado que se borren con la pistola? 
¿Acaso la pistola tiene virtud para borrar alguna injuria? 
¿Consíguese con el duelo otra cosa masque manifestar un su- 
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ceso reservado, y hacer pública la que antes acaso era una 
oculta difamación? Pero si hay alguna injuria que las leyes 
no precaven, ¿no profesamos una religión que las prohíbe 
y las castiga todas? ¿Pueden la rebelión y la fuerza por si 
solas erigir al individuo en árbitro legítimo y absoluto de sus 
propias acciones? Disculparíamos al que, al oir un insul- 
to , sellara los villanos labio^ con una bofetada , porque el 
hombre se exalta cuando le ofenden , sea con razón ó sin 
ella; pero ¿ cómo disculpar al temerario que, á sangre fría, 
y acaso contra su voluntad y contra su instinto, marcha á 
cumplir una exigencia de esa funesta y bárbara preocupa- 
ción, cuyo resultado tiene que ser sin remedio un grave 
crimen ? 

«La generación actual, dice el mismo escritor, está 
p presenciando, desde su nacimiento, lo mismo que presen- 
ciaron las pasadas generaciones : que la opinión triunfa 
»de la ley ; que la ley es inútil y ridicula ; que es impo- 
nible de todo punto practicarla ; que aun cuando se prac- 
ticase, no por ello habrían los duelos de eslinguirse *.» 
t Inútil y ridicula toda iev que prohíba los duelos! ¡Ri- 
diculo castigar al que proyecta y se decide matar á otro! 
¡Disculpar este criminal propósito porque le precediera 
una ofensa !t Pero decir que es inútil la ley que cas- 
tiga ú ios duelistas, ¿no es lo mismo que introducir la 
anarquía en la legislación? Defender el triunfo de la opi- 
nión sobre la ley , ¿no equivale á predicar la insurrección 
de las pasiones contra todos los preceptos legales que las 
sean contrarios? Y , por último, si se dice que no se debe 
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practicar esa ley , por la razón de que no pot ello se 
de eslinguir los duelos, ¿á qué obedecer tampoco las leyes 
que castigan el robo, el asesinato y todos los crímenes, 
supuesto que no porque se castiguen se han de eslinguir 

nunca de la sociedad? 

y ios que así opinan acerca del duelo y acerca de la.-> 
leyes que los prohíben y castigan, sostienen la justicia de 
la pena capital 1 Y ¿ dirase todavía que no la defienden 
por espíritu de sistema? Si el que mata á otro en desalío 
ha de tener disculpa, ¿por qué no lian de ser discul- 
pados lodos los demás asesinos? ¿Por ventura el asesino 
hace otra cosa mas que vengarse de una ofensa? Y si las 
ufensas son las causas que legitiman los desafíos, según 
se pretende sostener , ¿ por qué no han de legitimar del 
mismo modo los asesínalos? ¿Acaso no tienen los hombres 
unas mismas pasiones y unos mismos derechos naturales? 
Pues si se <Hcc que el batirse en duelo es un derecho na- 
tural, superior á todas las ridicttlns leyes que se le opo- 
nen , ¿ por qué el asesinar á un rival ó á un enemigo no 
ha de ser también un derecho natural, irrevocable y so- 
berano ? 

Consistiendo en la mayor ó menor cantidad de bienes 
de fortuna que posean tos individuos la diferencia que la 
sociedad ha establecido para disculpar á unos y para cas- 
tigar á otros, claro es que, cuando los asesinos fueran ri- 
cos , no habría ninguna diferencia entre ellos y los duelis- 
tas. Pero ¿ podrían enriquecerse prontamente los asesinos? 
Es indudable. Y ¿de qué modo? Robando. ¡Robar es un 
crimen! se esetamará. ¡El proyecto de matar es otro cri- 
men! diremos nosotros. ^ si se dice discul pable cuando 
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menos el propósito de malar , ¿cómo no lo ha de ser tam- 
bién ei robo ? ¿ No es una misma la lev suprema que nos 
dice no matarás, y la que nos manda no hurlar 'i Pues 
si el primero de estos dos preceptos lia de anularse por la 
simple voluntad de ciertos hombres, ¿por <]uó razón otros 
hombres no han de prescindir también por su voluntad del 
segundo , siempre y cuando les acomode? Y si con el robo 
podrían los asesinos adquirir una posición igual á la de los 
que, en nombre de un falso honor, creen necesario malar á 
un amigo suyo, ¿cómo el asesinato no lia de ser conside- 
rado como tal cuando se lo llame duelo? Y si castigar el 
duelo es una cosa hasta ridicula, ¿con qué igualdad, con 
qué proporción, tonqué justicia se ha de imponer nada 
menos que la pena capital á los asesinos ? Mas tal vez se 
dirá que. los asesinos, aunque pueden, por medio del robo, 
ascender á la clastwle los hombres que gastan florete y 
pistola, sin embargo, no lo hacen. ¿No lo hacen? Pues si, 
negando la ley divina, pueden robar impunemente (por- 
que la ley que castiga el robo, como impotente para es- 
lirpar á los ladrones, es inútil y ridicula), y con todo 
eso no roban , ¿no debe alabarse su generosidad y su des- 
interés? Y si los duelistas merecen una disculpa, que casi 
siempre se resuelve en impunidad, ¿no han de merecer 
hasta una ovación los que, contentándose con malar como 
matan los duelistas, se abstienen voluntariamente de co- 
meter el crimen de hurto, que tañía utilidad \ tantas ven- 
tajas podría reportarles? 

Supongamos que todavía se ñus dijera que no es lo 
mismo una muerte causada en una pelea, frente a frente, 
y un asesinato cometido por la espalda. A esto eonlestaría- 
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mus que , en primer lugar , no en linios los desafíos se 
pelea con lealtad , sino que es muy frecuente aprovecharse 
de los descuidos del adversario , y herirle ó matarlo en un 
momento en que se le halle desprevenido. Pero, ademas de 
esto , cuando dos hombres se desafían , ¿cuál es la fórmula 
general que .emplean ? ¿No dicen que uno de los dos esta 
de mas en la tierra, y que es imposible la coexistencia de 
enlram líos, con otras absurdas fiases por el estilo? Pue> 
supongamos que dos hombres de humilde, esfera se Insultan 
y se injurian de palabra : píllense luego una satisfacción, 
y se ofrecen la mas cumplida , cual es la de encomendar á 
las navajas ia causa de su honor (porque el honor es un 

Íl 

sentimiento natural de lodos los hombres, y iodos pueden 
invocarlo cada vez que se les antoje , especialmente desde 
que, predicada la absoluta igualdad por los maestros de la 
civilización moderna , todos son enl»ít//cros). 1 'ero supon- 
gamos también que uno de los dos es menos diestro en el 
manejo del arma , ó tiene menos espíritu, y, temiendo 
quedar en el lance, sin apetecerlo , aprovecha una ocasión 
en que encuentra desprevenido á su rival , y le acomete 
por la espalda. ¡ Eso es inicuo , csclamará la sociedad; ese 
hombre es un cobarde traidor I En hora buena que lo sea; 
pero ¿ha obrado mal? Conforme al espíritu del duelo, es 
claro que ba obrado bien ; porque si su honor necesitaba 
sangre con que layar la injuria, y, ó su ofensor ó él es- 
taban de mas en la tierra , no encontrándose con ánimo 
para pelear, acometió de cualquier modo, con tal de 
conseguir su venganza y la reparación del agravio que se 
le había inferido. 

Si, pues, cuando Jesucristo condenó el homicidio no 
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distinguió queso causara en desafio ó á traición , ni con 
navaja ó con florete, dígasenos con toda ingenuidad y 
franqueza : ¿obra bien, úobra mal; procede en justicia, ó 
procede con la injusticia mas notoria la sociedad que im- 
pone nada menos que la pena de muerte al que mata á 
otro con una navaja, al mismo tiempo que disculpa, deja 
impune, y aun aplaude muchas veces al que asesina con 
un florete? j Decida la conciencia universal! A su juicio 
apelamos, llenos de toda confianza. 
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CAPI ITO IX. 


De los sacrificios. 



I. 

ESPOS1CION DE m NUEVO ARGUMENTO EN FAVOR DE LA 

PENA CAPITAL. 

Hemos rebatido en los anteriores capítulos los principa- 
les argumentos que se aducen generalmente para defender 
la legitimidad y justicia de la pena de muerte , y solo 
hemos omitido algunos que se fundan en el sistema del pacto 
social , y que presenta Filangieri , pero tan débiles , que ni 
aun siquiera juzgamos que merecen los honores de la im- 
pugnación . En cambio llega á nuestros oidos una voz grave 
y majestuosa, que se levanta del fondo de una tumba que 
aun no está cefrada completamente : y esa elocuente voz 
que nos conmueve y nos llena de sentimiento porque ya no 
volveremos á oirla, arguye también en favor déla pena de 
muerte ; pero arguye con elevados raciocinios sobre una 
profundísima materia , en los términos siguientes ; « Li 

* sangre del hombre no puede ser espialoria del pecado 

* original, que es el pecado de la especie, el pecado bu* 
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•mano por escelencia ; puede ser y es, sin embargo , es- 
j>jiiatorín de cienos pecados individuales : de donde se 
•sigue , no solo la legitimidad , sino también la necesidad 

• y la conveniencia de la pena de muerte. La universalidad 
•de su institución atestigua la universalidad de la creencia 
•del género humano en la eOcacia purificante de la sangre 
•derramada de cierto modo, y en su virtud espiatoria 

• cuando de ese modo se derrama. Sino sanguina non fit 
iremissio.x 

Como sostenedores de la injusticia é ilegitimidad de la 
pena de muerte , no debemos esquivar el cómbale en nin- 
gún terreno adonde se nos cite, porque la fe que nos 
alienta nos concederá en todas partes la victoria. Permí- 
tasenos, pues, una ligera digresión, siquiera en gracia 
de la importante materia de que pasamos á ocupamos. 

II. 

CAUSA Y OlUtiEM DE LOS SACIUFICIOS. 


Mntre los malos sentimientos ó instintos que son pro- 
pios del hombre, aparecen con bastante frecuencia algu- 
nos dulce* v generosos afectos nacidos de su corazón, 
cual raros destellos que recuerdan la sublimidad de su 
origen y la escelencia de su naturaleza moral; y una de 
esas dulces afecciones que enriquecen el corazón humano 
es la gratitud que sentimos hacia aquella persona que nos 
ha librado de padecer algún mal, ó el deseo que esperi- 
mentamos de poder recompensar á aquella otra de quien 
hemos recibido un beneficio. l J aru espresar estos sentí- 
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mientes nos valernos de los medios que están á nuestro 
alcance, sin que sirva de obstáculo á nuestra manifesta- 
cion el considerar (pie la persona á quien la dirigimos 
abunde en aquello mismo que vamos á ofrecerla. Así, por 
ejemplo, un desgraciado que, hallándose en la imposi- 
bilidad de trabajar para buscar su sustento, se ve socor- 
rido por una mano caritativo, siente desde luego en su 
alma un deseo de que Dios colme de todos los bienes al 
que le alivió en sus necesidades . y al mismo tiempo 
anhela poseer alguna cosa con que brindar á su opulento 
bienhechor; porque el valor de la 1 ofrenda no consiste en 
la materia misma que la constituye, sino en el puro sen- 
timiento de gratitud que nos la dicta. 

Vhora bien : ¿cuán grande no debe ser nuestro recono- 
cimiento bácia el soberano Criador , que con mano pró- 
diga nos brinda el sustento necesario para la conservación 
de nuestra existencia? A esa regular y no interrumpida 
sucesión de las estaciones; esa admirable vegetación de 
la naturaleza ; la presencia de ese magnifico astro, que con 
sus brillantes rayos difunde la animación y la alegría por 
todas partes; esa inmensa bóveda azul, á través de la 
cual penetra el alma, ansiosa do adivinar la última re- 
gión donde la Divinidad se asienta; ese hermoso firma- 
mento, en cuyo seno se contienen muchos millares de mi- 
llones de mundos, que aun permanecen velados para los 
mortales con las sombras del misterio ; y, en fin, ese ma- 
jestuoso espacio, en cuya contemplación el alma se eslasia, 

% 

ios sentidos como que se adormecen, y, mudos do re- 
ligioso respeto , doblamos la frente para adorar la cscelsi- 
tud del Todopoderoso ; tantas y tan multiplicadas raaravi- 
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lías, laníos y tas admirables prodigios, ¿no nos revelan en 
alta voz nuestra grandeza, y al mismo tiempo nuestra mi- 
seria, nuestra necesaria dependencia y la nada de la cria- 
tura, si no fuera tan infinito en bondades el Supremo 
Criador ? 

Pues cuando el alma se siente henchida de gratitud 
Inicia Dios, y el corazón deshecho en deseos de darse 
iodo entero á aquel de quien lodo lo recibe, ¿no lia de ser 
permitido al hombre ofrecer al Señor de aquello mismo 
que él le concede para que disfrute sobre la tierra ? «Dios 
»de nada necesita, dice el 1*. Scio, y nada puede recibir 
»del hombre.» V por eso esclamaba el santo Rey : «Mi 
d Dios eres tú , por cuanto no tienes necesidad de mis bie- 
nes '.» I'ero no es precisamente La materialidad de los 
bienes lo que se ofrece y lo que es agradable á los ojos de 
Dios, como ya antes hemos dicho, sino el sentimiento de 
gratitud que precede v acompaña á la misma ofrenda. 
«Tuya es, Señor, la grandeza, y el poder, y la gloria, y 
«la victoria , decía David : y á ti la alabanza, porque todas 
«las cosas que hay en el cielo y en la tierra, tuyas son: 
«tuyo, Señor, el reino , y tú eres sobre lodos los principes. 
«Tuyas las riquezas y luya es la gloria : lii lo dominas 
«todo: en tu mano está la virtud y el poder : en tu mano 
»Ia grandeza y el imperio de todas las cosas. Ahora* 
«pues, Dios uuestro , á tí confesamos, y alabamos tu nom- 
»bre esclarecido Estas últimas palabras , «á (i confe- 
» sanios y alabamos tu nombre esclarecido , ¡> encierran y 
contienen ellas solas toda la esencia y sustancia de las 

* Salmo I a , vers. 2. 

1 Pnralip. , )íb. i , cap. míe, vers. H, 12 y 13. 
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ofrendas : el confesar la grandeza de Dios y la miseria de 
la humanidad, alabando su santo nombre y las bondades 
de que por su infinita misericordia usa con las criaturas. 

III. 

MATEO I A DE LOS SACIllFICIOS. 

Convencidos todos los pueblos de la necesaria depen- 
dencia en que siempre se han encontrado respecto de un 
Dios distribuidor de los males y bienes, se han apresu- 
rado en todos tiempos a ofrecerle parte de las mismas co- 
sas que ellos han disfrutado, en señal de gratitud y reco- 
nocimiento. 

Mientras se conservó en el mundo la unidad religiosa, 
la materia de las ofrendas estuvo cu relación con el gé- 
nero de vida de ios sacrilicadores y con la naturaleza de 
los bienes que poseían. Así vemos que los pueblos agri- 
cultores ofrecían al Señor los frutos de la tierra que culti- 
vaban ; los paslorcs é nómadas las crias de su ganado; los 
cazadores y pescadores lo que adquirían por medio de la 
caza y de la pesca; y, en fin , entre los pueblos que se ali- 
mentaban con la carne de los animales se establecieron 
luego los sacrificios cruentos-. Pero después que, borra- 
das las huellas de la primitiva revelación, casi en olvido 
las doctrinas que la tradición habia enseñado , y dominado 
el hombre por las pasiones, por los vicios y por las falsas 
ideas de su ínteres, se levantó la asquerosa idolatría, ha- 
ciendo desaparecer casi por completo la creencia en un 
solo Dios verdadero , multiplicáronse también los sacrifi- 
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cios, y se instituyeron al mismo tiempo los de victimas 
humanas, los cuales se aumentaron considerablemente con 
motivo de las crueles guerras de aquellos tiempos, en que 
los vencedores mataban en sacriGdo á los vencidos , por- 
que creían que estos, como enemigos suyos , lo eran tam- 
bién do sus dioses particulares. 

Esta bárbara superstición se eslondió luego entre los 
suevos, escandinavos, noruegos, sármalas y demas anti- 
guos pueblos del Norte ; entre los fenicios, sirios, carta- 
gineses y otras l egiones del Africa ; generalizándose ade- 
mas entre los bretones, galos y germanos, sin que la 

civilización y cultura de Grecia y de Roma fueran bas- 

. * 

tante para impedir que tan absurda preocupación reinara 
también entre los griegos y entre los romanos. Igual su- 
perstición se encontró en el (’erú y en Méjico, y aun en 
el día se observa en algunos desgraciados pueblos de Amé- 
rica, adonde todavía no ha llegado la predicación del ca- 
tolicismo. Por último, estas inmolaciones de victimas bu- 
manas hasta llegaron á regularse en cierto número , repi- 
tiéndose lodos los años en las festividades de ciertos y 
señalados dias ; y así vemos que, según afirman los his- 
toriadores, se sacrificaban hombres cuSalamina, en honor 
de Agraulo ; en Egipto , en Ivonor ele Juno ; en Tenedos y 
Ciño, en honor de lineo: y en Rodas, Eacedcinonia \ 
I.aodicea, respectivamente, en honor de Saturno, Apolo 
y Palas. ¡De este modo creían agradar á los dioses y te- 
nerlos propicios para que accediesen á lodo cuanto les su- 
plicaban ! 

Empeñados una gran parle de los herejes cu encon- 
trar tamaño absurdo en las leves del pueblo judio, las 
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han acusado repelidas veces de permisivas de Jos sacrifi- 
cios de sangre humana; pero basta reeorrer las páginas 
de su admirable código para convencernos de la impos- 
tura de los enemigos de la religión católica, supuesto que 
Moisés, lejos de autorizar tan abominable institución, por 
el contrario, la prohíbe terminantemente con la mayor se- 
veridad. Así, en el Déuteronomío se lee : «Cuando efSe- 
»ñor Dios luyo hubiere esterminado delante de ti las gen- 
tes, á las que entrarás para poseerlas, y cuando las po- 
seyeres y habitares en su tierra, guárdale que no las 
i-imites después que á tu entrada fueren destruidas, m 
* preguntes por sus ceremonias, diciendo : De la manera 
Mjue estas gentes adoraron á sus dioses, así también ado- 
baré yo. A 'o lo hagas asi con el Señor Dios lugo. Por- 
»que todas las abominaciones, que el Señor aborrece, 
» hicieron con sus dioses, ofreciéndoles los hijos é hijas y 
» quemándolos al luego. Lo que te mando, eso solo es lo 
^ que has de hacer con el Señor (es decir, respecto del 
oculto de Dios, como advierte un santo padre), sin aña- 
&dir nt quitar nada C» El abale Rergier dice sobre este 
punto, que «es evidente que todas las demás leyes que 
» prohibiesen á los judíos inmolar sus hijos á los dioses de 
» las naciones, y las acriminaciones de los profetas sobre 
ueste punto, no condenan solamente las víctimas humanas 
n cuando son ofrecidas á las falsas divinidades, sino pura 
"U simplemente porque es una abominación que el Señor 
«detesta.» Y, en efecto, Jeremías, dirigiéndose en nombre 
del Senor á los reyes de .luda y á los moradores de Jerusa- 
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Jen , les dijo que Dios (raería la adicción sobre aquel lugar: 
«Porque me abandonaron y enajenaron este lugar; y sa- 
lí orificaron en él á dioses ajenos , que no conocieron ellos, 
*ni sus padres, ni los reyes de .luda ; y llenaron este lit- 
igar de sangre de inocentes. V edificaron altos ;í los 
i> ¡Sanies, para quemar sus hijos en el fuego en hofo- 
d canal o á los finales : cosas que yo no mandé , ni hablé, 
mi subieron á mi corazón 

¿Cómo, pues, prohibiendo terminantemente las leyes 
de Moisés los sacrificios de Víctimas humanas , y siendo 
tan manifiesto el disgusto que por ellos (ornó el Señor; 
cómo ha de haber razón para decir que lambicn los judíos, 
á imitación de los antiguos pueblos, admitieron y practi- 
caron á manera de sacrificio él derramamiento de sangre 
humana ? 


IV. 

SIGNIFICADO V VALOR TIE LOS SACRIFICIOS. 

\ a hemos visto que los sacrificios lian sido un bccliu 
universal y constante en todos los pueblos desde el origen 
del mundo, y que aun en el día se practican en aquellas 
regiones adonde las verdaderas doctrinas de religión no 
han podido llegar todavía. Los sacrificios significan tina 
necesidad universal de espiacion que se ha sentido en to- 
das las partes de la tierra ; y esta necesidad de espiacion 
que siempre han sentido los sectarios de cuantas religio- 

4 Jerem., cap* m, vers* 3, 4 y 
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nos noS'ila á conocer la historia , es, sin duda ninguna, el 
carácter común ¡i todas ellas : lo que prueba que todas 
ellas son degeneraciones ó alteraciones de una religión 
universal y primitiva, supuesto que , no siendo los errores 
mas que falsas interpretaciones de la verdad , no puede 
haber error sin que la verdad baya preexislido : y, por 
consiguiente, menesteres que baya precedido al politeísmo 
el leísmo , á la idolatría la adoración de un Dios único , y 
á las falsas doctrinas de religión una doctrina primitiva, 
pura, verdadera y santa. 

¿Con qué objeto sino con el de aplacar la ira de Jos 
dioses han practicado todos los pueblos los sacrificios? Mas 
¿por qué suponían airadas á las divinidades sino porque 
estaban firmemente persuadidos de que el hombre las ha- 
bía causado una grave ofensa? Y esta ofensa, cuyo origen 
se pierde entre las nebulosas páginas de la antigua histo- 
ria, ¿pudo, por ventura, ser otra mas que la ijue el pa- 
dre de lodos los hombres causó con su desobediencia al 
soberano Criador? Véase, pues, cómo lia práctica universal 
<le los sacrificios viene á demostrar, con una imponderable 
fuerza, la creencia en la culpa del primer hombre, de que 
luego nos ocuparemos. ¡Olí admirable religión , cuyos di- 
vinos misterios se patentizan y se perpetúan hasta por los 
mismos medios que parece como que deberían concurrir 
a desvirtuarlos! Humanamente hablando, podríase temer 
que, surgiendo una multitud de falsas religiones del seno 
de la leligion verdadera, y levantándose de todas partes 
los errores para envolver en el olvido las verdades reve- 
Lula.s; pudríase temer, decimos, que se cstihguiera por 
fompleto el conocimiento de los dogmas enseñados por 

H 
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Dios t'it el principio t|p los siJtíSi Y . por el contrario, lejos 
t ] t , halier sucedido de este modo , vemos que cada mía de 
las falsas religiones envuelve en si misma la sustancia de 
la religión verdadera, entrañando al propio tiempo los 
principales dogmas del cristianismo, si bien las formas 
estertores de fine los lian revestido han sido erróneas, 
absurdas, v basta ridiculas ranchas veces. Prescindiendo, 

* m 

pues, de estas formas estertores con rpte las falsas reli- 
giones han hecho profesión de sus principales dogmas, , 
vemos fine en todas ellas hay un principio coman, en to- 
das ellas se descubre un mismo y alto misterio, aunque 
mas ó menos oscurecido , cuyo principio y cuyo misterio 
son el misterioso principio en que todas ellas se confunden 
y de donde todas ellas se derivan. Este principio es la ver- 
dad : esta verdad es el catolicismo. 

Al derramamiento de sangre humana , sobre lodo, 
han atribuido los idólatras y gentiles una estraordinaria 
virtud purificante y capaz de reconciliar á los cielos con 
la tierra; pero no podemos creer . con el señor marques de 
Yaldegamas , que «la universalidad de la creencia del 
» género humano en la eficacia purificante de la sangre 
j> derramada de cierto modo, y en su virtud espiatoria 
^cuando de ese modo se ¡derrama,» atestigüe la creencia 
de que esa misma sangre tiene virtud espiatoria de los de- 
litos sociales. Esa universal creencia en la eficacia puri- 
ficante de la sangre hacia relación únicamente á la nece- 
sidad , sentida por todo el género humano . de que una 
víctima espiase un antiguo y grande pecado; y, por 
tanto, el error de los idólatras y gentiles consistió solo en 
creer que esta espiado n seria bastante si la victima era 
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el hombre. Pero por mas que muchos millares de hom- 
bres, y hasta la humanidad entera, si esto fuera posible, 
hubieran derramado su sangre en cspiacion de la primi- 
liva culpa, no por eso hubieran conseguido nunca lavarse . 
de la mancha original. El ofeudidq era un Dios infinito: 
la culpa del hombre, pues, en este sentido, fue infinita; 
y como de partes finitas, aunque compongan una cifra la 
mas numerosa que se pueda concebir, jamás se formará 
io infinito; como de lo creado no puede surgir ninguna 
virtud igual á la de lo increado, ni del átomo componerse 
la inmensidad, resulta que, aun con el derramamiento de 
toda la sangre de indos los hombres, nunca se hubiera re- 
parado la ofensa hecha á Dios. Por consiguiente , razón 
tiene el célebre escritor á quien ahora poco nos referimos, 
cuando dice que «la sangre del hombre no puede sor e$- 
■piatorin del pecado original, que es el pecado de la espe- 
je > el pecado humano por cscelencia.» V por eso fue 
necesario que un hombre de un valor infinito se ofreciera 
como víctima inocente en sacrificio para la redención del 
¡in;i¡e humano : este hombre de infinito precio no pedia 
ser mas que el mismo Dios , encarnado en las purísimas • 
entrañas de una Virgen ; y por esta cansa el Dios-Hom- 
bre, engendrado por el Espíritu-Sanio , se dignó venir ai 
mundo en la persona del Mesías anunciado por los pro- 
telas, para ofrecerse gustoso en sacrificio, como victima 
espiatoria de la culpa original. 
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V. 

ABOLICION DE LOS SACRIFICIOS. 

Conformes con la opinión del ilustre escritor con quien 
nos las habernos en cuanto dice que la sangre del hombre 
no puede ser espiatoria del pecado original , no podemos 
del mismo modo convenir con él cuando sostiene que 
«puede ser y es, sin embargo, cspialoria de ciertos peca- 
»dos i mi ¡viduales,# El mismo señor marques de Valdega- 
mas paréccnos que contradice su aserto cuando poco anh - 
acaba de escribir : «El sacrificio dejó de ser simbólico para 
» ser real ; y como quiera que en la intención divina no e>— 
»taba dar eficacia y virtud sino al sacrificio del Redentor 
» solamente, de. aquí fue que los sacrificios humanos carc- 
>, rieron de virtudy de eficacia Indudablemente la falla 
de eficacia y de virtud do los sacrificios humanos debe 
entenderse en este lugar, según la mente del escritor, solo 
en cuanto que se aplicaban para la cspiaciou de la culpa 
original ; porque, de lo contrario, ¿cómo si estaban desti- 
tuidos de toda eficacia y virtud, porque tal era la inten- 
ción divina, según se dice, han de ser, no obstante, ex- 
piatorios de ciertos pecados individuales? ¿Cómo es 
posible que una misma cosa tenga simultáneamente una 
virtud V la carencia de esa virtud misma ? ¿ Cómo es con- 
cebible que exista aquello mismo cuya existencia se niega? 

Pero paréccnos todavía que el aserto de tan ilustre 

¡§ 

1 Ensayo sobre el catolicismo f el liberalismo y d socialismo , 
páginas 35 i y 352, 
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CAPITULO IV. 

escritor es erróneo. Dícese que la sangre del honibie t> 
espialoria de ciertos pecados : lo cual equivale á suponer 
que un rito estertor tiene la virtud y eficacia necesaria.-' 
para obtener de Dios el perdón de las culpas con que le 
ofendemos ; y esta es cabalmente la absurda preocupación 
en que estuvieron imbuidos algunos pueblos del gentilismo 
cuando crcian que con ceremonias estertores y sin verda- 
dera compunción quedaban satisfechos los dioses : fatal 
error, que se encuentra fuertemente condenado, tanto en 
el Nuevo como en el Antiguo Testamento. 

Moisés estableció diversas penas, según la diversidad 
de los delitos ; pero nunca dijo que para purgar un pecado 
bastaba una ofrenda ó un sacrificio. Aunque es cierto que 
en algunos casos, como, por ejemplo, en el Levitico, se 
dice, después de haber señalado la pena que correspon- 
_ dia al que había intentado adquirir alguna cosa con enga- 
ño : «Y por el pecado ofrecerá un carnero sin mancha 
»del rebaño, y lo dará al sacerdote, según el juicio y 
# medida del delito : el cual orará por él delante del Se- 
i>ñor, y se le perdonará por cada cosa que hizo pccan- 
»do * :» sin embargo, esta ofrenda ó sacrificio por el pe- 
cado tenia por objeto implorar la divina misericordia, des- 
pués de haber satisfecho con la pena al ofendido y á la 
humana justicia. De suerte que no era el pecado propia- 
mente dicho, que es el que consiste en la oleosa hecha 
directamente al Señor, el que se espiaba algunas veces 
por medio de sacrificios ; sino el pecado subsidiario que 
siempre acompaña al crimen, es decir, la falta que seco- 
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mete contra Dios, aunque la intención y el objeto no sean 
masque de cometer un delito social. Y, portante, los sa- 
crificios que algunas veces sé exigían á ciertos delincuen- 
tes, ademas de la pena que les correspondía, eran, por 
decirlo así , como el complemento de su castigo ; supuesto 
que, no aplicando mas que la pena social por la comisión 
de un becho punible , quedaría impune hasta cierto pimío 
el culpable, si al mismo tiempo, por medio de una ofrenda 
ó sacrificio, no daba un publico testimonio de su ‘arrepen- 
timiento de haber ofendido al Señor. Por esta razón , se- 
gún vemos en el sagrado libro antes citado, no se man- 
daban sacrificios mas que por los pecados que se cometían 
por ignorancia, y que solo eran conocidos después de he- 
cho el mal , ó por aquellas trasgresiones legales que no 
liaren culpable al hombre hasta después de haber consu- 
mado su mala acción. Por último, si aun necesitaran ser 
confirmadas estas ideas que acabamos de emitir , baslaria- 
uüs recordar las palabras de David cuando esclamó que no 
con holocaustos , sino con un corazón contrito y fitttni- 
llado , se puede aplacar ia ira del Señor. Qupniam si 
voluisscs suaifteium, dedissem utique : holocanstis non 
delectaberis. Sacrificium Veo spirilus contribuí alus-, 
cor contritnm el humüiatum Deus non despides '. 

Las palabras del Apóstol, que el ilustre marques rila 
como en apoyo de su opinión, lejos de servirle de prueba, 
como intenta, vienen á corroborar con mayor fuerza lodo 
lo que dejamos esptieslo. Efectivamente, es de advertir 
que, cuando San Pablo dice : «Y casi todas las cosas, se- 
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»gun la ley , se purifican con sangre : y sin la efusión de 
«sangre no hay remisión 1 ,» refiérese á la antigua ley, 
según la cual, dice el P. Scio citando á Santo Tomás, «la 
«remisión por medio de la efusión de la sangre era lega), 

» y por ella conseguía el hombre librarse de las amenazas y 
«de las penas puestas por la ley ; pero «o se libraba del 
i, reato ni de la culpa delante de Dios .® Si, pues, con- 
forme á las leyes de los antiguos sagrados libros, «o bas- 
taba la efusión de la sangre para librarse de la culpa 
delante de Dios, ¿cómo, sin embargo, «la sangre del 
» hombre ha de ser expiatoria de ciertos pecados individua- 
«les?» Infiérese délo dicho que, contra la opinión del es- 
critor á quien nos referimos , la sangre humana no era es- 
piatoria de ningún pecado , supuesto que la justicia de 
Dios no se aplaca mas que con un corazón humillado y 
contrito, como consta de las leyes del Antiguo Testamento 
y de las interpretaciones que las han dado los santos Pa- 
dres de la 'glcsia. 

Y podrá ser otra , por ventura , la doctrina de la 
Nueva Ley? 

Los sacrificios , como símbolos que eran de la muerte 
del Mesías, quedaron abolidos completamente desde el 
momento en que el Redentor universal fue sacrificado. 
Así lo tenia predicho Daniel : «\ después de sesenta y dos 
«semanas será muerto el Cristo : y cesarít la hostia y el 
» sacrificio \ , en efecto, desde entonces quedó esta- 
blecido para siempre el sacrificio místico y conmcmora- 
ticio de la divina Eucaristía, por cuyo medio se conti- 

1 lipist. á fus hcl>-, cap. ix, vers. 22. 

1 Cap. ix, vers, 26 y 27. 
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nuani hasta la Consumación tic los siglos el sai ril icio do 
nuestro Redentor, «Porque con una sota ofrenda hizo 
» perfectos para siempre á lus que lia santificado Cuyas 
palmas esplica Santo Tomás» diciendo que «por eí sacri- 

• tic ¡o (¡ue ofreció sobre la cruz, y del que se aplica el 

• fruto á los suyos por medio de los sacramentos y de las 
¿buenas obras, les lia preparado Jesucristo un manantial 
•de gracias que los santifique, y que por el don de la 
•perseverancia y de la gloria los consagre y una á Dios 
•por toda la eternidad.! 

«■ Todavía son mas esplícdos y terminantes otros luga- 
res de la misma epístola, donde se dice : «Porque si pe- 
> cornos nosotros voluntariamente después que conocimos 

• la verdad, no resla gamas sacrificio por los pecados, 
•sino una esperanza terrible del juicio y el ardor de un 
•fuego celoso, que ha de devorar á los adversarios \ 
en otro lugar se espresa el mismo Apóstol en estos tér- 
minos : «Dando mis leyes, las escribiré sobre ios cora- 
•zones de ellos v sobre sus entendimientos : y minea 
•jamás me acordaré de los pecados de ellos ni de las mal- 
í-dados de ellos. Pues en donde hay remisión de estos , 

• no es ya menesler ofrenda por el pecado 5 .» listas ul- 
timas palabras especialmente, contradicen de un modo 
absoluto la opinión del célebre escritor á quien temos 
citado. Si Jesucristo con su sagrada muerte redimió al 
mundo de todos sus pecados, y donde hay remisión no es 
ya menester ofrenda por ellos, ¿cómo se quiere sostener 

■■**'*■ v H _ . , . * , , . 

1 San Palito, epísl. ¡i los iielt., cíijj. x, vers. M, 

4 Vers. *20 y 27. 
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(iiic la sangre humana es espiatoria de ciertos pecados 
individuales? Luego por mas que es muy digno de consi- 
deración lodo lo que en otras materias dice el ilustre mar- 
ques, cuyas opiniones acatamos con respeto, sin embargo, 
la que profesa sobre el punto que nos ocupa no tiene 
tuda la fuerza que seria necesaria; supuesto que, aun 
cuando concediéramos que la sangre humana tuviera, que 
no la tiene ni la puedo tener , virtud para lavar los peca- 
dos individuales, todavía preguntaríamos : ¿es por ven- 
tura un pecado lo que la sociedad castiga con la pena de 
muerte? ¿Corresponde acaso al poder civil conocer y 
juzgar de las acciones de los hombres en el fuero de la 
conciencia? 

['alócenos muy probable que el ilustre marques fue 
sobre este punto de la misma Opinión que el célebre conde 
de Maistre; solo que, por no haber espucslo su pensa- 
miento con toda la claridad que deseáramos , aparece algo 
oscuro á nuestra inteligencia, y esta oscuridad ha sido 
causa de las dificultades que se nos han ocurrido. El se- 
ñor de Maistre. dice : «1 odas las naciones han estado de 
•acuerdo acerca de la eficacia maravillosa del sacrificio 
•voluntario de la inocencia, que se consagra ella misma á 

• la Divinidad como una víctima espiatoria. Siempre han 
•considerado los hombres como de valor incsplicable esta 
•sumisión del justo, medíanle la cual se entrega á los pa- 
decimientos; y por ello el grande Séneca, después de 
•haber pronunciado su famosa espresion : Ucee par Peo 

• di y nuin ! Vir fortis cum mala fortuno compositus 

• (añade) tUique si ct provocavii.» 

Estamos enteramente conformes con esta doctrina, hija 
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tic uno de los principales dogmas de nuestra santa reli- 
gión ; porque creemos con fe profunda <|uc el sacriliuio 
voluntario de la inocencia v de la virtud, el derramamiento 
de la sangre de los santos mártires , que sufren y mueren 
por su amor á Jesucristo , debe ser muy agradable á los 
ojos del Señor. Pero los tjue mueren en el patíbulo, ¿son 
por ventura mártires? ¿Hay en olios la inocencia, ni la vir- 
tud, ni la santidad necesaria, ni la heroica voluntad de 
derramar su propia sangre en holocausto y como en sacri- 
licio espia torio de las culpas de otros hombres? Pues si no 
concurren en ellos los requisitos indispensables para que 
su muerte, sea un verdadero sacrificio , ¿ cómo su sangre 
ha de ser espia loria de ciertos pecados individuales? V no 
siendo Ja muerte que se sufre en el patíbulo espia loria 
de ningún pecado ni de ningún delito individual, ¿cómo se 
ha de deducir de aquí la legitimidad, ni la necesidad, ni 
la conveniencia de su aplicación? 

t • . ’ : • l , . ,, 
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Origen de la corrupción de la naturaleza 

humana. 


PRUEBAS HE LA CAIDA DEL PRIMER HOMBRE, TOMADAS DE LAS 

SAGRADAS ESCRITURAS. 


Con el objeto de tener un potito fijo de partida adonde, 
volver la vista durante la marcha que vamos á empren- 
der por en medio de la historia de la humanidad, para 
examinar la justicia ó la sinrazón con que en todos tiem- 
pos se ha ejecutado la pena de muerte , creemos necesario 

elevarnos á una grande altura, para poder contemplar 

* 

desde ella el vasto cuadro de crímenes y de miserias que 
ofrecen los anales de la especie humana, é inquirir el 
origen y causa esencial de los vicios y calamidades que 
sin cesar vienen reproduciéndose desde el principio del 
inundo. 

Indudablemente, ademas délas circunstancias espe- 
ciallsimas que deben tenerse presentes para la justa apli- 
cación de las penas, necesario es también lomar en cuenta 
la poderosa influencia de un agente superior que obra en 
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Iodos los hombres, cegando su entendimiento , oíuseamlo 
su razón, y exaltando sus pasiones basta el estremo de 
precipitarlo en la horrenda sima del crimen - supuesto que, 
de otra suerte, no se podría apreciar con exactitud la ma- 
yor ó menor criminalidad del individuo. 

ha simple enunciación de la palabra casi i ¡jo supone 
necesariamente la preexistencia del delito ; y los delitos 
. son las ideas del mal , puestas en ejecución. 

Partiendo de este axioma, y observando ctián.conátante 
ha sido, es y será en el mundo la existencia de los casti- 
gos, podemos naturalincnlo deducir que el hombre también 
ha sido, es y será siempre propenso al mal ; luego debe 
existir en la naturaleza humana una causa permanente que 
sugiere al individuo reprobadas intenciones y que lo in- 
duce á practica rías. Pero ¿dónde se encuentra la causa 
originaria de todos los estravíos de la humanidad , dónde 
esa fuente perenuc de bastardos r inhumanos enmones? 
Remontándonos de generación en generación y de unas en 
otras edades, llegaremos hasta la raiz primitiva del linaje 
humano, y encontraremos el tronco de donde parlen todas 
las ramas que con posterioridad , en el trascurso de los' 
tiempos, se han esteidido por las distintas regiones del 
globo. ¿No será, pues, eu ese tronco, en esa raiz primi- 
tiva, donde existe precisamente el manantial inagotable 
de todos los vicios y el foco indestructible de todos los 
males que afligen á la especie humana? Imposible es du- 
darlo. 

El hombre, rey de ¡a creación, en comunicaciones 
inmediatas con el Criador Soberano , y dotado de la escel- 
sitnd de un alma inmortal, oslaba, no obstante, sujeto á 
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Idos, que le había impuesto el riguroso precepto de que 
no tocara al árbol vedado de la ciencia del bien y del mal. 
Este, árbol era, por decirlo así, el símbolo de la fe del 
primer hombre , y en 61 se encerraba el inescrutable mis- 
lorio de la Omnipotente Sabiduría. Mas el hombre, sedu- 
cido por la curiosidad de su mujer, á quien la astucia de la 
■ serpiente tenia alucinada ; orgulloso también con la inteli- 
gencia de que se hallaba dotado, y olvidándose de las órde- 
nes terminantes de su Dios, desgarró con sacrilega osadía 
el v el o bajo que se ocultaban los infinitos arcanos de la Di- 
vinidad. Creyó que de osle modo llegaría á comprenderlo 
tmlo : pero, por el contrario, á la manera que la brillan- 
tez de un relámpago inesperado nos ciega , dejándonos en 
mas profunda oscuridad después do su desaparición, así 
lámbien los intensos resplandores de que está rodeado el 
trono del Escelso cegaron el espíritu del primer hombre, 
sumergiendo su inteligencia en un abismo de tinieblas ; y, 
lejos de aprender la ciencia de la creación , solo consiguió 
olvidai casi completamente lodo cuanto el Señor so halii;> 
dignado ensenarle. Confundido entonces en su miserable 

t 

pequenez , turbado su entendimiento, conmovida su alma 
y en abierta insurrección las pasiones, el hombre viahun- 
iu > miIo para en adelante una serie no interrumpida de 
doh iros, y, á su fin, la muerte. «Y á Adam dijo : Por 
«cuanto oíste la voz de tu mujer, y comiste del árbol de 
«que te había mandado que no comieras, maldita será la 

«tierra en tu obra : con alanés comerás de ella todos los 
11 dias de tu vida 1 .» 


1 Génesis , cap. m , vers. 17. 
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¿Qué mayor ni mas robusta prueba de la degradación 
de (a esperte humana puede haber para ios que son cató- 
licos, ni qué autoridad comparable con la délas Sagradas 
Escrituras? Sin embargo, la gran verdad que encierran 
las palabras del Génesis que acabamos de trascribir , Itá- 
llase también corroborada por las tradiciones de todos los 
pueblos, y se confirma ademas con solo que meditemos un 
momento sobre los fenómenos que se observau en la natu- 
raleza humana. «El cristianismo, dice el Sr. Alzog, atribu ve 
> la pérdida de la inocencia al pecado del primer hombre. 
«La mayor parle de las religiones antiguas han conser- 
vado igualmente el recuerdo de aquella primera falta que 
«debilitó en el hombre el sentimiento de la Divinidad, 
«amenguó en él la inteligencia de las tradiciones del pa— 
«raiso perdido , y oscureció á sus ojos la brillante luz de la 
«revelación primitiva.» 

Vamos, pues, á ocuparnos brevemente de las tradi- 
ciones de los pueblos acerca de la culpa del primer hom- 
bre, V veremos luego lo que sobre esto mismo nos dicta 
la razón. 


II. 

TftADlCtOXES ACERCA DE LA CA1DV DEL PIUMER HOMBRE. 

I 

Aunque no hubiera ninguna otra prueba mas que la 
admirable concordancia divtodas las antiguas memorias de 
los pueblos sobre la culpa del primer hombre, no por eso 
dejaría de ser esta una verdad inconcusa, que por nadie 
puede ser puesta en duda. «Abrid los libros del segundo 
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» Zoroaslro , dícenos Chateaubriand , los Diálogos de Pía- 
» ton y los de Luciano, los Tratados morales de Plutarco, 
» los fastos de los chinos, la biblia de los hebreos, los 
«eddas de los escandinavos; consultad los negros de Africa 
»ó los sabios sacerdotes de la India, y vereis cómo todos 
"os refieren los delitos del dios del mal, y 03 pintan muy 
«corlo el tiempo de la felicidad del hombre, y muy largas 
«las calamidades que siguieron á la pérdida de su ino- 
«cencia.» 

Asi vemos, en efecto , que en la religión de los persas, 
que no era mas que una reforma que Zoroastro hizo de las 
primitivas religiones de los pueblos bárbaros , el principio 
dominante es la moral ; y esta moral , según la opinión de 
César Cantu, «representaba ia oposición de dos principios, 
«como una lucha de que fue causa primera una calda, y 
»á que pondrá término una redención.» En un distinguido 
historiador leemos sobre esto mismo que Ormuz, padre de 
la creación, plantó en la tierra un árbol que creció en 
figura de hombre y mujer unidos, del cual brotaron Mes- 
chías y Mescbiana, de quienes desciende todo el linaje hu- 
mano. Puros 6 inocentes vivieron, según la tradición, 
hasta que Arfetimanes, rival de Ormuz , los indujo a beber 
leche de cabra y probar ciertos frutos contra la orden es- 
presa que. se Ies bahía dado ; y de este modo se introdujo 
en la tierra la muerte , dimanada del pecado del primer 
hombre, el cual será rescatado cuando se consume el 
triunfo del elemento del bien sobre el elemento dei mal. 

En cuanto á los etruscos, uno de los primeros pueblos 
que habitaron la Italia, las historias refieren que admitían 
un solo Dios, una revelación, y al hombre formado del 
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fango , caído de un estado mejor y destinado á una vida 
¿Lerna. 

Si consultamos los anales de la India observaremos 
que, con la denominación de dos veces nacidos que dan los 
indios á los braeminas , man ¡tiesta n el doble dogma de una 
caída primitiva y de una futura rehabilitación de la es- 
pecie humana; siendo de notar, con un sabio escritor, 
que en los libros de los indos se halda de un monstruo, 
mitad mujer y mitad serpiente, que, según las mas an- 
tiguas tradiciones, fue el causante de los inmensos males 
que después se repararon con la encarnación del Vichnú. 

i.os egipcios creían asimismo, no solo en la primitiva 
degradación del hombre, sino también en la eternidad 
que le aguarda después de esta vida ; y esta es, sin duda, 
la causa por (pié se esmeraban menos en la fabricación di* 
las casas que en la construcción do aquellas colosales pirá- 
mides que, como las de TS'icópolis , Mcnfis, lebas y otras, 
levantaban para que sirvieran de sepulcros á los hom- 
bres, (pilones debían permanecer allí por innumerables 
años bajo el cetro de Isis y do Osiris. 

Los escandinavos simbolizan el principio del mal en la 
figura de una gran serpiente , que infecta todo el mundo 
con su veneno : y también tos antiguos escitas decían que 
una mujer-serpiente era el tronco de toda su descendencia. 
Lo mismo hallamos entre los mogoles . y otro tanto nos 
lian patentizado los modernos descubrimientos .relativos á 
las tradiciones de América. Por último, según las memo- 
rias que se conservan en la China, el soberbio dragón 
Tclii-Ien tue el autor de una rebelión que se suscitó de la 

í 

carne contra Líos ; y en muchas de sus leyendas se con- 
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serva ademas el nombre de Kug-Kug, que significa autor 

del mal , y encuéntrame también unidas las palabras de 
mujer y serpiente. 

inútil seria la tarea de multiplicar estas citas, toda 
vez que las autoridades nada sospechosas de Juan de ftluller 
y \ oltaire satisfacen cumplidamente las mayores dudas 
que pudieran suscitarse sobre este punto. Dícenos el pri- 
mero : «La historia nos enseña que los pueblos mas an- 
tiguos y los menos civilizados bajo otros respectos tenían, 

»no obstante, ideas atinadas de la Divinidad, del univer- 
iso, de la inmortalidad y basta del curso de los astros, al 
»paso que fechan de una época mucho mas reciente tas 
«artes que sirven para las comodidades de la vida.»— 
-iScgun las tradiciones, añade en otro lugar, vivió (el bom- 
»bre) en una juventud eterna, hasta el momento en que 
Mina curiosidad indiscreta le movió á dar oidos á sus 
» deseos anles que á sus deberes, á sacrificar su dicha á 
tos halagos del deleito , y á apropiarse el fuego sagrado 

»con que el padre de los dioses y de los hombres quería 
» animarle ó instruirle.» 

En Yoltairc leemos el siguiente pasaje : «La creencia 
» sobre el pecado y la degeneración del hombre se en- 
" cucnlra gr todos los pueblos antiguos,* 

Ahora bien : ¿es posible que una creencia encarnada 
en lodos los pueblos desde su origen, y de la cual se ocupan 
Homero , Virgilio , Cicerón y la mayor parte de los filó- 
sofos é historiadores de la antigüedad, sea una quimera? 
«Tantos pueblos, escribe Augusto Nicolás, tan diferentes 
»en sus circunstancias, tan dispersos, tan separados entre 

® s ** 1111 P l, cden hallarse de acuerdo sobre un hecho único 
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«sino en tanto que este hecho ocurrió realmente CQ la ¿poce 
eilcl origen común á lodos ellos, produciendo una sensa- 
ción profunda en la misma fuente del género humano.» 
No cabe, pues, ninguna duda sobre la caída del primer 
hombre , toda ve/, que, según la espresion de Chateau- 
briand, a es imposible creer que una mentira absurda 
pliegue á ser una tradición universal.» 


ili. 

PRUEBAS DEL PECADO ORIGINAL, FUNDADAS EN EL RACIOCINIO. 

Hay un Dios; y como Dios no puede ser Dios si no es 
infinitamente bueno , infinitamente sabio é infinitamente 
justo, necesario es confesar que Dios es infinito en bondad, 

sabiduría y justicia. 

El hombre fue criado á imágen y semejanza de Dios, 
como lo atestiguan las Santas Escrituras; el hombre , sin 
embargo, es malo, ignorante é injusto por su naturaleza; 
luego , ó las Sagradas Escrituras no dicen verdad , o el 
hombre fue bueno , sabio y justo en su principio , como 
fiel imágen de Dios, su Criador. Dudar de la veracidad de 
las divinas Escrituras es imposible; luego el hombre fue 
bueno cu su principio; y como el hombre es, ha sido y 
será malo , en todos los pueblos y en todas las edades , pre- 
ciso es, sopeña denegar á Dios, confesar la degradación 
de la especie humana por la culpa del primer hombre. 

Vemos, pues, de qué modo un sencillo raciocinio nos 
* convence de la existencia del pecado original, consignado 
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en el gran libro del catolicismo , y cuya memoria nos lian 
trasmitido las tradiciones de todos los pueblos. 

Sóanos peí mi t¡do trasladar aqui algunos pensamientos 

de los muchos célebres escritores que han tratado de la 
¡iiaLeria quo nos ocupa; 

El vizconde Alban de Yilleneuvc-Uargeraont se espresa 
en estos términos : «Mucho mejor que las tradiciones uni- 
versales, presenta la naturaleza misma del hombre su 
» grandeza primitiva y su caída. Ese sentimiento que le 
-■■leva Ion alio y basta el mismo Dios, y esas necesidades 
»qnele abalen hasta la mas innoble criatura; ese deseo 
■de una perpetua felicidad que él concibe, y á la cual, 
»sin embargo, no puede llegar; la variedad y las miserias 
«sin cuento que halla en su cal iera ; todo, en fin , ¿no es 
»un vivo testimonio de que el hombre, mezcla de gloria y 
»de bajeza, de libertad y efe esclavitud, de aliento inmor- 
»tal y de cieno, no lia podido salir asi de las manos de un 
«Criador perfecto en cada una de sus obras?» 


El señor de i hateaubriand escribe lo siguiente : cPor 
«sola la inducción del razonamiento y de las probabilida- 
»dcs de la analogía se encuentra el pecado original . por 
» cuanto el hombre, según le vemos, no es verosímilmente 
*el hombre primitivo. El hombre contradice á la nalura- 
»leza ; hállase desarreglado , cuando todo está en el mejor 
•Arden; es un compuesto doble, cuando todo en ella es 
» simple , misterioso, mudable é incsplicabie; se Italia visi- 
«blemcntc en el estado de una cosa á quien ha trastornado 
»un accidente ; es un palacio arruinado y reedificado con 
»sus propios escombros : en él se ven parles sublimes y 
'disformes, magnificas pilastras sin objeto, altos pórticos 
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jj y i )a jas bóvedas, roerles luces y profundas tinieblas ; en 
«una palabra , por todas parles reina en él la confusión \ 
»el desorden, en el santuario, ó en el corazón sobre lodo.» 

Al mismo propósito dice Augusto Nicolás : «El hombre 
* lleva consigo este eslraño fenómeno de grandeza y de mi- 
asma, de orgullo é impotencia, do esperanza y de on- 
sgafio. Su inteligencia, su corazón, sus sentidos, tres lea- 
jiros de confusión y de ludia entro la luz y las tinieblas, 
jcnlrc el bien y el mal, cutre el placer y el dolor ; y siem- 
nprc con la particularidad maravillosa de quebay dcclina- 
ecion fatal, propensión hacia el error, bácia el mal, Inicia 
nía miseria, y que nos hace subir penosamente y llenos 
»de sudor por las sendas de la verdad , de la justicia y de 
«la felicidad.» 

Para no parecer demasiado difusos, copiaremos como 
última cita el siguiente magnifico párrafo de nuestro gran 
Raimes : «No es dable concebir cómo sin una caída de que 
bhaya sufrido lodo el humano linaje, este vive sobre la 
» tierra tan colmado de infortunio. Al contrario ; si nos 
» atenemos á lo que enseña la augusta religión del Cnicili- 

0 cáelo ; si recordamos que el hombre no salió de las manos 
» del Supremo Hacedor tal como ahora se encuentra , sino 
¿con la luz on el enlendiiniento , la rectitud en el corazón, 
» inundada de gracias su alma, colmado su cuerpo de bíen- 
d estar , rodeado de prosperidad y de ventura , con las pa- 
ciones sujetas ó la voluntad , la voluntad sometida á la 
j razón, y todo el hombre sujeto á Dios ; si no olvidamos 
sque el pecado destruyó esta hermosa obra , y que, in- 
i dignado el Señor contra su criatura, le dijo que moriría, 

1 que comería el pan con el sudor de su rostro y que la 
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» tierra le produciría espinas y abrojos; si leñemos pre- 
» SLMitc esa admirable historia donde se contiene la clave 
«para descifrar el enigma del mundo, entonces nada de lo 
sqtie \ en ios nos asombra. En la serie de los acontccimicn- 
»los alliclbos que se nos ofrézca, contemplamos la mano 
mío ía Providencia conduciéndolo lodo á sus altos designios, 

"J no nos atrevemos a blasfemar contra los arcanos del 
» Omnipotente.» 

¿Oué mas podremos decir ya nosotros, después ele 
babor escuchado las elocuentes voces que acaban de mos- 
li ai nos en el fondo misino de la naturaleza humana las 
indelebles huellas del gran cataclismo que la sobrevino al 
pi incipio de los tiempos? Desde entonces se mezcla el hielo 
del avaro egoisnio con el dulce fuego de los mas nobles 
sentimientos del corazón humano ; desde entonces batallan 
crudamente las pasiones contra la razón , los vicios contra 
los deberes , las falsas necesidades contra las inspiracio- 
nes de la justicia, el escándalo contra las leyes mas vcue- 
i andas, la mentira contra la verdad, contra la luz laslntíe- 
bla.» , desde entonces, en fin, sufre el hombre amarguras 
y congojas , dolores y adicciones, que solo acaban cuando 
termina la existencia. Sentimientos y razón : he aquí io 
que es el hombre. Eos sentimientos parece como que le 
revelan la posibilidad de alcanzar una dicha que presiente 
y desea constan lemenle, y la razón le muestra también 
muchas veces el camino de su mayor engrandecimiento; 
peí o ni la una ni los otros hacen mas que alucinarle con 
los falsos atractivos de una mcnlida realidad. 

Radíame de belleza y hermosura preséntase la ilusión 
en nuestra mente : préstale la fantasía todas las galas del 
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lino ideal de sus ensueños : adórnala con las gracias y su- 
daciones de la imagen que adora en su delirio ; y tanto 
identifica esta sombra luminosa con nuestros sentimien- 
tos , y tan conforme se halla con las aspiraciones de nues- 
tro corazón , que, satisfecha la ausiedad que poco antes 
osperi mentáramos, nada vislumbramos mas alia, nada 
mas parece que nos resta para ver cumplido aquel purí- 
simo deseo que habría de colmarnos de imponderable feli- 
cidad. Abracemos, empero, ese raro modele que la ima- 
ginación nos traza á su antojo : estrechemos contra el seno 
la magnifica visión que se forja la mente ; y cuando creía- 
mos que , arrebatados en dulces estasis , habíamos de go- 
zar cumplida nuestra mayor dicha , entonces ¡ ay ! entonces 
solo tocamos el vacio; entonces es la horrible nada lo que 
estrechamos entre nuestros brazos ! Desaparece el mágico 
fantasma , la dorada ilusión se huye rápida para siempre, 
y en su lugar solo palpamos las negras sombras que ocul- 
tan un abismo. Agotadas luego las fuerzas del corazón, 
casi muerta la voluntad , aniquilados por la ardiente liebre 
de las perdidas ilusiones , llenos de amargura y desenga- 
ños, y eslinguida casi toda esperanza, dejáraonos arrastrar 
como maquinalmente hacia el cieno de los vicios, para aho- 
gar entre ellos las maldiciones que arranca de nuestros ¡m- 
chos bisoñada felicidad, que no fue mas que una quimera. 
A este termino conducen á veces al hombre sus senti- 


mientos, sus mas puros afectos, sus dulcísimas aspiraciones! 
V si tan impotente es el corazón, ¿será, por ventura, mas 
poderosa la inteligencia para levantar el grandioso templo, 


en cuyas aras ausian los racionales rendir culto á ese má- 


gico ídolo que su llama felicidad ? 
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U inteligencia, riquísima dote con que plugo al cielo 
enaltecernos, lejos de prestarnos sus fuertes alas para re- 
montarnos á la sublime esfera desde donde debemos con- 
templa! a la naturaleza , no liare mas que despeñarnos en 
profundos precipicios, cuando no fijamos la vista en el faro 
inmoble que desde el alio firmamento alumbra la senda de 
nuestro destino. El racionalismo es el caos cuando, olvi- 
dándonos de la precisa limitación de nuestra inteligencia, 
menospreciamos las verdades rev ciadas ; y por eso lo pri- 
mero que la razón debe darnos á conocer os nuestra pro- 
pia miseria, para que, despreciándonos á nosotros misinos, 
no pensemos inas que en la perdurable existencia' que está 
reservada para el alma que se anida en nuestros pechos. 
Mas los hombres han intentado muchas veces escalar los 
gigantes monumentos levantados por la fe, basta querer 
penetrar con sacrilega osadía los arcanos de la Divina Om- 
nipotencia; y, traspasando en su frenesí los límites que 
eternas barreras nos tienen señalados , hansc despeñado en 
simas insondables, donde únicamente han encontrado la 
mas densa oscuridad. 

Sentimientos y razón : esto , volvemos á decir , es el 
hombre : estos son los dos elemento? dignos que constitu- 
yen al ser racional. Y cuando en el trascurso de los tiem- 
pos no han podido ios hombres realizar con ayuda de en- 
trambos esa vaga idea, esc divino y misterioso gérinen que 
se oculta en nuestro ser; cuando en la sucesión de tantos 
siglos no lian descubierto las gentes el santuario donde la 
verdad habila; cuando no han hecho mas que oscurecer la 
tierra con las sombras de innumerables errores y desva- 
rios, sin que, á pesar de todo, se haya eslinga ido Va remi- 
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nisccncía, el instinto y el deseo de una felicidad cierta 
que el corazón presiente y la razón vislumbra, ¿no debe- 
mos deducir que eso vago presentimiento, esa luz miste- 
riosa y lejana, que tanto ansiamos alcanzar, es la antorcha 
del bien que perdimos, ahora oculta entre las sombras del 
pecado, y que nos alumbrará otra vez cuando, después 
de que seamos redimidos do nuestras propias culpas, pe- 
netremos en la celestial mansión donde los bienaventurados 
gozan de una gloria inefable y sempiterna? 


/ 
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CAPÍTULO XI. 

■ , 

Resultados de la primitiva culpa 


1 . 

» 

DEL LIBRE ALBEDRÍO. 

I tíos es infinitamente justo ; luego no puede cometer 
ninguna injusticia. Dios castigó al primer hombre; luego 
el castigo que le impuso fue absolutamente justo. Casti- 
gólo porque infringió la ley que le prohibía tocar al árbol 
de la ciencia del bien y del mal; y como no es punible 
ningún acto que no se ejecute con entera libertad , dedú- 
cese que el primer hombre fue completamente libre para 
desobedecer ó para haber cumplido los preceptos que el 
Señor le impuso. 

El libre albedrío del hombre no se destruyó por ci 
pecado; si bien podemos decir que se debilitó hasta cierto 
punto, supuesto que los malos efectos de la primitiva culpa 
con que se corrompió la naturaleza humana no dejan de 
combatir continuamente contra las inspiraciones de la 
razón y de la justicia, que el mismo Dios grabó en la con- 
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ciencia de todos ios hombres. Y asi vemos que Caín, víc- 
tima de lo.' fatales resultados de la culpa de Ádam , fue 
libre , sin embargo , para haber obrado el bien , dejando 
de dar muerte á su hermano. La bondad del Señor llegó 
ha.'la el pinato de decirle : «¿Porqué te has ensañado? V 
»¿por qué ha decaído tu semblante? ¿No es cierto que si 
"bien hicieres serás recompensado, y si mal, estará 
«luego á las puertas el pecado? mas su apetito estará en tu 
«mano, y tú te enseñorearás de él Vemos, pues, por 
esta' palabras, que el Señor le advirtió anticipadamente 
al fratricida que en su mano estaba , ó desviarse de la 
senda del crimen, seguro de alcanzar Juego en recom- 
pensa el testimonio de su conciencia, ó llevar á cabo su 
bárbaro propósito, después de lo cual encontraría irremi- 
siblemente los remordimientos mas crueles. Cain , no obs- 
tante , se dejó llevar de la envidia que lo cegaba contra su 
hermano : consumó su sanguinario intento; y luego huía 
hasta de sí mismo, como si de este modo pudiera desha- 
cerse del enorme peso que gravitaba sobre su corazón, 
haciéndole horrible y desesperada la existencia! 

El hombre, pues, volvemos á decir, es tibre para ha- 
cer lo bueno ó para ejecutar lo malo : ios efectos de la 
primitiva culpa batallan dentro de su alma por borrar las 
reglas innatas de justicia : las pasiones le acometen de mil 
distintos modos; pero ¡agracia de Dios no le abandona un 
solo instante, y el hombre es dueño de entregarse en brazos 
del genio del mal ó de escuchar las divinas voces con que 

■ w 

1 Génesis , cap. iv, vcr¿. fi y 7. 
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rl Señor le recuerda continuamente las prácticas y las es- 
celeneias de la virtud. 

El libre albedrío es el mas bello privilegio del hombre. 
1% él se eleva sobre todas las obras de la creación , y des- 
cuella por encima de luda la naturaleza, aproximándose 
hádala Divinidad : por el libre albedrío , juntamente con 
la asistencia del Espirilu-Santo , puede el hombre, ejer- 
ciendo la virtud , practicando obras de caridad y obede- 
ciendo la ley divina, remontarse hasta la esfera donde 
eternamente viven los bienaventurados; y aun conseguir 
que , mientras los demas hombres adoran su nombre en la 
I ierra , invocándole como su intercesor y mediador para con 
la misma Divinidad, los ángeles canten su gloria con me- 
lodiosos hosannas en la región donde el espíritu goza de di- 
chas interminables. 

¿Qué importan los esfuerzos de eso miserable tiloso- 
lismo, que tanto lia grifado al hombre, diciéndolc: no eres 
libre ? ¿Qué importan esos apasionados y estériles clamo- 
res, ni qué fuerza pueden tener para abogar el eco sobe- 
rano de la conciencia , que nos repite sin cesar : libre eres, 
supuesto que eres hombre? ¿Quiénes han dicho que el hom- 
bro es esclavo , sino aquellos que se han visto esclavizados 
por las pasiones? ¿Quiénes sontos que lian sostenido que, 
el hombre no tiene libertad natural , sino aquellos que han 
puesto su libertad natural bajo la servidumbre de los vicios? 
Vosotros, mal llamados tiíósofos, que habéis negado la 
bondad, la sabiduría, la justicia, todos los atributos infi- 
nitos, y basta la existencia de Dios; vosotros, y no mas 
que vosotros, habéis podido negar la libertad natural del 
hombre , solo porque es obra de Dios ! Si el hombre no 
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fuera líbre, ¿cómo había de tener remordimientos? Los re- 
mordimientos son las severas acusaciones dei inexorable 
tribunal de la conciencia, que nos condena poique obramos 
de un modo, debiendo haber obrado de tal otro : y ¿cómo 
nos acusaría si no fuéramos dueños absolutos de nuestras 
acciones ? Ni ¿ cómo nos mortificaría después el arrepen- 
timiento, si no fuera porque conocemos que tuvimos li- 
bertad para dejar de hacer lo que no debimos nunca prac- 
ticar? 

Supongamos por un instante que e! hombre no Juera 
libre, que careciera de su natura! albedrío : cu este caso, 
¿sobre qué base habría de descansar el orden moral de las 
acciones humanas , ni cómo podrían sostenerse esas distin- 
ciones entre lo bueno y lo malo , entre lo justo y lo injusto, 
entre lo criminal y lo inocente, entre lo punible y lo lauda- 
ble, ni entre lo legal y lo arbitrario? Entonces el hombre 
no obedecería mas que á un solo instinto, al apetito de los 
sentidos, que es la ley de los brutos : entonces dejaría de 
ser hombre, y ni Míos ni la sociedad podrían pedirle cuenta 
de sus acciones. Convengamos, pues, no soleen que el 
libre albedrío, cuya existencia se comprueba por el testi- 
monio de la conciencia universal , porque es una verdad de 
sentimiento, constituye uno de los mas nobles atributos 
esenciales del hombre, sino también en que esa libertad 
natural de nuestra alma no se destruyó por el pecado 
original, aun cuando los efectos de la primitiva culpa no 
cesan de combatir contra nuestra razón , para encaminar- 
nos por la ancha senda de los falsos apetitos, en cuyo tér- 
mino se encuentra el abismo de la perdición aloma. 


capítulo vi. 
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II. 


PE LAS NECESIDADES. 

Kl hombre lia nacido con mi iin superior, cual es el de 
alcanzar su perfeccionamiento en la sociedad : de este per- 
feccionamiento debe obtener, como consecuencias inme- 
diatas, la felicidad ó bienestar en el' mundo y la santi- 
ficación di* su alma. Mas para perfeccionarse necesita 
desarrollarse V conservar la existencia : para la conserva- 
ción de la existencia tiene precisión de valerse de ciertos 

medios, y la carencia de estos medios es lo que constituye 
sus necesidades. 

iíl hombre es un ser compuesto de una triple natura- 
leza ; á saber : naturaleza material ó animal , naturaleza 
moral ó de sentimientos, y naturaleza intelectual y espiri- 
tual. La naturaleza material del hombre tiene el mismo ca- 
rácter que la de los irracionales , aunque son desemejantes 
en la construcción y dependencia de algunos órganos cor- 
porales : por la naturaleza que decimos moral ó de sen- 
timientos se diferencia ele los brutos, supuesto que estos 
carecen del instinto de sociabilidad, que tan natural é indis- 
pensable es al hombre ; y , en fin , por su naturaleza inte- 
lectual y espiritual se eleva hasta llegar á ser digno de 
ocupar el trono desde donde está llamado íi reinar sobré toda 
la creación. Conforme á esta distinción de la naturaleza 
humana , las necesidades del hombre son también materia- 
les, morales, ó de sentimiento é intelectuales. A las mate- 
riales corresponden la necesidad de alimentarse, la de 
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prgorrar el cuerpo del rigor tic las estaciones , la de pro- 
curarse un albergue donde dar descanso á los miembros, 
y l° (,a8 ,as domas que hacen relación al ejercicio de sus 
sentidos y órganos corporales , por cuyo medio debe alcan- 
zar los linos materiales que Hios le prescribió. A las mo- 
iali‘s peí leuecen todas aquellas que no se pueden salisfa- 
cci ■ sino con el trato de los demás hombres ; \ por esto 
se llaman también con propiedad necesidades sociales, 
porque son unas aspiraciones del corazón , cuyos senti- 
mientos necesitan espantarse y satisfacerse con el comer- 
cio y con la correspondencia do Jos de los dornas indivi- 
duos. V, finalmente , las necesidades intelectuales del 
hombre son las relativas al cultivo de su entendimiento \ 
al desarrollo de las facultades de su alma. 

Las necesidades del hombre, sin embargo, no se deben 
considerar como tales sino en tanto que con ellas no se 
aspira mas que á cumplir exactamente la ley, cuyas reglas 
están lijas en nuestra propia naturaleza, y de cuya infrac- 
ción nos advierte una voz íntima de la conciencia. Cuando 
traspasamos los hmites de esa ley, nuestras inclinaciones, 
comoesccsiva.se injustificables, degeneran en vicios; y 
asi como con la satisfacción de las necesidades llenamos 
el objeto de nuestro destino sobre la tierra, que se reduce 
á procurar nuestra conservación , nuestra reproducción y 
nuestro perfeccionamiento , así también, cuando damos 
pábulo á nuestras ilegítimas inclinaciones , desobedecemos 
la ley precisa de nuestra naturaleza moral, y solo Ilegh- 
rnos á alcanzar enfermedades y la muerte para nuestro 
cueipo, el malestar y un continuo disgusto para nuestro 
corazón, y el error y la desgracia eterna para nuestra alma. 


CAmilLO XI, 19) 

l‘or consiguiente, entre Injusto y | 0 ¡„ jllsl0) cnlre , 0 nc _ 
cosario y lo vicioso no bay mas que una linca muy delga- 
da , en la que están escritas las reglas de nuestro deber: el 
que las desobedece, cae en un abismo : el que ias observa 
h cimente, vive eon vida de santidad y de justicia; y los 
disgustos y pesares que material y moralmcntc sufre el 
que no obra bien, son mas que suficientes para que nos 
convenzamos del esmero con que es preciso que marche- 
mos en derechura por la estrecha senda de nuestros de- 
beres. 


II. 

DE LAS PASIONES. 

El hombre, segim acabamos de demostrar, es un com- 
puesto de necesidades ; sus necesidades engendran las in- 
clinaciones, y de estas nacen los deseos. Cuando So que 
algunas veces nos suele parecer una necesidad , no es real- 
mente mas que un vicio, la inclinación que sentimos dege- 
nera en pasión, con la cual estamos muy espueslos á ar - 
rastrarnos basta el crimen. Así como las inclinaciones na- 
turales son justas y legítimas cuando solo tienden á conseguir 
ios medios indispensables para poder realizar el fui de 
nuestro destino , asi también cuando nos indinamos á ob- 
jetos incompatibles con los preceptos de la ley natural , y 
cuya consecución turba la calma y armonía que reinan en 
todo el mecanismo de la triple naturaleza del hombre, lejos 
de sentir placer esperimenfamos dolor, podccimieiiíosi 
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y esto es el origen etimológico que toóos los autores atri- 
buyen unánimemente á la voz pasión. 

La misma distinción que antes hicimos de las necesida- 
des en materiales , morales é intelectuales, podemos hacer 
de las pasiones. Son pasiones materiales las bastardas in- 
clinaciones que engendran las necesidades de la materia: 
asi, por ejemplo, la hambre, que es una verdadera nece- 
sidad material, se convierte en pasión cuando degenera 
en gula. Son pasiones morales las inclinaciones exagera- 
das que se despiertan en la naturaleza moral del hombre; 
loque sucede, verbigracia, con el orgullo, monstruoso 
engendro del legitimo amor propio. Y, en tin, cuando las 
inclinaciones de nuestra naturaleza espiritual é intelectual 
traspasan tos justos límites de la necesidad verdadera, se 
convierten también en pasiones intelectuales, entre las que 
se cuentan la manía del estudio , que es una degeneración 
de la necesidad de cultivar el entendimiento ; el fanatismo 
religioso . que es un esceso que se comete en el mudo de 
manifestar el amor á la religión , y otras del mismo género. 

Mucho se han detenido la mayor parle de los escrito- 
res y filósofos de lodos tiempos en hacer uno exacta enu- 
meración y clasificación de las pasiones ; pero no estando 
ninguno de ellos acorde sobre este punto, que, por otra 
parte, creemos de poca importancia, juzgamos lo mas con- 
secuente , después de lo que dejamos dicho , asentar que 
las pasiones humanas pueden ser tantas cuantas son nues- 
tras necesidades ; porque cualquiera necesidad que se des- 
virtúe ó exagere, se convierte en pasión. 

(.as pasiones tienden al aniquilamiento del individuo, 

(, ¡ a ejerciendo su temible influjo sobre la organización rna- 


capÍtulo xi. |p3 

«al, con gravo felfeare de le parte „, oral * ¡...Cecina, 
fiel hombre, que de este modo llega casi tota el ombru- 

oTcCe ; " !“ S0 ' )r ° las intelecto: 

, <k : "!®'™ ** • «rayendo hiela osle to,„ , 0 da h 

LreretfM |Mr " !5 m *' dislrOmir 

en 1 1 a ,„plo ,, 3 uralea, , y produciendo el aalqailrtfeúto 

LTh. 6 8rtaSTilalM da Ia e^niacioo ma - 

J¡¡* S ' m0S CJe “ I,lü5 co, "l' rol >»ran lo gao acabantes de 

la reproducción de los seres es una ley general do 
lodo la netaraltea ; por cousiguienle, la necesidad y la ¡„- 
chnactou que scnlimos hiela olro ser de dircrente soso 
coa quien deseamos unirnos para conseguir aquel objete! 
son legdimas. Pero desde que d hombro so siente iuclinadó 
4 la repetición de los actos carnales, no por cumplir coa 
a i,! >' d “ reproducción , sino solo por antejos liviaoos y 
poi caprichos injustificables, ya no le mueve la necesidad, 
sino la pasión : ya entonces traspasa los límites del ver- 
dadrro uso de los sentidos, y, entregándose á la lujuria, 
está espueslo á hacerse víctima asquerosa de Onán ó de 

Sodoma; y aun á sumergirse en el hediondo fango de la 
bestialidad. 

I’cro ¿ cuáles son los resullados de esta asquerosa pa- 
sión? Prescindiendo de los tristes efectos material es que de 
ella se derivan necesariamente r prescindiendo, si fuera 
posible prescindir, de las agudas y prolongadas enferme- 
dades que ocasiona, trayendo en pos de si una horrorosa 
muerte casi segura , ¿ no llegan también sus estragos hasta 
la naturaleza tnoralé intelectual del individuo ? Esc hom- 
bre llaeo, de andar vacilante, labios pálidos, mirada lija 
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y, triste, amigo de la soledad y de la pereza, ¿ qué ge- 
nerosos aféelos puede alimentar deDtro do su corazón, ni 
qué elevados pensamientos , ni que ideas grandes puede 
hacer germinar dentro de la mustia frente, que lleva siem- 
pre inclinada sobre el pocho? ¿Qué le falla para llegar al 
embrutecimiento á ese hombre desmemoriado y de oscuro- 
( ida inteligencia , cuya única vida se llalla reconcentrada, 
por decirlo así, en la satisfacción de una viciosa exigencia 
de su corrompida naturaleza animal ? 

«El libertino, embrutecido por sus inmundos placeres, 
«escribe un filósofo, para nada sirve ; solo procura cncr- 
evarse y hacerse inútil á los demás. El hombre avasallado 
«por tos placeres de los sentidos, no conoce mas bienestar 
«que aquel que le degrada. Bajo cualquier punto de vísta 
■ que se considere el libertinaje, todo nos prueba que es- 
«Iravia el espirito, pervierte el corazón, debilita las fa- 
- eultades del cuerpo, y con frecuencia conduce basta el 
« crimen, i> 

l’o ligamos otro ejemplo. 

El amor, ese sentimiento grande, sublime y santo, que 
es el alma de toda la creación , el lazo que une á los cielos 
con la tierra, la base \ fundamento de la divina religión 
del Crucificado : el amor , que abrasó con incendios celes- 
tiales á Magdalena, á Teresa de Jesús y á lodos los már- 
tires y confesores del catolicismo : esa misteriosa inspira- 
ción, que entristece con dulcísimas tristezas nuestra alma , 
que arrebata el espíritu en estasis imponderables, que ar- 
ranca sabrosísimos é inesplicablcs gemidos á nuestro pecho, 
que inunda ¿lies! i os ojos ron lágrimas que vivifican v re- 
animan todo nuestro ser : ese amor, en Un, que, elevando 


k 


capítulo XI. . ¡> ;í 

i las criaturas hacia te ragioacs celesttelpg ca alas ,| e j, 


»ias inefable granza, te casi « áagete purisl- 

robái “ 3 ' 0Dl “ n “”" lla ' 1 ° S cn <ldidas («Mito y ar- 
, otados con and, amiente ,l c hesitad , Heno .~L~ 

cn el njundo falsos intórprclrs que 1c desdoran l„ r , • 

In humillan I J 1 IL «L^uoian, le rebajan, 

a • le degradan, y hasta le envilecen. 


El hombre qno, apartando sus miradas dol cielo no 

' Jil ° S “* hd " ■“ T‘° «» ‘a "erra , ama con amor ter- 
ronol : el quo, escudriñando te delicias que la naturaleza 
cnirana, solo desea ios p laC eres ma, eriales, amar o! el 
'mpuro amor de los soplidos : el que, ambicionando los 
«oces y bienes de la fortuna, nu piensa mas quo en es- 
P otar los lesoros de la sociedad para aislarse en el cs- 
V miserable circulo de sí mismo, sin cuidarse de 
filis semejan los, ama con el sórdido amor del egoísmo y de 

l;i avslncia ; 1'- en (í 'ri olvidándose de su inmortal 

destino , de la noble misión con que fue enviado al mundo 

y hasta de su propia dignidad, lija la torpe vista en un soló 
objeto y no apetece mas que el logro do la mujer que lo 
fascinara Cira la falsa brillantez desús hechizos y atracti- 
vos, siéndole indiferente el emplear cualquiera clase de 


medios, ,or repugnantes, inmorales y absurdos que sean . 
para lograr el fin que anhela, ese hombre ama también; 
pero solo ama la tiranía, la esclavitud, la degradante de- 
pendencia del ser que lo encadena , y á cuyos pies se ar- 
rastra como víctima lastimosa de su apasionada ofuscación. 

«Ln \ i ola cien de los sagrados compromisos del malrt- 
«monio, dice un célebre apologista del catolicismo ; ia in— 
«traducción de! odin y de las disensiones en las familias; 
«el envilecimiento y degradación de la especie humana; 
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nía carga para la sociedad de los desgraciados frutos del 
«désdrden ; el desprecio de los dolieres de la paternidad; 
n los furores de ios celos y de la venganza; el lujo llevado 
«a su colmo : tales son las plagas con que atormenta el 
í placer ¡í las naciones que queman incienso en sus altares.» 

Olro juicioso moralista nos dice sobre esto mismo ■ 
«La esperiencia continua de todos los tiempos demuestra 
»ípie no hay tiranía inas odiosa quo la de la mujer sobre 
i- el hombre que se deja prendar de sus encantos : solo 
■'puede querer lo que ella quiera. Es necesario que se 
«adapte á sus gustos, á sus aversiones, á sus enemista- 
dles; que se someta ciegamente á sus caprichos y á sus 
» furores. Es inconcebible con qué bajezas se envilece v 
«los esees os hasta que es capaz de dejarse arrastrar contra 
•■sus verdaderos sentimientos. Sacrificará ¡t sus amigos 
« mas quci idos \ mas útiles, si tiene poder, y concederá, 
«sin vacilar, la cabeza de los que mas quiere y aprecia. 
«No hay necesidad de exagerar estos rogos para probar 
«que no queda ningún resto de libertad en los que se en-, 
« tregan á amores desordoaados. Los mas fuertes pierden 
«con ellos todo su valor , y son imperiosamente dominados. 
«Los mas libres sienten el peso de sus cadenas : esta es 
»una espresion que les es muy familiar, y, sin embargo, 
«estos hombres , en los que no muere el amor ¡i la libertad, 
«hasta se complacen en su esclavitud, la cantan, y se la- 
« rúenla n de ella sin aborrecerla.» 

Basten estos ejemplos para probar , como antes diji- 
mos, que todas las pasiones tienden al envilecimiento v 
degradación de¡ hombre , oscureciendo las luces de su 
1111011 natural , entorpeciendo el buen uso de su libre albc- 


c Afirmo xi. 


I!) 


2 ™» dC " S ° V<!l0 <* aclarecidas 
di justicia que lleva grabadas en l a 


conciencia 


IV. 


™' NU te u injusticia de la re«« CJmA , 
Acullá, nos de ve,- on |„ s párrafos q„ c M(!C( . dc|1 

lio, ubre es por esencia dueño de sus acciones, » |¡¿ re 
I», poder predicar lo bueno j , 0 malo . pc „ y¿ ¿ 

‘" ,Cl COmo P ,ccis “ s SWl*l do la primitiva 
I a con que se corrompió loda la nalurafaa humana 

, ü "” rl ' 08,8 “««o conlinuamenle á sor victima * 
, ' , "' l,i " cs de las pasiones; y el que llega á ser esclavo 
de sus desarreglados apeldes, no es dueño pcrfcclo de su 

libertad, por cuanto que, aunque osla no pereces ni se 
eslmgue complelamenlc, ni varia nunca en sustancia, p 0r . 
que e» una cualidad esencial é inseparable de nuestra 
<ilma, sin embargo, se oscurece, pierde su esmalte y bri- 
llantez, y no puede obrar de un modo espontáneo, franco 
y espediio , citándola rodean las densas tinieblas del error. 
«La vcidadera libertad, dice el abale Bergier, consiste en 
»la facultad natural ó adquirida do contener los apetitos 
«en los límites de la necesidad. En este sentido decían los 
» estoicos que el sabio era el tínico hombre verdadera- 
» mente libre. Para manifestar á un hombre dominado por 
«una pasión tiránica, decían los antiguos como nosotros: 
«no puede contenerse, no es dueño de si mismo : sui m- 
»po$ est. Con razón se lian llamado las pasiones enferme- 
«dades del alma.» Quede, pues, sentado, que el que obra 
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movido por una pasión vehemente, aunque no por esto 
deja de ser dueño de su libre albedrío, sin embargo se 
ve seducido, y como forzado, digámoslo asi, por la tira- 
nía de los apetitos desordenados. Ahora bien, detengá- 
monos un momento á examinar la naturaleza del verdadero 
crimen. 

liste se define : «La infracción intencional y libre do 
huí deber social, dé la que resulta necesariamente mi mal 
» material , y que se halla penada por la ley.» Pallando 
alguno de estos requisitos, no hay verdadero crimen; v 
aun llegará á podérsete considerar como un hecho desgra- 
ciado en sus consecuencias, pero inocente en su origen. 

Ll primero de los elementos que indispensablemente 
deben concurrir para que una acción pueda ser calificada 
de criminal, es la libertad del agente : «La libertad , es- 
t>cnbe el Sr. Pacheco , sin cuya completa posesión no pue- 
ode nuestro entendimiento concebir el delito ; ía libertad, 
^uya laita deshace absolutamente toda ideado crimen. 
»La libei tad es ana condición indispensable, necesaria en 
j>ol que, quebrantando sus deberes, huella la ley y viola 
"los derechos de sus semejantes. Solo cuando hay esa li- 
bertad le condena la conciencia pública : suprimidla, y 

»la humanidad le absolverá y no le acusará el remor- 
nlimicnlo.s 

No admitimos nosotros, sin embargo, de un modo tan 
absoluto esta última aserción del Sr. Pacheco, sin dis- 
tinguir primero entre las causas ó morales ó materiales 
que pueden coartar el ejercicio de la libertad humana. El 
hombre que obre mal, sin intención, porque á ello le 
obligue una fuerza material invencible que destruya su I¡- 
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berlad física , concedemos que no tendrá- remordimientos; 
porque, habiendo obrado como una simple máquina , y no 
habiendo sido mas que el mero instrumento con que se 
produjo el mal, no puede esperimentar mas que un sen- 
timiento, por haber sido el medio inocente con que se causó 
una desgracia. Mas aquel que , sin verse obligado por una 
fuerza física, ejecute una mala acción, creemos que sufrirá 
'■rúales remordimientos, aun cuando se hallara coartado 
pontea causa moral; porque despeos de la esplosion de 
los desenfrenados apetitos , suceden el orden vía calma 

«i 1 

en la naturaleza moral del individuo , que cnlra de nuevo 
en la plena posesión de su libertad y en el goce de sus fa- 
cultades intelectuales. 

Hecha esta distinción respecto á sí espcrimenlará ó no 
remordimientos el hombre que obre sin entera libertad , y 
\isto que no se librará de ellos mas que cuando la causa 
que le impulse á ejecutar el hecho sea material é inven- 
cible , convenimos , sin embargo, en que no se puede en 
justicia reputar como gravísimo delincuente al que, cuando 
perpetra un crimen , se ve ofuscado por la causa moral de 
las pasiones. Y si no, dígasenos con la mano puesta sobre 
el corazón, sin escuchar teas que la severa voz de la cón- 
ciencia : i será un criminal, en la verdadera y pura acep- 
ción de esta palabra , aquel que , al clavar alevosamente el 
puñal homicida , se halla exaltado por una pasión de odio, 
de venganza, de celos, de ira, de orgullo, de ambición, 
de avaricia, ó cualquiera de tantas otras que ciegan casi 
completamente la pobre razón humana? ¿Podrá decirse 
con justicia que el que por uno de esos móviles tan pode- 
rosos se siente impulsado basta llegar á dar mueilc a un 
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semejante suyo, llena cumplidamente el máximum de Ja 
criminalidad.? ¿ No merecerá una justa atenuación el delito 
que con tales circunstancias y en virtud de lan enérgicos 
motivos morales se consume? ¡Olií Creemos firmemente 
<jite nadie opinará lo contrario, á no ser que se desoiga el 
[leal ¡monto intimo y solemne de la conciencia ! 

Distamos mucho de refutar inocente é inmerecedor de 
uinguu castigo al que, aun mediante aquellas causas, co- 
meta un crimen ; porque seria casi una blasfemia suponer 
que las pasiones, tan injustas como son por su origen y 
por su propia índole, tienen virtud para justificar el delito: 
esto seria casi lo mismo que pretender santificar los ape- 
titos desarreglados y las prevaricaciones humanas. .No: 
aunque la lula! inspiración que nos ofuscara hasta el es- 
tenio de arrastrarnos hasta el alevoso homicidio fuera 


moni cutáneamente superior á las fuerzas de nuestra razón 


natural, y por esto mismo seamos dignos de disculpa , sin 
embargo , es lo cierto que obramos mal , sin dejar de poder 


haber obrado bien, I¡| 
evidente : la justicia fue 


crimen es un hecho material y 
violada : el orden moral tras- 


tornado : la sangre de nuestro prójimo derramada in- 
humanamente : y así como es imposible hacer desaparecer 
la realidad del delito, asi también seria un absurdo pre- 
tender que no se le dele aplicar ningún castigo solo por- 
que su autor fuera á su vez deplorable victima de la exalta- 
ción de las pasiones. No : aunque arrastrado por fuerzas 
casi invencibles muchas veces, es lo cierto, sin embargo, 
que el hombre causa los mayores males á la sociedad y á 
SUS semejantes; y estos males debe espiarlos, no precása- 
¡¡gPff Ruejos repare, supuesto que esto es casi siem- 
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Pn- imposible, sino para que, satisfaciendo á la suprema 
ley de justicia , mediante la cual reina la mas admirable y 
perfecta armonía entre todas las partes de la naturaleza 
ot eada , lo mismo en el orden lisico que en e ¡ m0 ral. entre 

Jas causas y los efectos , entre los derechos y jas obliga- 
ciones , entre la virtud y la recompensa y entre el delito y 
el castigo, aprenda y conozca que el que aspire á merecer 

la felicidad en premio de sus acciones, menester es que sea 

' II tiloso ; y que esta muy lejos de poseer la virtud elimo 
prestando atención á las falsas sugestiones de los vicios! 
que tan dulcemente se dejan oir de nuestra corrompida na- 
turaleza . llega á ser víctima del pecado por no haber te- 
nido el valor necesario para obedecer las estrechas reglas 
de sus imprescindibles deberes, sobreponiéndose á las 
exigencias impuras de la materia. 

Empero las pasiones, voleemos ;¡ decir, debilitan, 
enervan y triunfan, en ocasiones dadas, de la energía de 
la razón , de la fuerza de la voluntad del hombre. Por lo 
tanto, el que comete uno de esos crímenes que, especial- 
mente por sus resultados, difunden el asombro y la cons- 
h i ii(U ion en la sociedad, no llena, con todo eso, el jnújri- 
1,1 11 m verdadero del mal social, cuando para cometerlo 
obedeció á la fuerza brutal y despótica de una pasión cxal- 
lada ; porque la exaltación de las pasiones impide el cjer- 
cifio completo de la libertad natural ; es como un velo que 
se coloca delante de los ojos de la razón, y que hace que 
el individuo obre esclavizado por su Uránico yugo : y sa- 
ludo es que, sin verdadera libertad en el agente, no puede 

concebirse el máximum del crimen, por mas grandes y 

* 

cslraordinarias que sean sus consecuencias, y pur mas 
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alarmante y escandalosa que sea la impresión que cause 
en ei orden general del lisiado. 

V bien; ¿es posible, es ni aun siquiera concebible 
que un hombre dolado de razón y de libre albedrío, un 
hombre en cuya conciencia se encuentran grabadas por la 
mano del mismo Dios las reglas infalibles de Ja justicia y de 
los deberes morales, pueda llegar hasta el punió de herir con 
un arma alevosa en el corazón del mismo autor de sus dias. 
á quien está ligado por los fuertísimos y dulces lazos de Ja 
naturaleza, sin ser víctima de una de esas despóticas y ar- 
dientes Inspiraciones que se levantan de la mansión de los 
i ¿probos? ¿Alcanza nuestra daca razón á comprender la 
posibilidad deque un hombre , magnifica hechura del Dios 
Oninipo lente; un Inniilire, nacido para reinar sobre toda 
la tierra, obrando la virtud, v para gozar luego de las de- 
licias del paraíso celestial por tiempos interminables, quie- 
ra, por sola su libre voluntad, sin ser un insensato ni un 
leu) , sino eu el completo ejercicio de su mas esclarecida 
razón , despreciar (oda una eternidad de indecibles place- 
res, lebclandose y alzándose sobre el escelsu tronó de su 
mismo Soberano Dios y Criador, para sentir cu cambio la 
desesperada rabia de una condenación por todos siglos? 
Ao: en nombre de la humanidad, en nombre de Dios 
mismo, digamos que oso es de todo punto imposible , ab- 
surdo, monstruoso é inconcebible : no lia existido ni exis- 
tirá nunca un hombre semejante , porque entonces Dios no 
sena el Dios Criador de la especie humana ; si tan hediondo 
ser pudiera surgir de los senos de la creación, bajo la figura 
aparente de un racional, con toda nuestra alma grilaria- 
mos ; no, ese no es un hombre : esc es un aborto de las 
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lináas del infierno : ese es el genio del mal, que viene a 
hacernos caer en la tentación de que reneguemos de nues- 
tro Soberano Dios y Señor: y al ver la firmeza de nuestra fe, 
dcsvaneceríasc cual fatídica visión , sepultándose de nuevo 

,>nra siem P PB * 011 inmensas concavidades del rugiente 
abismo ! D 

Por consiguiente, siquiera por amor y honra de la es- 
pecie humana , confesemos que es imposible la existencia 
de un hombre que, en el pleno ejercicio de toda su liber- 
tad natural y de sus facultades intelectuales, quiera come- 
ter uno de esos horrendos alentados que atraen sobre si 
las justas iras de la tierra y de los ciclos; y que el que 
llega á perpetrar uno de esos espantosos delitos , es preci- 
samente porque carece del cabal uso de sus sentidos, en- 
capotados con ¡as sombras de una pasión desenfrenada. 

Ahora bien : ia pena de muerte no es justa, según 
1 onfesion unánime de lodos sus mas ardientes apologistas, 
>inu cuando se aplica ai que llega hasta el máximum de 
la criminalidad : este máximum no se llena, de hecho, mas 
que cuando el hombre es impetuosamente arrastrado por la 
violenta fuerza de las pasiones : las pasiones coarlan y en- 
torpecen la libertad, y sin entera libertad no liay verda- 
dero crimen moral, en toda la ostensión de su significado; 
luego nunca puede darse el máximum de la criminalidad; 
luego nunca puede aplicarse con justicia el máximum do 
los castigos ; luego es injusta la pena de muerte. 
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V, 

NECESIDAD DE LA QUENA EDUCACION.— ILEGITIMIDAD DE LA 
APLICACION* DE LA PENA DE SIUEHTE. 

«luda Ja Vida del hombre, dice un moderno escritor, 
»cs una lucha entre el deseo y la Obligación; Judia lerrl— 
a ble y doloroso ¡, cuando el deseo no tiene ni respeta mas 
abaiieia que la coacción de la ley; fácil, suave y basta 
«grata y satisfactoria, cuando el convencimiento y el !iá- 
»b¡lo ñus familiarizan con Ja obligación, y llegarnos á con- 
QSidérarla como una defensa contra los males á que nues- 
tros propios eslravíos pueden conducirnos. ¥ ¿quién osa 
«entrar en esta peligrosa arena, quién osa arrastrar esos 

* duros ó incesantes conlliclos sin haberse preparado al 

* ejercicio de las armas que en ellos ha de manejar?» 

Efectivamente, el hombre, según antes hemos de- 
mostrado , llega á no ser dueño de sus propias acciones y 
aun á perder el completo ejercicio de su razón natural, 
cuando el desenfreno de una violenta pasión oscurece en su 
alma las nociones de justicia que lleva grabadas en la con- 
ciencia. De aquí se sigue la imprescindible necesidad de 
poner freno á los apetitos desordenados, desde el instante 
mismo cu que comienza á aguijonearnos e) deseo ; desde 
el momento en que sentimos que se despierta en nuestro 
corazón la tendencia bácia el mal, para que, ahogándolo 
en su nacimiento , evitemos los horrorosos estragos que 
produciría en nuestra naturaleza cuando llegara á tomar 
mi mayor incremento. Necesario es, pues, que el hombre 
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aprenda á corregir sus falsos apetitos y á enderezar todas 
sus inclinaciones por la estrecha senda de los deberes; y 
para esto es indispensable que le eduquen y le enseñen lá 
ruta que debe seguir durante su peregrinación por el 
mundo. 

¿Qué seria del hombre si , desde los primeros dias de 
su infancia , cuando aun su corazón está puro ó inocente, 
cuando todavía en su alma duermen las pasiones , no se 
inculcaran en su naturaleza moral las ideas , los hábitos y 
la práctica verdadera de la virtud? ¿Qué seria de él si, 
antes de penetrar en el seno de la sociedad , no hubiera 
aprendido á perdonar el odio y las injusticias de los demás 
hombres, á mirar con calma y con indiferencia las crueles • 
alternativas de la fortuna, á reprimir los naturales Ímpe- 
tus de ambición ó de orgullo, á sufrir con paciencia las 
enfermedades \ la miseria, á no dejarse seducir por los 
falsos halagos de la prosperidad , á no quitar nunca su es- 
peranza del Dios de las eternas justicias , y á no amar en 
todas las cosas y en todos los accidentes de la vida mas 
que la soberana voluntad del Altísimo, cuyos inescruta- 
bles designios debemos adorar con la fe mas profunda? 
El hombre que en los albores de la vida no recibe en su 
alma el sanio rocío de una buena educación religiosa, 
jamás obrará el bien sino como por acaso, como por ins- 
tinto, sin amarlo ni comprenderlo; y casi siempre estará 
* 

espucsto á ser victima de las indómitas pasiones, que fre- 
cuentemente lo arrastrarán hasta el crimen. Por el con- 
trario, nunca enflaquecerá completamente el espíritu de 
aquel cuyo corazón se amamantó con las sanas y saluda- 
bles doctrinas de la moral y de la religión; porque si al- 
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gtiriü vez, durante el curso de la existencia, se oslrnvin en 
el escabroso sendero de los vicios, luego que siente el 
dolor de sus punzantes abrojos y apura el cáliz de la va- 
riedad y desengaños de todas las cosas de este mundo, 
vuelve en si , interrógase , y, encerrándose en el santuario 
de los recuerdos de su edad inocente, oye una voz tre- 
menda, la voz de la conciencia que le grita, y que, a d vir- 
tiéndole el peligro que le rodea, lo conduce en alas de 1.a 
dulce esperanza hasta la reliz tranquilidad de sus primeros 
días, y luego se arrepiente , llora con llanto de verdadera 
contrición y alcanza la salvación eterna! 

La buena educación , la educación moral y religiosa 
de los individuos es, por consiguiente, la primera y mas 
sagrada 6 imprescindible obligación de los poderes del Es- 
lado. Si los gobiernos no cumplieran con este santo deber: 
si, olvidándose de fomentar las buenas doctrinas en e! 
corazón de la infancia \ jdc la juventud , solo atendieran 
al ensanche de los conocimientos intelectuales y al mejo- 
ramiento material de las cosas con que se deleitan los sen- 
tidos, ¿con qué títulos se presentarían ante el severo tri- 
bunal de la conciencia del género humano, demandando 
á cada uno de los individuos el exacto cumplimiento de 
sus deberes peculiares? Y si el poder social , que está lla- 
mado á administrar de cierto modo en la tierra la justicia 
de los mismos cielos, no coadyuvara con sus auxilios á la 
obra de la religión, para impedir, con la enseñanza prác- 
li> a de los deberes morales, los peligros y el desenfreno de 
los vicios, ¿con qué razón castigaría luego los crímenes, 

que son hijos de las mismas estr a viadas inclinaciones de 
la especie humana ? 
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Preguntaremos, para que cada cual nos conteste lo 
quede dicte su conciencia : ¿no tiene una disculpa el hom- 
bre que , abandonado desde el nacer á sus instintos y á 
sus malas inclinaciones, sin oir una voz csperimenlada 
que le advierta los escollos que debe evitar y que le di- 
rija por el camino de la perfección , y careciendo de toda 
idea respecto á los deberes que tiene para con sus seme- 
jantes, se deja arrastrar por una violenta pasión á que no 
sabe poner freno, y se despeña luego en el precipicio de 
los crímenes? ¿ Prelenderase acaso que un hombre que 
carezca completamente de educación , que baya pasado 
la mejor época de la vida mezclado con seres degradados 
y envilecidos , oyendo blasfemar á cada instante de uu 
Idos, cuya existencia tul vez ignora; de un cielo y de 
una alma, cuya naturaleza inmortal no comprende, y sin 
haber nido nunca hablar de moralidad ni de virtud , ob- 
serve una conducta tan escelenle y sea tan responsable 
de lodos sus actos como otros hombres á quienes una 
buena educación y la continuidad de los buenos ejemplos 
hayan dado fuerzas mas que suficientes para enfrenar las- 
pasiones, y conocimientos superabundantes para poder 
obrar c! bien, separándose de la senda de las prevarica- 
ciones, con completo dominio sobre si mismo en el cum- 
plido ejercicio de su libertad natural ? ¡Ub! no cabe en la 
razón humana tan monstruosa desigualdad en la imputa- 
ción de las acciones, porque no puede una mala semilla 
producir buenos frutos, ni el vicio engendrar sino viciosas 
inclinaciones; y no puede tampoco el mal que germina 
dentro de nosotros conducirnos mas que á la consuma- 
ción de los mas horribles alentados. Pues bien : reflexio- 
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ncmos sobre la existencia do los grandes criminales, y 
veremos que, engendrados acaso por ei crimen, nacidos 
en la desgracia, amamantados á los pechos de la miseria, 
criados en la escuela de la prostitución y víctimas luego 
de lodos los vicios, no han oido apenas hablar de Dios ni 
de su santa ley, ni han sabido nunca que tenían deberes 
muy sagrados que cumplir; y así, olvidados, abandona- 
dos v desconocidos, la sociedad quizás no ha tenido noli- 
da de ellos hasta que se han hecho célebres por la co- 
misión de los mas atroces delitos. Y ¿será justo que eslos 
hombres , víctimas de sus pasiones , de su abandono y de 
su ignorancia, espíen en el patíbulo los males que han 
causado, y cuya gravedad no pueden ellos mismos cal- 
cular? ¿Podrá la sociedad hasta justificarse de no haber 
cuidado de su educación y de sus hábitos, y no lia de 
encontrar siquiera una disculpa con que ahorrarles la 
muerte ignominiosa del cadalso ? 


I 
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De la pena de muerte en la historia. 


* 


i 

IMPOTENCI A 0E LOS ESFUERZOS 


l)E LA RAZON RUMANA. 


IÍl pecado del primer hombre, cuya verdad hemos 
v isto consignada en las Sagradas Escrituras, corroborada 
por la admirable concordancia de las tradiciones <le todos 
■ los pueblos, y confirmada con la observación de los fenó- 
menos que se reproducen sin cesar en la naturaleza hu- 
mana, fue y es la causa perenne de donde se derivan, 
como legitimas y necesarias consecuencias, la muerte, los 
padecimientos, las guerras, las calamidades, la insurrec- 
ción de la carne y la exaltación de las pasiones y de los 
vicios, que tantos y tan crueles estragos lian producido v 
producirán constantemente sobre toda la tierra. 

El hombre quedó, sin embargo, como ya hemos di- 
cho , en posesión de los recursos necesarios para hacerse 
otra vez digno de merecer sus perdidos privilegios, y con 

bastantes facultades para conquistarse su antigua felicidad; 
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supurólo <|U(* Dios le concedió la libertad de su albedrío, \ 
sembró ademas en el fondo de su corazón el germen de la 
moral y de la virtud, únicas reglas á que debe atenerse 
estricta mente para poder soportar con ventaja la lucha, 
que nunca cesa, éntre los instintos del mal y las inspira- 
ciones del deber. Así que, solo cuando el hombre se lia 
entregado por completo á la satisfacción de sus mas bru- 
tales apetitos, dejándose llevar de los ciegos ímpetus de su 

«i 

desordenada naturaleza, con absoluto olvido de las leyes 
de la moral, y haciendo mal uso de su libre albedrío, 
solo entonces ha podido ofrecer al mundo esos asquerosos 
cuadros de corrupción que nos presentan las antiguas so- 
ciedades. 

«Todas las tradiciones antiguas, dice Al. Cnusin, re- 
» montana una edad en que el hombre, al salir de las nía- 
unos de Dios, recibe di' este inmediatamente todas las luces 
»y todas las verdades , muy luego oscurecidas y corrompi- 
ólas por el tiempo y por la ciencia incompleta de los hom- 
ibres.» V, en efecto : cuando sobre la cuna del linaje hu- 
mano brillaba con toda su intensidad el sol de la justicia 
en un cielo purísimo y trasparente ; cuando aun resonaban 
los ecos de la primera revelación en los oidos de la huma- 
nidad, hallábanse demasiado arraigadas en su corazón las 
divinas verdades para quo pudieran desvirtuarlas los er- 
rores que surgieran de vez en cuando de alguna cabeza 
rebelde ó enferma; Pero luego que los hombres comenza- 
ron a prescindir de las doctrinas que la tradición les mos- 
traba como verdaderas, v quisieron penetrar basta el fondo 
de los augustos misterios que veneran nuestras almas en 
el santuario levantado por la fe cristiana , entonces fueron 
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condensándose poco á poco los vapores del sensualismo, 
la horrible duda llegó á tomar colosales proporciones , y 
del uno y de la otra surgieron las eslravagantes utopias, 
los monstruosos delirios, los cstr avíos filosóficos, y, por 
último, la asquerosa idolatría, en cuyo inmundo cieno se 
ahogaron todas las esperanzas de descubrir en la tierra la 
¡nz de la verdad. 

La historia de los pueblos antiguos, hasta la aparición 
de nuestro Redentor divino, nos manifiesta ostensiblemente 
la progresiva degradación de la especie humana, por ha- 
berse abandonado á las solas fuerzas de la razón, menos- 
preciando los auxilios de la Divinidad. Así vemos que Asia, 
Grecia y Doma , tres nombres que. representan por si solos 
otras tantas sociedades, que marchando durante muchos 
siglos por la senda do los adelantos, debieron haber lle- 
gado al mas alto punto de perfección, si electivamente la 
humana inteligencia fuera capaz por si sola de convertir en 
realidad el dorado sueño de una felicidad sobre la tierra. 
Perolejos de esto, vemos que los imperios del Asia caye- 
ron derrumbados á impulsos de Alejandro ; los imperios 
de Alejandro se desplomaron á su vez , heridos por la es- 
pada política de los romanos • estos convocaron luego por 
todas parles á la conquista de! mundo : y cuando los limi- 
tes del romano imperio se cslcndicron basta los últimos 
confines del mímelo conocido, ¿no se vio toda la tierra 
manchada con los mas abominables crímenes? 

Por mas que se baya dado el nombre de razón escrita 
á las leyes de algunos pueblos, especialmente á las del 
romano, con todo eso no merecen ni han podido merecer 
esta honrosa calificación sino algunas de aquellas dispo- 
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s ¡clones legales cuyos efectos no se estendian fuera del 
circulo malcría!, aquellas que regulaban ciertos punios en 
el orden civil ; mas no las leyes penales, cuya ciencia des- 
conocieron los pueblos mas adelantados de la antigüedad; 
no las leyes penales, cuya única legítima base es la moral, 
moral incompatible con los absurdos principios que fueron 
el alma de aquellas sociedades. No pudieron elevarse á 
magníficas y seguras concepciones en atas de la sola razón 
aquellos hombres que, guiados por la falsa Inz de la razón, 
no hicieron mas que sumergirse en los mas detestables 
i'rmrcs : no tae posible que dictaran leyes de justicia 
aquellos mismos que llenaron el mundo de injusticias y de 
nefandas prevaricaciones. 

Basten estas ligeras ideas para prevenir el argumento 
que en favor de la pena de muerte aducen algunos , fun- 
dándose en la universalidad con que en torios los pueblos 
se ha practicado; universalidad que prolijamente vamos á 
dejar consignada , para examinar luego el valor que pue- 
dan tener las consecuencias que de ella se pretendan de- 
ducir. 


II. 

LEGISLACION PENAL DE MOISES. 

Examinando las leyes criminales que la historia ó las 
tradiciones nos enseñan como peculiares de los primeros 
pueblos que habitaron la tierra después del diluvio, trope- 
zamos desde luego con el código que Moisés escribió para 
los hebreos. Diversas eran las penas que este legislador 
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estableció , según que eran también diversos los hechos 
que entonces se calificaban de punibles; pero habiendo de 
concretarnos á la de muerte, enumeráronlos solamente los 

diversos modos según los cuales se la llevaba á cum- 
plido efecto, y entre los que se contaban el de la sierra, 
el del fuego, etc. 

Oue el suplicio de la sierra se usaba en el pueblo 
hebreo, nos lo demuestra el Libro de los Reyes , donde 
se cuenta que David, después de haber sitiado y lomado 
in capital de los ammonitas, hizo cortar en pedazos, por 
medio de sierras, los cuerpos de sus habitantes, mandán- 
dolos arrojar luego en tiernos de ladrillos. 

En varios libros de las Sagradas Escrituras se orde- 
naba asimismo que se castigara con el suplicio del fuego 
al incestuoso, al adúltero, al robador sacrilego, á las 
ciudades que se hicieran idólatras, y á la bija del sacerdote 
de la que se supiera que se bahía entregado á la fornica- 
ción ; si bien Moisés en este último puulo no hizo mas que 
confirmar una ley que desde muy antiguo se venia obser- 
vando entre los hebreos. Este castigo del fuego se acos- 
tumbró aplicar de diversos modos : unas veces echando 
plomo derretido por la boca del delincuente; otras ar- 
rojándole á una hoguera, ó bien moliéndolo en una caldera 
de agua hirviendo. 

El suplicio llamado de la horca no tenia la mayor 
parte de las veces otro carácter que el de ser infamante, 
supuesto que consistía en colocar en ella por todo el día 
el cadáver del delincuente á quien se había quitado antes 
la x lita de alguna otra manera; poro buho casos, no (dis- 
tante, en que la misma horca fue el verdadero modo de 
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malar, como pócele verse en el antes rilado Libro de loa 
Reyes. Aplicábase comunmente este castigo á los blasfe- 
mos y ¡í los que se hacían idólatras; siendo digno de Do- 
larse que el madero fjiio servia de instrumento para 
quitar la vida al delincuente se enterraba juntamente con 
su cuerpo, á bastante distancia del lugar do la ejecución. 
Acostumbróse también algunas veces cubrir con piedras 
el cadáver - como sucedió con el de Vbsalon ; el origen de 
cuya costumbre fue la creencia en que estaban imbuidos 
los judíos de que Ja tierra y las ¡ ledras pesaban mucho 
sobre los cuerpos de los malvados, y era , por él contra- 
rio , muy ligera para los virtuosos. Y de esta superstición, 
trae su origen la frecuente fórmula de. «séalc la tierra leve,» 
que también usaron los romanos, como puede verse en 
Marcial y en Ovidio, y que se ha venido trasmitiendo basta 
ser bastante frecuente aun en nuestros di as. 

Algunos escritores hacen mención del suplicio de la 
sofocación , que, dicen, usaban los hebreos en lodos los 
casos en que la ley no lijaba la manera cómo se había de 
llar la muerte , por considerarlo el menos afrentoso , v con- 
sislia en oprimir la garganta del reo con un fuerte lienzo 

T 

hasta hacerlo espirar , después de enterrarlo en un sucio 
muladar basta las rodillas. 

Olro de los modos de que se valían ios hebreos para 
aplicar la pena de muerte consistía en la lapidación • cas- 
tigo pi activado desde muy antiguo, y que, según algunos 
esci iloi es , quisieron imponer los judíos al mismo Moisés 
en cierta ocasión cuque contra él se rehelaron. En el Deu- 
terommio y en algunos otros sagrados libros se reíieren 
varios casos eu que tuvo lugar la ejecución de este supli- 
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ció, uno de los mas infamantes eolio los judíos, \ que se 
imponía , en general , por todos» los delitos contra la reli- 
gión, especialmente por el incesto, el adulterio, la viola- 
don del sábado, la blasfemia y el abandono del verdadero 
culto 1 . 

Usábase también entre Sos judíos la decapitación por 
medio de uu cuchillo ó hacha, como se hizo con San Juan 
Bautista, por mandato de Uerotles , y como ejecutaron con 
los hijos de Acliab por orden de Jebú , cuando fue procla- 
mado rey de los israelitas. 

Para no estendernos demasiado en la enumeración de 
los diversos medios de que se valieron los hebreos para 
dar muerte á los criminales condenados á ella, recordare- 
mos, por último, el medio que empleaban -le alarlos á los 
pies de los animales para que estos los hicieran pedazos; 
el de arrojar ú los reos entre espinas, donde los sepultaban 
bajo montones de piedras ; el de precipitó dos desde la al- 
tura de alguna roca ó torre , y el de hacer pasar por en- 
cima de sus cuerpos carros con pesadas ruedas de hierro. 

Con la reseña que acabamos de hacer de los principa- 
les suplicios que se aplicaban entre los hebreos, es á todas 

> Tanta era la estensíon que se (lió ¡i este castigo . que mi el ca- 
pitulo xxi del Exodo , veis. 2S , se dice : «Si uu buey acorné, iré ¡¡ 
miu hombre ó ¡i una mujer, y murieren, será apedreado y no se 
«comerán sus cernes, mis el dueño del buey será i nocente. » V el 
vers. ¿0 añade : «Pero si el buey tuero acqnmador desde ayer y mi- 
lites de ayer, y hubieren requerido de ello á su dueño, y polo hubiere 
ucncerrado, y matare hombre ó mujer : rid solo el buey será apc- 
«drendo, sino que matarán á su dueño.» liste y oli os pasajes de los 
sagrados libros nos dan a cnlenclér cuánto no seria. el desorden de 
aquel pueblo, pira quien Moisés se vid en la dura necesidad de dictar 
tan rigurosas disposiciones pruales. 
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luces evidente la prodigalidad con que solían imponer t.i 
última de las penas. Alas por no escodemos del plan que 
nos liemos propuesto, nos reservamos para otro lugar el 
examinar, con la ostensión que creamos necesaria, la juris- 
prudencia criminal establecida por Moisés; y, entre lauto, 
proseguiremos nuestra noticia histórica con ki relación de 

las penas capitales que usaron diversos pueblos de ta an- 
tigüedad. 

ni. 

# 

PENAS CAPITALES DE LOS EGIPCIOS, PERSAS, CHINOS. 

G JUEGOS Y ROMANOS. 

t' I tribunal superior de justicia de tos egipcios formá- 
base de ireint a sacerdotes, elegidos por Mentís, Tebas y 
Ueliópolis , que oran tas capitales, de las tres partes en que 
se hallaba dividido el Egipto. El código egipciaco se compo- 
nía de ocho libros de Thaut , y en él se encontraba consig- 
nada la pena de muerte contra el homicidio, aun cuando 
comedera en la persona de un esclavo ; siendo muy de 
notar que, no solo se consideraba homicida al que ocasio- 
na la muerte á un individuo, sino lambicn al que, p U - 
diendo salvar á un hombre de algún peligro, dejaba de 
aecrlo. Castigábase asimismo con la muerte al que vivia 
en la ociosidad , por cuya razón lodos estaban obligados á 
dar estrecha cuenta de la manera cómo se buscaban la 
'ida- La pena de muerte, sin embargo, se abolió, según 
afirman algunos historiadores, en tiempo de Sabacon el 
cual mandó construir para los grandes criminales una ciu- 
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dad, llamada de los malhechores. Debemos también ob- 
servar que , conforme á la legislación de este pueblo , el 
padre que mataba á un hijo era condenado á tener abra- 
zado su cadáver por espacio de tres dias ; lo cual indica 
que entre los egipcios no tenían los padres el derecho de 
vida y muerte sobre sus hijos. 

Los persas, como algunos otros pueblos» de la antigüe- 
dad, enaltecían los sentimientos naturales hasta el punto 
de no creer posible el parricidio ; y esta es la razón por 
qué ninguna de sus leyes prevenía tan atroz delito. Alas, 
pur otra parle, daban pruebas dé la mayor crueldad y 
dureza de corazón, supuesto que ciertos reos eran con- 
denados á ser encerrados en troncos de árboles, dejándo- 
les fuera la cabeza, las manos y los pies, que les untaban 
con miel para que las abejas los devorasen. ¡Monstruosas 
pero casi necesarias alien aciones y anomalías de aquellas 
sociedades, que caminaban envueltas entre las tinieblas de 
su inmoralidad é ignorancia 1 

Un celebre escritor nos dice que se podría definir exac- 
tamente la ley criminal de los chinos diciendo que es un 
buen sistema de policía, acompañado de hermosas predi- 
caciones morales, supuesto que de lo que menos se ocupa 
es de encaminar la libertad individual en provecho del 
bien público. \ , en efecto , si consultamos las leyes pe- 
nales de este pueblo, de suyo tan original, veremos que 
castigaban con penado muerte, y con la ignominia de ser 
hecho peda/os* al >urnlouo, ai parricida y al traidor; 
mientras que el padre que mataba á su hijo no tenia mas 
castigo que la pena del bambú, y el simple homicidio m*. 
espiaba bastantemente con dinero ! 
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Entre Jas primeras noticias que hallamos en Jas his 
lorias de los antiguos tiempos de la (¿recia , sn encuentran 
Jas leyes de Minos, legislador de Creta ; pero su código no 
se lia trasmitido á Ja posteridad, de suerte que nada se 
sabe a punió lijo de lo que en él se dispondría , y si solo 
aseguran algunos escritores que Jo poco que se lia podidu 
recoger de las leyes de Creta (¡encuna notable semejanza 
con lo ijtie Moisés prescribió al pueblo hebreo. Siguiendo, 
pues, las huellas de la tradición, observamos que todavía 
en los tiempos heroicos las controversias se decidían según 
las costumbres recibidas; porque las leve-; escritas, según 
ahrma el Si - . Denina, eran muy pocas, y no las había en 
todos los pueblos. Asi que, aun cuando nada sabemos á 
punto lijo, sin embargo, es creíble que el homicidio so 
castiga lia la mayor parte de Jas veces con el destierro , si 
bien este, mejor que como castigo, se le podía considerar 
como un consejo que se daba al delincuente para que 
huyera de la venganza de las personas allegadas al di- 
funto. Acostumbrábase también . poruña rara singularidad 
de aquellos tiempos , buscar algún personaje de cierta 
dignidad que se prestara á espiar el delito con ciertas fór- 
mulas, cual si él fuera el verdadero criminal , después de 

cuya ceremonia se consideraba el crimen bastantemente 
vindicado. 

Con mucha mayor pena que al homicida se castigaba 
entonces al seductor de la mujer de otro , lo mismo que á 

la adultera , para cuyos delitos acaso los primeros griegos 
adoptarían Jas leyes de Moisés. 

Andando los tiempos', llegamos por liu ;i Ja época de 
Üracon, en cuyo sangriento código se llevó la barbaridad 
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hasta el eslremo de castigar todos los delitos con la pena 
de muerte , porque ningún agravio se consideró tan leve 
que dejara de merecer aquel atroz castigo. La misma pena 
se aplicaba también á tos que, mataban un buey de labor; 
á los violadores, si no se casaban; ó los adúlteros, á no 
sor que el ofendido pretiriera vender á su esposa ; á los 
magistrados (Ardientes) sorprendidos en estado de em- 
briaguez, y á otros varios criminales. 

Todas estas penas, en que resalta la ferocidad que era 
general en lodos los pueblos antiguos, se suavizaron no- 
tablemente en los tiempos de Solon, apelando á los sen- 
timientos del honor y al temor á la infamia. Y asi vemos 
que, revestido Solon de una plena autoridad para reformar 
el Estado con el establecimiento de las leyes que creyera 
mas oportunas, abolió dpsde luego todas las dcDracon, es- 
coplo las relativas á los homicidios, con lo cual se disipa- 
ron tos temores é inquietudes que sobresaltaban á los hom- 
bres buenos ; \ , por último, exigió un solemne juramento 
á los magistrados (Temostelos) , de que en cien años se 
mantendrían firmes é invariables sus leyes, sin que esto 
fuera obstáculo para que se decretasen otras nuevas, sise 
estimaban necesarias. 

En cuanto á los romanos, mucho tendríamos que cs- 
tendernos sí quisiéramos esplicar detalladamente las varias 
modilicaciones que se introdujeron en su legislación cri- 
minal, tanto con relación á los trámites que debían obser- 
varse para la aplicación de los castigos , cuanto con res- 
pecto á la cualidad y número de las penas establecidas en 
los distintos periodos de su historia. Mas como esto no con- 
duce esencialmente á nuestro objeto, nos limitaremos á dar 
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una sencilla idea de las graves penas que estaban señala- 
das para los principales delitos. 

El primero y mas grave de todos cuantos podia come- 
ter un romano era el de lesa majestad . Castigábase con 
la pona de muerte , conforme á la disposición de una ley 
de las Doce Tablas, si bien casi puede decirse , siguiendo 
la opmion de Dionisio Halicarnaso, que el mismo Rómulo 
publicó la primera ley contra ese crimen, supuesto que 
autorizó á cualquiera del pueblo para que matara á los 
traidores. Con la misma pena se castigaba el crimen lla- 
mado de perduelion , que era semejante al de lesa ma- 
jestad, y consistía en formar reuniones clandestinas con 
el objeto de atentar contra ci orden del Estado. Tales fue- 
ron las disposiciones penales do las leves Gabinia , Julia 

de Maj estáte, dada por Julio César, Julia, dada por 
Augusto, y algunas otras. 

Con respecto al adulterio, Augusto parece que fue el 
primen) que publico una ley , por la que se permitía que 
el padre matara con su propia mano á todo el que sor- 
prendiera yaciendo con su bija , cualquiera que fuese su 
dignidad y condición. Ilanse suscitado, sin embargo, di- 
versas opiniones con respecto á la pena que las leyes se- 
ñalaban en los antiguos tiempos contra el adúltero; soste- 
niéndose por la mayor parte, con Brissonio , que era la de 
relegación perpetua, si bien algunos, siguiendo el dictá- 
ineu de Tribomano, ban creído que era la de muerte. 
Pero es innegable que posteriormente, continuando en el 
sistema de rigor con que varios emperadores, v entre 
ellos Macíino y Aureliano, procuraron restringir la perpe- 
tración, tan general entonces, de este delito; es indudable 
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decimos, (¡ue se castigó con la pena capital, según dispo- 
siciones de Constantino Magno y de Jusliniano. 

Ilion sabida es la pena que en Boma tenían los parri- 
cidas, no solo en los tiempos de Hornillo, en que se daba 
el nombre <le parricidio al homicidio simple, sino también 
en la época de las Doce Tablas y en la de la promulga- 
ción de la ley Pompeya. Muy parecida á la pena de los 
parricidas era la que por la ley Cornelia se imponía á los 
sicarios. 

Todas estas leyes debieron sufrir luego algunas modi- 
ficaciones de mayor ó menor importancia con las vicisitu- 
des de los tiempos, supuesto que venios que, durante la 
época de los Emperadores , por ejemplo, cuando el homi- 
cidio lo cometía algún magistrado, se le condenaba con la 
deportación ; s¡ el criminal no tenia tan alta dignidad , pero 
era, no qbstanlc, persona distinguida, perdía la cabeza; 
y, en fin, los individuos de humilde esfera eran condena- 
dos á servir de pasto á lus animales feroces, ó bien eran 
ahorcados, desde que Constantino mandó que se sustitu- 
yera la horca cu lugar del suplicio en cruz, que antes se 
solia ejecutar. 

Vemos, pues, cuán frecuente fue entre los romanos y 
entre lodos los pueblos de la antigüedad la imposición de 
la pena de muerte; y con la misma generalidad se ba ve- 
nido aplicando en las sociedades posteriores á la época do 
la predicación del cristianismo. 
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CN LAS SOCIEDADES UODERNAS , CON ESPECIALIDAD EN LA 

ESPAÑOLA. 

Cuando se obl ó el adorable misterio de nuestra santa 
redención, prodújose una revolución general en todo el 
mundo : las mas viejas instituciones de los antiguos pue- 
blos cayeron derrumbadas, para que sobre sus escombros 
se levantaran nuevos monumentos con los materiales de 
una doctrina espiritual y santa : reorganizóse la familia 
bajo una nueva forma; y, en fin, el hombre pudo reco- 
brar la alta dignidad (pie había perdido desde que se bor- 
raron en el mundo las huellas de la revelación primitiva. 
Mas á pesar de tan hondas y esenciales reformas , como 
si no fuera bastante que lodo un Dios, infinito en miseri- 
cordias, se hiciera carne voluntariamente para dar su 
vida por precio de la salvación del género humano, \ 
rumo si con su sacrosanta iiuicrte isü hubiera purgado al 
mundo de iodos sus crímenes y pecados, y ensefiádole las 
doctrinas de amor y caridad para con todos los hombres, 
todavía el hecho de la pena de muerte continuó practicán- 
dose por Jas nuevas gentes, habiendo llegado basta nos- 
otros al través de (antas edades, cual si fuera una institu- 
ción inviolable por su legitimidad y justicial 

Efectivamente , remontándonos á la época de la des- 
trucción del romano imperio, vemos que los bárbaros 
oriundos de la antigua (íermanin, que baldan acudido para 
coadyuvar al desmoronamiento del trono de los Césares, 
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teman sus leyes, si bien no escritas, empero trasmitidas 
de unas á oljas generaciones por la tradición oral. Re- 
uníanse en concilios ó juntas para juzgar de las causas cri- 
minales que se formaban sobre delitos públicos, entre los 
cuales se contaban los de cobardía, traición y deserción, 
cuyo castigo era la pena de muerte. Pero ademas de las 
penas que el poder judicial estaba autorizado para distri- 
buir, quedaban también sujetos los delincuentes á las 
venganzas de los particulares que se creían ofendidos: y 
así, el que heno , mataba ó injuriaba á otro, era conside- 
rado como enemigo de los parientes del ofendido, los 
cuales se ensañaban contra el ofensor , á no ser que este 
les facilitara algún dinero, como especie de indemniza- 
ción , en cuyo caso nada debía temer. 

Mas estas costumbres y leyes de los primitivos godos 
se modificaron luego notablemente, como necesario re- 
sultado de la divisiou que se estableció cutre ellos en godos 
orientales ó occidentales , ó sea en ostrogodos y visigodos; 
nombre que variaba según que los unos se posesionaron 
de la Italia á la órden de Tcodorico. vencedor de üdoacro, 

Ó según que fijaron los otros su residencia hacia la parte 
septentrional de España y en el Mediodía de Francia. 

Compiláronse después todas las costumbres y reglas 
de justicia de los godos en el código de Eurico , por el 
cual se restringió la aplicación de la pena de muerte, man- 
dándose que no se impusiera mas que por delitos de 
traición. 

Ensanchados luego los limites del reino godo con la 
agregación del territorio de los suevos, las leyes del có- 
digo de Eurico aparecieron imperfectas y erróneas ó ab- 
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suidas; por cuya razón, después de cslaBÍécida la corle 
en Toledo, Lcovigildo comenzó ;í enmendar |p legislación, 
procurando llenar el vacío que en ella se encontraba. Sus 
sucesores, ñecaredo, Sisenando, y especialmente Cliin- 
dasvínlo, Üecesvinto y Egica , llevaron á feliz remate la 
formación de un código genera] , con ei título de Líber 
Jtídieum ó Fuero-Juzgo, cuyas principales fuentes fueron 
las leyes romanas , los cánones de los concilios de Toledo 
y las costumbres de los germanos : código que ha sido 
juzgado de diversos modos por muchos escritores naciona- 
les v extranjeros , aunque siempre favorablemente . porque 
sin duda fue un paso muy notable que se dio por la senda 
de los adelantos de la legislación. 

Mas severas las leyes del Fuero-Juzgo que las de los 
primitivos germanos, acaso por la inllucncia del elemento 
romano, que entró por mucho en la formación de aquol có- 
digo, hicieron estensiva Ja pena de muerte á los homici- 
das; aunque con tantas precauciones, restricciones y re- 

M 

quisilos , que era muy difícil que se llevara á cabo seme- 
jante castigo. 

Inútiles habían de ser, por lo demas, cuantos esfuer- 
zos se intentaran por entonces para consolidar la legislación 
española ; porque escrito estaba en el misterioso libro de 
la Providencia que las desventuras, vicios y escándalos 
de la corto de D. Rodrigo barrenarían y echarían por tierra 
el robusto imperio que levantaran ios Ataúlfos, Leovigil- 
dos y Rccaredos ; y que, asi como los godos fueron envia- 
do* para dominar sobre el mayor pueblo de cuantos lian 
habitado la tierra , así también debían ellos ser dominados 
á su vez por los lujos del Profeta. Acabóse la monarquía 
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goda, v el fuero-juzgo perdió casi toda su fuerza, para 

que, al inaugurarse el sangriento y heróico drama de 

ocho siglos, fueran apareciendo poco á poco los Tueros mu- 
nicipales, 

Con respecto á las disposiciones penales que estos con- 
tenían , dícimos el Sr, Martínez Marina : «Fl reo de liomi- 
»cidio alevoso debía sufrir pena capital por ley de algunos 
b fueros, y por otros pena pecuniaria ; y en el caso que bu- 
»ycse de los términos de la municipalidad , so reputaba por 
i traidor y quedaba sujeto á la confiscación, pero con las li- 
» mi tac ion es del fuero legionense.» Así lo vemos efectiva- 
mente dispuesto en los de Castrovcrdc y Villavicencio , y 
especialmente en el de Sanabria , aunque por este último 
se indultaba al homicida de la confiscación. 

Consolidada, por último, la monarquía española sobre 
la ruina del feudalismo, publicóse por el sabio rey Alfonso 
el código de las Partidas, entre cuyas prescripciones pe- 
nales vemos comprendida la de muerte : pena que, casi 
hasta en los pormenores dé su ejecución, fue aceptada por 
todas las legislaciones criminales europeas , y que , con 

mayor ó menor amplitud , siempre ha venido aplicándose 
basta nuestros días. 

Tenemos, pues, un hecho general en lodo el mundo, 
cual es la muerte aplicada como castigo de ciertos delitos. 
Hemos visto cuán constante lia sido su establecimiento en 
todas las legislaciones de los pueblos, desde la mosaica 
hasta la de nuestros dias : no so dirá, pues, que desvir- 
tuamos la base sobre que sus defensores fundan uno de los 
mas deslumbrantes argumentos en favor de su legitimidad; 

¡mies al contrario, lo hemos presentado con su mayor 
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Tuerza. ¿Es posible, se dice, (pie Moisés, el inspirado de 
Dios, y los legisladores de los antiguos pueblos como los 
de las modernas sociedades , lo mismo los paganos que los 
hijos del catolicismo, se hayan equivocado al estar todos 
conformes en la justicia de la aplicación de la pena capital? 
¡Magnifico argumento! Empero analicémosle dclenidamen- 
* le , desnudos de preocupaciones y de lodo espíritu sistemá- 
tico, sin tener en cuenta masque las inspiraciones de hi 
recta razón y tic la eterna justicia , y nos convenceremos 
de su ineficacia para probar la legitimidad de esa bárbara 
institución, que es uno de los mayores borrones de la ci- 
vilización verdadera. 
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CAPITULO XIII. 


Oe la i legitimidad de la pena de muerte en 

la historia, 


1. 

% i 

OBSERVACION PRELIMINAR . 

. i 


En los capítulos anteriores hemos demostrado que la 
pena de muerte es ilegitima en la esfera de la ciencia 
penal, supuesto que carece de las cualidades que los cri- 
minalistas exigen en todas ellas para (pie sean buenas y 
legitimas , y hemos combatido asimismo los principales ar- 
gumentos que se suelen oponer en su favor. Pero aunque 
vencidos en todos estos terrenos sus partidarios , todavía 
esclaman que la legitimidad de la pena de muerte se funda 
en la universalidad con que la han aplicado todas las so- 
ciedades , y arguyen de este modo : desde el principio del 
mundo todos los pueblos , en todos tiempos y cualquiera 
que haya sido su grado de cultura y civilización , lian es- 
tado conformes en creer justa la pena de muerte : ¿cómo, 
pues, ha de ser ilegitima? Deslumbra á primera vista, re- 
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i) elimos, semejante modo de argumentar; pero es iiniu- 
daWo que no por eso convence ni satisface á la razón. 

la simple universalidad de un hecho cualquiera no 
prueba su legitimidad ni su justicia ; de otro modo, mu- 
chos hechos reprobados por la sana razón serian iegíii- 
mbs, supuesto que han sido generales y consl antes en lodo 
el mundo. Así, por ejemplo, la institución del tormento 
como medio para descubrir la verdad de un bocho cual- 
quiera, estuvo en uso en algunas sociedades de la antigüe- 
dad , especialmente entre los romanos , que lo aplicaban á 
ios esclavos, y fue admitida ademas por lodos los pueblos 
ile quienes descienden las nuevas nacionalidades de Eu- 
ropa. Esa monstruosa institución ha atravesado muelmimo» 
siglos, y aun algunos que se han llamado de civilización y 
de cultura. El tormento se aplicaba en los reinados de Cal - 
los I y de Isabel de Inglaterra , lo mismo que en la época 
de Luis XIV, V, entre nosotros, del Fuero-Juzgo se trasmi- 
tió á los municipales y al código de las Partidas , estuvo 
vigente hasta en los tiempos de Carlos III, v cuando, á 
fines del pasado siglo, se vio atacado por la pluma de don 
Alonso Acevedo, no faltó quien saliera en su defensa; 
siendo tal la fuerza que la costumbre prestaba á esta odiosa 
institución, que continuó en \igor hasta que el año 1817 
loe abolida por D. Fernando \ If. \ ¿no podríamos decir 
que era legítima . supuesto que había sido tan antigua? Mas 
¿qué inquirió la antigüedad que contaba en la historia de 
la legislación europea, si semejante institución era absurda 
y contraria á lo que dictan la recia razón y los instintos de 
justicia comunes á toda la humanidad? 

I.a esclavitud fue otra de las instituciones fundamenta- 
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les de los pueblos que se sucedieron desde los primitivos 
tiempos hasta la venida de Jesucristo ; tanto, que sin ella 
no comprendían siquiera la posibilidad de la existencia de 
las sociedades. A pesar de la influencia de las doctrinas 
católicas, la esclavitud continuó siendo admitida por lodos 
los pueblos hasta los tiempos de la edad media ; v aun en 
nuestros dias , sin embargo de que ha, sido combatida y 
anatematizada por las sociedades que , para fundar los ci- 
mientos de su civilización, han proclamado los principios 
de la religión verdadera, todavía vemos que el scllu de la 
servidumbre lo llevan grabado en la frente un considerable 
número de individuos. Si, pues, la institución délos escla- 
vos cuenta de existencia casi tantos siglos como el mundo, 
y no solo dala desde los primitivos tiempos , sino que lodos 

los pueblos la batí admitido como una institución que creían 
buena y nada opuesta á los principios de justicia que ellos 
profesaban, ¿no podríamos decir que la esclavitud es legi- 
tima? \ , sin embargo, lejos de ser legítima, ¿no es, por c! 
contrario, una institución injusta, absurda, bárbara y 
monstruosa? Luego nada prueba en su favor la universa- 
lidad y constancia con que la han admitido todos los pue- 
blos en todas las edades ; luego lo uuiversal , solo por ser 
universal , no es legítimo ; luego aunque la pena de muerte 
haya sido aplicada umversalmente., en todas épocas y en 
todas las sociedades, sin embargo, esto no obsla para que 
sea injusta é ilegítima. «La historia de la humanidad, dice 
o Bocearía . es mi inmenso mar de errores, donde los bom- 
* bres se sumergen frecuentemente , y solo á grandes dis- 
b (anclas sobresalen entre aquellos un corto número de ver- 
b dados mal conocidas'.* 



m 


LA SOCIEDAD Y EL PATÍBULO. 

Aceptemos, pues, en toda su es tensión el argumento 
de la universalidad en ipie rundan la legitimidad de la 
pena de muerte sus partidarios ; y para demostrar cuánta 
es su importancia ó su insignificancia en los términos en que 
nos sea posible demostrarlo, nos remontaremos á los pri- 
meros tiempos del mundo, elevándonos hasta) la época del 
paraíso ; y desde esta altura comenzaremos á descender, 

7 

recorriendo brevemente diversos periodos de la historia, 
hasta llegar á nuestros dias. 
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EPOCA DEL PARAISO. 


, ' 


En uno de los capítulos de este escrito nos liemos ocu- 
pado de la culpa original, cuya existencia probamos con 
argumentos de razón , confirmados por la tradición de todos 
los pueblos y por los fenómenos que continuamente se ob- 
servan en la naturaleza humana. Y tales y ten prontos fue- 
ron los resultados de esa culpa, trasmitida á todos los hom- 
bres hasta la consumación de los siglos , que, desde el ins- 
tante mismo en que la cometió el primer hombre , rebelóse 
la carne contra el espíritu, así como el espíritu se había re- 
belado contra Dios ; y puesto el hombre en completo des- 
órden, con tinieblas en el entendimiento y con incertidum- 
bre en la voluntad ; sintiendo tristeza en el espíritu , amar- 
-gto*a en el coiazon y llanto en los ojos; condenado su 
cuerpo á padecer dolores, enfermedades, y al fin la muerte, 
y combatidos por las pasiones sus instintos de razón y de 
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justicia, comenzóse á turbar desde luego la paz en la tierra 
con la perpetración de los mas horrendos crímenes. 

Aun no se habían desvanecido los perfumes de las 
llores del Edén que embalsamaban el aire con su fragan- 
cia ; aun retumbaban por los ámbitos de la ancha esfera 
las amenazas que profirió un Dios airado contra la serpien- 
te, la mujer y el hombre en el paraíso ; aun no poblaba 
la tierra mas que una sola familia ; aun tal vez la muerte 
no había aparecido' cu el mundo, que acababa de surgir 
de la oterna fuente de toda vida, y, sin embargo, ya las 
pasiones se enseñoreaban sobre la inteligencia del hom- 
bre , ya c! espirita del mal emponzoñaba su corazón y lo 
ofuscaba hasta el estremo de hacer que, desoyendo las 
voces de su propia naturaleza , cometiera uno de los crí- 
menes mas horrorosos é inhumanos de cuantos han aman- 
cillado á nuestra especie en todo el trascurso de los tiem- 
pos. Este crimen fue el derramamiento de la sangre del 
inocente Abel. 

Eran Caín y Abel, labrador el uno y pastor el! otro; «y 
b ambos ofrecían á Dios, aquel de los frutos de la tierra, 
»y su hermano de los primogénitos de su ganado. Y miró 
»cl Señor á Abel y á sus presentes; mas á Caín y á sus 
» presentes no miró : y ensañóse Caín en gran manera , y de- 
»cayó su semblante, a Fueron gratas al Señor las ofrendas 
de Abel, y no las de su hermano; porque, como diceSan 
Pablo : «Por fe ofreció Abel á Dios mayor sacrificio que 
«Caín, por la que alcanzó testimonio de que era justo, 
» dando Dios testimonio á sus dones ; y él, estando muor- 
»to, aun hablaba por olla *.» Siendo, pues, las ofrendas 
1 Episl. ;¡ los lieb., cap. xt, vers. -f. 
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íie A Jjfi inspiradas pop su fe, y, por Jo mismo, mas cuan- 
tiosas y selectas que las de Caín, eran también roas agra- 
dables que las de osle á los ojos del Señor, (pie por esta 
razón las aceptaba ; pero Caiu, lejos de conocer su yerro 
y enmendarse para agradar á Dios , furioso y Heno de 
envidia contra su hermano : «Salgamos luera, le dijo. Y 
>como estuviesen en el campo, levantóse Caín contra su 
» hermano Abel, y le mató.* 

Ué aqui el monstruoso atentado que figura el primero 
en la crónica universal de la bu ni anidad. Mas ¿ qué pena 
impuso Dios al primer fratricida ? 

Cuando este oyó la voz del Señor, que lo maldecía y 

condenaba á andar fugitivo y vagabundo sobre la tierra. 

dijo al Señor : «Mi iniquidades muy grande para merecer 

*cl perdón, lié aqui, me cebas hoy de la faz de la tierra, 

» por lo que todo el que me hallare, me matará.— Y dljole 

»cl Señor : No será así; antes bien, lodo el que matare á 

«Caín, siete veces será castigado. Y puso el Señor á Caín 

* una señal , para que no lo matase todo el que lo ba- 
litase. » 

Tal es la sencilla narración que del primer delito co- 
metido en el mundo después del pecado de Adan nos hace 
el Génesis K lista señal de que habla el sagrado libro, 
fue , según el sentir de la mayor parte de los Padres de la 
Iglesia , «un temblor universal en todos sus miembros , y 
»un aire atroz, sañudo y furioso en su semblante, que 
» mostraba los remordimientos que despedazaban sus en- 
trañas, y que ponían en claro el estado triste en que 
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»ae hallaba.» Pero ¿cuál otra masque su condenación á 
andar vagabundo y fugitivo por la tierra fue, repeli- 
mos, la pena con que castigó Dios al fratricida? Así opina 
el 1*. Scio cuando dice que acsa condenación denota los 
^efectos de la justicia divina sobre Caín, e! cual, lodo 
j» trémulo, triste y confuso, andaba errando por toda la 
atierra; y agitado de los remordimientos de su conden- 
ada, que le atormentaba en todas partes sin cesar, no le 
» dejaban un punto de reposo, poniéndole siempre á la 
j> vista la enormidad de su pecado.» i , en efecto : ¿(pié 
otra mayor pena puede esperimontar el desgraciado que 
comete un delito? ¿Qué castigo hay en el mundo compara- 
ble con los punzantes remordimientos de ia severa é 
inexorable conciencia? ¿Dónde amargura mayor que la 
del! lauto que derrama el criminal cuando , después de 
meditar sobre.su delito, se apodera de su alma el arrepen- 
timiento? Ni, en fin, ¿de qué manera se podrían hacer 
esperimentar á un delincuente sensaciones mas mieles que 
las que espcrimenla cuando , calmadas sus pasiones y apa- 
gada la efervescencia de sus brutales instintos, conoce, 
aunque larde , d yerro «pie cometiera en un momento de 
delirio, yerro que no le es ya posible enmendar de modo 
ninguno? ¡Pobres hombres, (pie tenemos el poder de ha- 
cer lo malo, y no nos es dado luego deshacerlo, aun prac- 
ticando el bien! ; Alas pobres todavía , por cuanto que, aun 
haciendo el bien durante muchos años, todas nuestras 
buenas obras pierden casi por completo su eficacia si 
obramos el mal siquiera un solo instante ! 

«Maldito serás sobre la tierra , que abrió su boca y 
•recibió la sangre de lu hermano, de tu mano. Cuando la 
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» labrares, no le dará sus frutos : vagabundo y fugitivo 
>será.- sobre la lierra C» j Horrible condenación! Sin ein- 
bargo, confesamos que no es bástanla para castigar en la 
sociedad a los grandes delincuentes; supuesto que, aun 
cuando los remordimientos de la conciencia punzaran á 
machos criminales, con solo esto no so lograría la (ranqui- 
bdad de los demas hombres, quo dudarían á cada paso 
de la sincera enmienda del que una ve/, delinquió grave- 
menle, y, por lanío, vivirían llenos de recelos y de ¡n- 
quiclud. Separe, pues, en llora buena la sociedad á los 
malos de enlre los buenos , ó ¡iiulilicclos para que no 
puedan reincidir en sus punibles acciones. Pero enlre 
oslo y malarios media un abismo ; obrando del primer 
modo , la sociedad procedería en justicia ; obrando del 
segundo , usurpa el uso de unos derechos que jamás los 

cielos han otorgado á la lierra. 

¡Todo el qm me hallare, me matará! csclamaba 
todo trémulo el primer fratricida. .Pero «o será asi <11- 
M0le el Señor : anles bien , lodo el que alare i ¿alo 

*"* T ^ CaS ' iSa íC “°- l™ s - * ser 

^ , la muerle 1 Ü ° impone la sociedad i los Caines 

<Itto salen de su seno ? Y debe no olvidarse que Cain 

ademas del fratricidio, cometió también una ofensa g ra - 
visnna y directo á la Divina Majestad, enando, pre¡un- 
laudóle el Señor : «¿En dónde está lu hermano Abel ', él 
e respondió : «No lo só : ¿soy yo acaso guarda de mi 
» mano?, «Dios, lleno do misericordia, esclama sobre 
•osle punto un santo padre de la Iglesia, convida á peni- 

1 Génesis. ’ : 
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ntencia á Cain, y 1c da motivo para que, reconocido de su 
* pecado, le pida perdón ; pero él añade el colmo á su ini— 
«quidad, respondiendo al Señor con altivez y grosería, y 
» pretendiendo encubrir su maldad.» 

Pues bien : si no pueden compararse, sin proferir la 
mas horrible blasfemia, los cielos con la tierra y la escel- 
situd del Criador con la miserable pequenez de la cria- 
tura, y si todo un Dios, ¡niinilo en justicia , condena solo 
á que sufra los remordimientos de su conciencia al envi- 
lecido fratricida que , eu vez de humillarse y pedir perdón 
por su culpa , se muestra altanero y orgulloso en presen- 
cia de su mismo Criador, ¿podrá llamarse legitima y justa 
la pena de muerte que la sociedad humana impone al que 
una vez se olvida de ciertos deberes que le son peculiares? 
¡Pues qué! ¿Ks, por ventura, la majestad de la sociedad 
mas alta que la de I (ios , y la ofensa que se la hace ma- 
yor y mas grave que la que se infiere al mismo divino 
Autor de la naturaleza? \ Ah , que el orgullo ciega en este 
punto á los hombres I Matan por vengarse : llaman jus- 
ticia á la venganza : la venganza es un pecado ; y ¡pobres 
hombres los (¡tic no conocen que, legitimando la muerte 
que ellos dan, legitiman y justifican el pecado ! 

III. ■ i‘ii 


En EL GÉNESIS. 


Encuéntrase en este sagrado libro un pasaje que, 
mal interpretado, podría traerse como prueba de la legi- 
timidad de la pena de muerte. Dicho pasaje es como 
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sigue : ^lodo d que tlerramaro sangre humana, será íler- 
> ramada su sangre ; porque á imagen de Dios es hecho 
»el hombre.» «En estas últimas palabras, dice el P. Scio, 
>sc encuentra la razón fundamental de la prohibiciou del 
• homicidio : e¡ hombre es una viva imagen do Dios, iule- 
•ligeme, libre, espiritual, y destinado por su inefable pro- 
» videncia para tener parle en la felicidad de que goza el 
•mismo Dms.» Y por las primeras palabras en que se 
dice : « lodo el que derramare sangre humana, será der- 
ramada su sangre,* asegura un santo padre de la iglesia 
que «pone el Señor la espada en la mano de los prínci- 
»pcs y do los magistrados, y les comunica su autoridad 
»para que repriman todas las injusticias y violencias que 
«pueden turbar la sociedad civil.» 

Estamos conformes con que de este sagrado pasaje se 
deduzca la legitimidad del derecho que ú la sociedad com- 


pete para castigar á los que delinquen ; pero creemos que 
de ningún modo se puede derivar como consecuencia la 
justicia de la pena de muerte. Estas palabras de'Ia Biblia 
serian hasta absurdas si se las considerara literalmente, 
y necesario es no olvidar que encierran un pensamiento 
profundo y de vastísimas consecuencias. Las palabras de 
«todo el que derramare sangre humana, será derramada 
»su sangre,» tanto se refieren al asesino como á la. misma 
sociedad que lo castiga con la muerte ; porque si aquel 
derrama la de su victima , la sociedad produce también el 
derramamiento de la de! que sufic el último suplicio. 
Cuando Dios dice que «será derramada la sangre del que 
«matare á otro,» no manifiesta por qué medios ha de tener 
cumplido efecto tan formidable semencia ; ni si luí vez el 
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homicida perderá la vida por un accidente imprevisto y 
providencial, ó quizás á manos de otro asesino , que ven- 
gue de este modo la muerte causada por el primero. 
lejos de autorizar Dios á la sociedad para que ordene y 
haga ejecutar la efusión de la sangre de ios criminales, 
acaso por no haber comprendido toda la estension de la 
disposición del Señor , ha corrido y corre en abundancia 
la sangre de toda la sociedad cuando , en guerra los pue- 
blos unos contra otros , piensan que la derrota del enemigo 
lavará su propia deshonra, 6 asegurará ó legitimara los de- 
rechos que juzgan les corresponden. Cuando los pueblos 
luchan , creen (pie luchan por sus intereses ó por su honor; 
pero ¿quién sabe si existe una causa mas alta á que en- 
tonces obedecen aun sin conocerla? ¿Quién sabe si la san- 
gre (pie tiñe los campos de batalla es una justa espiacion 
de la que la sociedad hace derramar sobre el patíbulo? 

No cabe otra interpretación de las palabras que hemos 
citado del Génesis ; porque, de otro modo , aparecerían 
contradictorias de las que el Señor dirigió á Cain. Si hu- 
biera sido la voluntad de Dios legitimar la pena de muerte 
cuando dijo : «Todo el que derramare sangre humana, 
•será derramada su sangre,» ¿no lo hubiera hecho desde 
luego que el primer fratricida csclamaba, lleno de temor y 
sobresalto * «Todo el que me hallare, me matará?» Si el 
fratricidio debiera castigarse con la muerte, ¿no hubiera 
Dios realizado y justificado los temores de Caín , contes- 
tándole que, en efecto, recibiría la muerte en peña de su 
delito? Y, lejos do disponerlo de este modo, ¿no vemos, 
por el contrario , que le contestó : « No será asi : antes 
•bien , lodo el que matare á Caín , siete veces será casti- 
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>gado,* cb decir, será castigado con muc lio mayor rigor 
y severidad? Luego Dios, no solo no aprueba, no solo no 
autoriza á la sociedad para la imposición de la pena de 
muerte, sino que prohíbe severa y espresamente que se la 
aplique al fratricida ; luego la pena de muerte que la socie- 
dad ha establecido es contraria de toda contradicción ú las 
leyes divinas, á las leyes que directa é inmediatamente 
comunicó Dios á los hombres, leyes que son inmutables y 
eternas como su divino Autor, y cuyo espíritu y prescrijh 
ciones no se pueden de manera ninguna adulterar, so pena 
de declararse en abierla desobediencia y oposición con la 
voluntad y justicia, de los cielos. 
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CAPÍTULO XIV. 




’K' 


Consideraciones sobre la pena de muerte en 

las antiguas sociedades. 


I. 

PUEBLO IIEBBEO. 

t 

Al continuar el análisis de la pena capital en la historia, 
creemos casi forzoso dctcnerno§ primeramente á examinar 
la legislación penal del pueblo hebreo, «de cuyo seno, 
«como ha dicho un joven de talento, surge un ulósofo que 
* echa los cimientos de la moral , que proclama el iheismo 
«absoluto, hiriendo de muerte al pantbeismo brahnunico. 
«y siémbralas primeras semillas del individualismo, < tes- 
«virtuando ei principio absorbente de las sociedades asiá- 
» ticas : un legislador que constituye la familia y la pro- 
« piedad sobre bases mas naturales, anatematiza la escla- 
» vilud y coloca la primera piedra del derecho de las gentes: 
«un historiador que disipa las tinieblas de los tiempos pa- 
«sados : un profeta que rasga el velo de los tiempos futuros: 
«un vate, eu fin, que levanta su voz en cánticos llenos de 
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avkor y armonía hasta el trono de Jdbová. Y el gran filó- 
Dsofi», el sabio legislador, el historiador profundo, el poeta 
«inspirado y cncantor sublime son un solo hombre : .Moisés, 
«figura gigante que marcha á la cabeza del genero huma- 
«no por las inmensidades de los Siglos , como la columna 
>de fuego marchaba al frcnlc del pueblo de Israel por las^ 
«soledades del desierto b» 

Y si Moisés, el historiador , no de un pueblo, sino de 
los padres de lodos los pueblos , como le llama Augusto 
Nicolás i el biógrafo del hombre , el analista de la natura- 
leza, el cronista do los hechos de Dios, que, mas allá de 
las historias mas antiguas, mas allá do llcrodolo y de 
Homero, mas allá de los anales egipcios, fenicios y asirios, 
mas allá, en fin, de ios tiempos fabulosos, enmedio do. la 
noche y del silencio que cubren las primeras generacio- 
nes, allí, como un gran faro suspendido sobre el abismo 
de los tiempos , se eleva solitario en su majestuosa an- 
tigüedad : si Moisés, repelimos , fue el legislador del pue- 
blo escogido del Señor , el autor de unas leyes que estuvie- 
ron en observancia por espacio de mil y quinientos años, 
y entre las cuales se contaban las que mandaban imponer 
la pena capital en ciertos casos , ¿como , se dirá , ha de 
ser injusta esta pena, que lúe inspirada por el mismo 

Dios? 

Este argumento pierde su aparente fuerza con solo 

considerar que la ley de Moisés no era la ley de perfec - 

> ■ r 

1 Discurso Soir# fíi filosofía del derecho entre los anhguos t pro- 
mi uc i a do el año í8o2 cu la Universidad. conlnd por nuestro amigo 
etSr, D. Francisco de P. Escudero y Poroso, en el neto de recibir 
ta investidura de doctor en jurisprudencia. 
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cion, sino la de preparación ; y pura conocer su verda- 
dero valor compárese con todas las demas legislaciones 
de los antiguos tiempos; compárense las verdades que en- 
seña con los crasos errores que se profesaban en los de- 
mas pueblos ; y después de recorrer lodos los anales dé 
todas las naciones, es seguro que en ninguna otra parte 
se nos mostrará un monumento de leyes formadas con 
tanta previsión y sabiduría. En esto consiste el eslraordi- 
nario mérito de la legislación mosaica. Por otra parle, 
¿no eran las leyes de Moisés las mas conformes con el ge- 
nio y con las necesidades del pueblo hebreo, y las mas 
convenientes al grado de su civilización y demas circuns- 
tancias que era necesario tener en cuenta en aquellos 
tiempos? Pues en esto consiste su justicia; porque las le- 
yes son relativas á la posición de los pueblos, y no deben 
juzgarse absolutamente sobre un principio general. Con- 
sultemos, pues, ¡as páginas de la Historia Sagrada, v 
desde luego nos convenceremos de la posición escepcional 
y eslraordinana que ocupaba el pueblo hebreo entre los 
demas pueblos, por la sublime misión que estaba llamado 
á desempeñar. 

Sabido es que , después de la regeneración dé! inundó 
por medio del diluvio, las nuevas gentes que se estendic- 
ron por diversas regiones de la tierra hacían profesión 
del dogma de la unidad de Dios. Asi nos lo atestiguan los 
sagrados libros, y lo corroboran los antiguos poetas, his- 
toriadores y filósofos, entre ellos Plutarco, Herodolo y 
Porfirio, ademas de las tradiciones de los egipcios, chinos, 
caldeos, fenicios y persas , á las cuales podemos agregar 

las de los galos, germanos y demas pueblos del Norle, que 

te 
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no profesaron el politeísmo hasta que se mezclaron ron 
| os romanos , según afirman Tácito y oíros (séniores rlc 
aquellos tiempos. Por consiguiente, la idolatría fue muv 
posterior sí la creencia en un solo Dios, y no la primera 
idea que tuvieron los hombreé acerca de la Divinidad, 
romo falsamente sostienen algunos incrédulos. La idola- 
tría fne engendrada por las pasiones en el seno de los er- 
rores, cuando, confundido y viciado el conocimienlo de 
la exislcncia y atributos de un Dios, creyóse que, siendo 
único , no podría atender á todas las necesidades humanas 
tan perfectamente como si fuera múltiple, y tan absurda 
creencia fue la causa de que los hombres deificaran todos 
los objetos que deseaban, ambicionaban ó codiciaban, v 
hasta los mismos vicios y crímenes luego (pie su natura- 
leza moral se prostituyó casi por completo. 

«El crimen de idolatría consistía , como dice San Pn- 
»blo, en que, habiendo conocido á Dios, no 1c glorifica- 
»ron Y así vemos que revestían á los ídolos con los 
atributos esclusivos de la Providencia , insultaban al ver- 
dadero Dios, suponiéndole incapaz de poder hacer ciertas 
cosas que. según sus falsas creencias, alcanzaban de los 
nuevos dioses, y, representando álos Ídolos por medio de 
imágenes obscenas é indecentes, cuyo culto consistía en 
tas mas escandalosas y absurdas ceremonias, acompaña- 
das del derramamiento de sangre humana , de la embria- 
guez, de la prostitución y otros nefandos crímenes , pro- 
ducíase la general corrupción de la moral y de las 
costumbres. 


< 
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Al, ora bien : sí M| r„ c evinió con „ ^ , ic 

rir 7 C r nm el ™'" l!ro ““««•» <lo „„ 

, 0s ;" lin "° y "'““¡po'onic , siquiera * „„„ 

paí tele la tierra, rlonde lan generales eran las prevarica- 
iioiies y las iniquidades, ¿cómo, sino por innlios marta, 
) rigurosos , se hubiera podido defender y guardar el sn- 
gmdu deposito de la fe nuevamente revelada por el Señor? 

U cu otro lugar liemos enumerado las pri urinales 
penas establecidas por Moisés contra los adúlteros ó inces- 
Hiosi's, contra las ciudades que se hicieran idólatras, v. 
'ii general , para indos los delitos contra la religión. d. ;i 
“cuestión, pues, se reduce, como dice el abale Bcrgier, 

Bil Si)t,í ’ r s ' 1)l0S P otlla prohibir severamente la idolatría, 

> establecer en una nación par! ¡cufie una legislación por 
quoíMle crimen se calificase crimen de Estado, y 
«unir su protección particular sobre esta nación al cum- 
* pluméalo de. las leyes civiles y religiosas. Si se niega 
»cste derecho á la Divinidad , si se siénta el principio de 
“que Dios no puede ni debe castiga,- en este mundo nin- 
gún crimen, niugim error voluntario, se ataca á la Pro- 
cidencia y se cae en el ateísmo.» 

Innumerables prueba» de la divinidad dé la doctrina 
revelada en el Monte Sinai, proclamada y venerada por 
los jueces y por los reyes, lenian los judíos, en vista del 
glorioso martirio de Elcazar y de los siete hermanos , y 
después de haber asimismo presenciado el milagro de los 
nmus que salieron ilesos del horno do Babilonia, y el santo 
valor de los Macabros. Y cuando, á pesar de tan estraor- 
diiiarios prodigios y de lan irrecusables manifestaciones 
do la voluntad del Señor, todavía la menospreciaban con 
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sobrada frecuencia y se adherían ¡i los idólatras, como 
sucedió en Egipto , sega» nos lo enseña Ezequicl ; en el 
desierto, como nos lo reitero Moisés mismo ; en tiempo de 
los Reves, como lo prueban las amenazas de los profetas, 
yen tiempo de Josué, y en la época de los Jueces, y en 
la Caldea, y después de la cautividad de Babilonia, ¿no 
basta todo esto para probar la insuficiencia de la predica- 
ción y de las amonestaciones para conservar puras en aquel 
pueblo las doctrinas enseñadas por el mismo Dios? «En 
«vano se les prohibió, dice M. Paslorct, el que imitasen a 
u los antinomias, adoradores de Molocli : en vano se ame- 
naza ó los hebreos, que, prostituyéndose sacrilegamente, 
«ofrecían sus propios hijos á este dios feroz y sanguinario, 
«con que serian arrojados de Israel y castigados por Dios 
«cuando no llegase á los hombres la noticia de sn delito; 
«no por eso dejan de consagrar aquellas victimas infelices, 
«para que lucran consumidas en el seno de aquel ídolo 
«abrasador, al son de instrumentos y de alambores que so- 
ltaban para sofocar con su estruendo los espantosos gri- 
fos de aquellos infelices : en vano, en fin, se les prohíbe 
«el insensato culto que daban ios moabilas á Chantos, los 
«filisteos a Belzehulli, los fenicios a Baal, y otras muchas 
«naciones á Beel-Phegor ; no por eso adoptan con menos 
«ansia estos impúdicos errores.» Siendo, pues, las ame- 
nazas y los medios de persuasión de todo punto ineficaces 
para evitar el contagio entro los judíos, pueblo inconstante 
por su naturaleza, y á quien seducía continuamente el 


ejemplo de las naciones con quienes se bailaba en contac- 
to, ¿no debió valerse Moisés de medidas duras v coercili- 

m 

'as, para darles á entender cuán absurdo, infame y per- 
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judicial fita el culto do los falsos dioses? Si no hubiera cas- 
M (il ' sc\ ci timunle los delitos religiosos, ,'iio hubiera 
manifestado en cierto modo indiferencia por la religión v 
no se humera creído también que casi toleraba todas las 
abominaciones y todos los crímenes? 

Pee otra parto, las leyes penales de Moisés no se esta- 
blecieron para todos los pueblos idólatras , sino únicamente 
para el pueblo judio, á quien el Señor había ofrecido su 
divina protección, con tal de que observara fielmente su 
santa ley ; y como que del olvido de la ley de Dios hu- 
biera resultado la completa ineficacia de todas las leyes po- 
líticas y civiles que Moisés dictó para los hebreos, porque 
(odas ellas reconocían por base la ley religiosa, regido como 
estaba aquel pueblo por un gobierno teocrático , y esta ley 
religiosa no se hubiera conservado sin la pena de muerte 
con que se castigaba á sus infractores , clara está que di- 
cha pena fue la salvación de la doctrina religiosa, y luista 
de la misma sociedad , que, sin ella, so hubiera mezclado 
y confundido con las demas sociedades idólatras. Dios, 
como dice un célebre csposilor , gobernó á los hebreos rela- 
tivamente á las circunstancias. Dioles una ley conveniente 
a un pueblo aislado ; una ley severa, pero que propendía 
á humanizarlos ; una ley muy minuciosa, donde los casos 
se hallaban previstos, porque en una sociedad naciente no 
hay luces suficientes para aplicar principios generales á los 
diferentes casos particulares; una ley, en fin, quedaba 
mucho valor al eslerior, porque el hombre estúpido quiere 
ser movido por los sentidos. 

No bastando, pues, al pueblo hebreo en su estupidez 
o ignorancia ni las lecciones de la tradición, ni los consejos 
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i, ios ancianos, ni la autoridad do los ministros (¡o la re- 
íigion , viose Moisés precisado á adoptar otros medios ma- 
lcríales, como el de la pena de muerte , para hacerles co- 
nocer sus deberes y mantenerlos en la observancia de la 
religión verdadera. Dudar de la justicia de esta pena, en 
aijuellas circunstancias y por delitos religiosos, seria dudar 
de la justicia de Dios, que castigó con la muerte á los pre- 
varicadores y apóstatas, así como en otros tiempos , para 
castigar los crímenes de los primeros hombres, destruyó la 
raza humana por medio del diluvio universal , haciéndola 
luego renacer de Noé y su familia, únicos que, por sus 
virtudes, se salvaron del gran cataclismo. Pero esa ley 
penal, justa con una altísima justicia tan solo para el pue- 
blo hebreo, abolióse, y nunca mas debió ejecutarse, desde 
que Aquel que habló con los palriarcas de las gentes, y 
que luego inspiró á Moisés, envió en la plenitud de los tiem- 
pos á su Unigénito para que promulgara la ley de gracia, 
de verdad y de perfección ; el Evangelio de paz y de ca- 
ridad, uno de cuyos artículos, del modo mas absoluto y 
con amenazas de condenación eterna al desobediente, pre- 
ceptuó á lodo el mundo : no matarás. 


rrill'ClOS, CUINOS, PERSA.' E INDIOS. 


Acabamos de examinar la legislación penal de los he- 
breos, entre los cuales se hallaba establecida la pena ca- 
pital, por altísimas razones de religión \ de lisiado, en 
atención á las estraoi diñarías circunstancias que caraclori- 
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zabnn la situación excepcional de aquel pueblo, único de- 
positario entonces de las verdaderas doctrinas reveladas 
por el Señor ; doctrinas que , sin la aplicación de dicha 
pena ó los que no las observaban, se hubieran olvidado 
completamente por parle délos judios, pueblo indócil por 
su naturaleza, y propenso á la idolatría por los continuados 
ejemplos que de sus absurdas prácticas le ofrecían los de- 
mas pueblos limítrofes. Ni se diga que también se aplicaba 
algunas veces la pena de muerte por delitos comunes, co- 
mo. verbigracia, por el homicidio; supuesto que el homi- 
cidio no tanto se consideraba como delito civil , cuanto como 
una contravención á la ley religiosa por la que expresa- 
mente se prohibía matar al prójimo. 

SÍ consultamos ahora la historia délos egipcios, chinos, 
persas, indios y demas pueblos de la antigüedad, pronto 
nos convenceremos de los absurdos y délas bárbaras pre- 
ocupaciones en que se hallaban imbuidos, y déla completa 
falta de moral y de verdadera justicia que se notaba en to- 
das sus principales instituciones. Desconociendo la existen- 
cia del verdadero Dios, carecían precisamente de ideas 
exactas acerca de las relaciones del hombre con la sociedad 
v desús mutuos deberes. La sociedad absorbía por com- 
pleto la existencia del individuo, y no era ni podía ser 
la justicia, sino el instinto de fiereza y de venganza, el 
principio sobre que procuraban legitimar sus leyes pe- 
nales. 

Las costumbres de los egipcios llegaron á un alto grado 
de corrupción, por mas que algún escritor apasionado suyo 
sostenga lo contrario; y así vemos que no solo se. hallaba 
establecida entre ellos la servidumbre doméstica, sino lam- 
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bien la poligamia , ei concubinato y oí bárbaro uso do los 
eunucos. ¡Vi podía suceder do oirá manera en un pueblo 
(jue íribulaba culto ¿ los animales mas inmundos, que en 
la /¡esta do su buey Apis cometía públicamente toda dase 
de escesos y las mas torpes obscenidades ; un pueblo para 
quien las mas serias peregrinaciones religiosas se tornaban 
en escandalosas orgías, y cuyas mujeres, en fin, después de 
cometer las mayores impudicicias en las tiestas de Buhaste 

\ de Canopa, tomaban fuertes dosis de cierto estimulante 


paia marchar furiosas á prostituirse en presencia de lodo 
un pueblo en el cantón de Alendes í 

Por lo que respecta á los chinos, ¿ pesar de la moral 
predicada porCoufucio y por sus discípulos, moral Insípida 
y sin motivo ni principio fijo y conocido; á pesar, repe- 
tírnosle esa moral y de todas las estérijW apologías que 
de la misma se han hecho, es lo cierto que entre ellos se 
hallaba autorizada la poligamia ; los padres tenían derecho 
para matar a sus mujeres y á sus hijos y para esponerlos 
ala pública prostitución; y, finalmente, no solo témanlos 
señores facultad para disponer de la vida de sus eunucos 
y esclavos, sino que estos eran también las victimas que 
se inmolaban en los funerales de los emperadores ; costum- 
bres que, en su mayor parle , se observan todavía en aquel 
difcgado imperio. Añade Monfesquieu , cuya autoridad so- 
bre este punto es irrecusable, que en la China se ha ob- 
servado constantemente una serie de injurias hechas á la 

mlmleza ltUmann con es decir, á sangre [ña - y 
acaso esta es la causa de donde han provenido tantas re- 

tóüdo lug*. „ mml pueU( , íor cso 

ha v ,s '^!PÍ''BW «NI la pana de muel le una úisignili- 
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cante mentira , una leve inadvertencia; y también por eso 
se cstermina toda la íiioijlia del culpable, castigando á sus 
parientes hasta el noveno grado; 

lin cuanto á los persas , sus costumbres y sus doctri- 
nas eran, por lo general, semejantes á las de los demas 
pueblos con quienes se hallaban en contacto ; pues si bien 
la moral de Zoroastro contiene algunos áaludables consejos 
y prudentes máximas, empero abraza al mismo tiempo 
muchos preceptos absurdos y hasta lidíenlos, como, por 
ejemplo, el reputar culpables cu un mismo grado al que 

1 ¡ Ha un hombre y al que hiere á un anim al ó se apro- 
xima á un cadáver. 

Por último, en lo relativo á los indios, diremos con el 
Sr. Escudero , en su antes citado discurso : «Toda la cien- 
»cia y lodo el derecho indoslánicos pueden reasumirse en 
“él dogma del pímtheismo : panlheÉmo religioso y Mosó- 
»lico, que absorbe ;i Dios en la naiiiralea ; pañi deísmo so- 
acial y político, que absorbe al hombre en la sociedad; y 
» sobre esta doble base se levanta el despotismo tcocráti- 
«co.fl La moral de los indios se halla recopilada en ocho 
capítulos, y en ellos se ven mezclados, con los preceptos 
ile la ley natural, algunos mandatos absurdos, tales como 
la prohibición de malar á las fieras, á los insectos, y aun á 
los animales dañinos ; y esta confusión en la moral ha pro- 
ducido un efecto tan perjudicial en las costumbres , que un 
respetable viajero no titubea en asegurar que «no hay 
»ea el mundo un pueblo mas corrompido , ¡mas malvado 
supersticioso que el de los indios, sin csceplimr la 
* generalidad de los bramines.» El libro de Zend-Avesta 
nos demuestra evidentemente .pie en la India, donde no 
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Sl . encontraban hospitales para los hombres , había algunos 
para los animales , y se mantenían por devoción los mas 
asquerosos insectos, como pulgas, moscas y chinches! Allí 
se profesaba el concubinato, y se llevaba la poligamia 
hasta el mayor csceso, como entre los mahometanos; y en 
euanlo á las costumbres, fácil es concebir cuál seria el 
grado de su corrupción, hallándose, como se hallaba, en 
observancia el infame culto del Lingam. Las leyes guarda- 
ban relación con las doctrinas religiosas y con las costum- 
bres. Desconocíanse cu ellas los graneles principios del de- 
recho natural y de la moral , y hasta se establecieron 
algunas qué ofendían al decoro público ; siendo especial- 
mente las relativas al bello sexo aun mas crueles que las de 
los mismos salvajes. 

Pues bien : estos pueblos, que, careciendo de toda idea 
exacta acerca de la Divinidad, se humillaban ú los pies 
de los ídolos para rendirles culto con las mas impúdicas ) 
escandalosas ceremonias; estos pueblos , que, por desco- 
nocer completa monte los altos principios de la verdadera 
justicia, fundaban sus leyes penales en los principios de la 
venganza y de la fuerza brutal, estos pueblos usaban tam- 
bién la pena de muerte. Y qué, ¿será esto, por ventura, 
bastante para fundar un argumento en favor de su legiti- 
midad? ¿Será posible que aquellas gentes, cuya bárbara 
civilización no puede admitirse por ningún hombre de me- 
diano criterio; cuyas costumbres llegaron a tal grado de 
corrupción, que parece cosa fabulosa; cuya religión era 
un continuado insulto á la religión verdadera, y cuyas 
instituciones, por lo general, eran ó bárbaras ó absurdas; 
será posible, repetimos, (pie aquellos pueblos que en casi 
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todo erraron, acertaran únicamente al poner en ejecución 
la pena capital ? 


111 . 

GRECIA Y BOMA, 

Para concluir el examen de la ilegitimidad de la ¡tena de 
muerte entre los pueblos de la antigüedad , vamos a fijar- 
nos en los de Grecia y liorna, cuya civilización lúe casi 
una misma luego que los romanos aceptaron por completo 
las doctrinas de sus predecesores. Ocupándonos con la 
posible brevedad de la religión y de la moral de aquellos 
pueblos , v de la influencia que esta moral ejerció sobre 
sus costumbres y sobre sus leyes , deduciremos que , tanto 
sus leves, como sus costumbres, como su moral y su re- 
ligión, descansaban generalmente en el error, de donde 
no pudieron derivarse, por lo regular, mas que falsas y ab- 
surdas consecuencias. 

La Grecia, lo mismo que lodos los pueblos antiguos, 
no conocía ni adoraba en los primitivos tiempos mas que á 
un solo Dios ; pero á medida que se fueron esleudiendó 
por todo el mundo las utopias y las falsas teorías que in- 
ventáronlos hombres acerca de la Divinidad, aumentáronse 
también los absurdos y la corrupción , hasta que la religión 
llegó á degenerar en idolatría. 

Desde la fundación de Roma , según la opinión de al- 
gunos, fue la religión de los romanos la misma que la de 
los griegos ; pero aun cuando convengamos con los que 
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defienden que aquellos tuvieron en su principio dioses mas 
sensatos y respetables, y no tan repugnantes como los de 
la Grecia, es lo cierto que con el trascurso del tiempo los 
griegos importaron al pueblo romano sus artes, sus cien- 
cias y hasta sus costumbres', v con ellas su religión, sus 
falsos dioses y todas sus abominaciones. Podiendo cada po- 
blación, lo mismo que cada individuo particular, forjarse 
á su antojo uno ó muchos dioses, á quienes atribuían los 
vicios mas detestables , encomendándoles las mas viles ocu- 
paciones y tributándoles un abominable culto, puede 
nial i uiera formarse una evada idea de lo degradante y 
odiosa que hicieron su religión. 

Cuánta éra la influencia que esta religión ejercía sobre 
la moral , se concibe con solo considerar que , siendo los 
falsos dioses representaciones de las pasiones y de los crí- 
menes, ofendi áseles gravemente detestando los crímenes y 
las pasiones y amando la pureza y la virtud. Por esta ra- 

4 > 

zon se veían frecuentemente los templos llenos de envene- 
nadores, asesinos, ladrones, adúlteros y prostitutas, que 
pedían la impunidad desús crímenes. V, como dice muy 
oportunamente el abale Hergier, «¿podían los dioses des- 
aprobar en sus adoradores una conducta que ellos mis- 
áis observaban? ¿Se podía agradar con la castidad á 
® Venus, diosa de la incontinencia, y que inspiraba el amor 
«impúdico ; con la probidad á Lavcrno y á Mercurio, pro- 
tectores de los ladrones y rateros; con la humanidad á 
«Marte, dios de la guerra y de la venganza, y con la so- 
briedad á Baco , dios del vino y abogado de los glotones?» 
ton respecto al culto que se tributaba á estos falsos dioses, 
pueden consultarse las obras de los santos padres, que 
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continuamente lo condenaban en sus controversias con los 
paganos. Basle para nuestro objeto recordar las libaciones 
y los sacrificios , no solo de animales , sino también de san- 
gre humana, que les ofrecían ; y los combates de los gla- 
diadores, las bacanales, los juegos del circo, los espec- 
táculos del teatro, los misterios de la buena dioso, los 
juegos llórales, y otras varias fiestas y ceremonias que es- 
taban sancionadas por el uso y hasta por las mismas leyes 
de Grecia y Boma, y se calculará desde luego el grado de 
abyección y de envilecimiento á que llegaron aquellos pue- 
blos por haberse olvidado de las santas doctrinas reveladas. 

Las costumbres y las leyes correspondían necesaria- 
mente á los absurdos que se profesaban en materias de re- 
ligión y de moral , que, como es bien sabido, son el alma 
de la buena organización de los Estados. En Atenas se en- 
contraba un pueblo bárbaro y cruel con sus enemigos, es- 
cesivainenle desenfrenado y lúbrico, y basta ingrato é 
injusto con sus aliados : un pueblo donde estaba permitida 
la monstruosa unión de los hermanos, y donde las mujeres 
y los hijos eran seres degradados y envilecidos. Si fijamos 
la atención en Esparta, observaremos cuán desconocidos 
eran los vínculos del matrimonio . de la amistad y de la 
familia, por la casi comunidad de mujeres y de hijos: alfi 
la patria lo poseía lodo , pero nada prometía en cambio: 
reclamábalo todo, y nada ofrecía. jY eso que sus mas cé- 
lebres legisladores, como Minos, Solon y Licurgo, $e jac- 
taban de haber dictado unas leyes que los mismos dioses 
les habían inspirado 1 Pero esas leyes, como observó Pla- 
tón, eran mas a propósito para formar hombres esforzados 
que para hacer justos á los ciudadanos. Los niños que na- 


251 LA SOCIEDAD Y EL PATÍBULO. 

rían con una constitución débil ó lic'fcctuosa , oran dospiv- 
ñados en oí precipicio que llamaban del Taíjeto ; y á los 
que carecían de defectos físicos los azotaban hasta hacer- 
les sangre ante el altar de Diana, sin permitirles que exha- 
laran la menor queja por el dolor que esperimcutaban, 
obligándolos después á luchar unos contra otros con el ma- 
yor encarnizamiento. 

4! 

Empero rellexioncmos sobre la civilización 'lie los últi- 
mos tiempos de Roma. 

Nccesiiarianse muchos volúmenes para enumerar, si- 
quiera sucintamente, las execrables monstruosidades, los 
hediondos crímenes y los abominables escándalos que se 
sucedieron sin interrupción y cada vez en mayor escala 
durante el imperio romano, especialmente cuando mar- 
chaba ya hacia su decadencia y ruina. Contentarémonos, 
pues , con hacer un ligerisipoé imperfecto bosquejo de las 
costumbres y civilización de aquel pueblo, pues así cum- 
ple á nuestro objeto , y remitamos á la historia universal y 
á otros escritos particulares á los que no se hallen entera- 
dos á fondo dol estado de corrupción de aquella sociedad. 

Algunos talentos superiores lograban á veces descubrir, 
á través de las densas tinieblas que envolvíanlas inteligen- 
cias de aquellos hombres, la existencia indispensable de 
un Ser único é inmaterial , centro de todo órden moral v 

■m 

autor de cuanto existe en la creación; pero fuera de esas 
raras escepcíones, la sociedad romana , por lo general, ca- 
recía absolutamente de ideas exactas acerca de la Divini- 
dad. Por eso vemos la multitud de dioses que se forjaron á 
su antojo, bajo las formas mas asquerosas, y con cuyo 
culto deificaban al mismo tiempo las pasiones y los instin- 
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los del mas vergonzoso materialismo, elevando altares al in- 
cesto, á la Injuria, á la embriaguez, al adulterio y ¡i toctos 
los vicios que engendra una naturaleza prostituida : de lodo 
lo cual son evidentes ejemplos los llamados misterios de 
Adonis, de Flora y de Cibeles, queso celebraban en los 
templos de Baco y de Venus. 

Ifn escritor que ha consagrado una obra eschisivaiiienle 
á este periodo de la historia del pueblo romano, Gibhon, 
nos asegura que. la sodomía se hallaba quizás mas genera- 
lizada que la afición á las mujeres durante los quince pri- 
meros emperadores , á escepcion de Claudio , que vivía en 
el incesto. Y aquel monstruoso crimen contra naturaleza, 
que tan repugnante es aun á las mismas fieras, constituía, 
sin embargo, las delicias de los mas severos filósofos \ de 
los mas distinguidos escritores; supuesto que, no solo prestó 
inspiración a las liras de Horacio, de Tibnlo y de Virgilio, 
sino que hasta el mismo Cicerón buscó también el deleite 
en tamaña monstruosidad! A" era que los espíritus habían 
descendido hasta un grado de embrutecimiento imposible 
de definir; y era que, según la valiente espresion de un 
escritor francés, tía organización sensual del hombre había 
* adquirido tan vasta capacidad como la de la inteligencia, 
«porque la inteligencia se había trasladado enteramente á 
v ios sentidos.» Hasta tal punto se habían eslinguido para 
aquellos hombres las prescripciones del sentido moral, que 
diariamente, como afirma un historiador, «se veiau sue- 
gras entregándose á sus yernos y envenenando á sus lo- 
njas, y parientes que, para deshacerse de sus cohere- 
» deros, les daban muerte ó los sujetaban á una condena; 
«siendo también muy comunes los amores incestuosos, y 
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frecuentes acaso las prevaricaciones ile los magislra- 


» dos y la infidelidad do los jueces.» 

Otra do las inslit liciones fundamentales de aquella so- 
ciedad era la esclavitud, cuyo enorme yugo, según el 
cálculo de U11 distinguido escritor, pdsaba sobro mas de las 
dos terceras partes de los hombros, y la otra tercera parte 
se servia de ellos para fomentar su sensualidad y sus vicios. 
El derecho de vida y muerte sobre los esclavos era latí 
omnímodo, que sin el menor motivo, y solo por un ca- 


pricho, les mandaban dar muerte muchas veces sus amos, 
como nos lo patentiza la historia con innumerables ejem- 
plos. Citaremos el de un ciudadano, llamado Pollion , que 
gustaba de criar ciertos animales , ií los cuales alimentaba 
con la carne de sus esclavos ; y el de aquel Maminto , que 
hizo quitar la vida á un siervo suyo, cou el solo objeto de 
ofrecer este espectáculo á un amigo que nunca había visto 
morir á un hombre! Pero escusado es proseguir la doloroso 


tarea de enumerar ejemplos de esta clase, ¡-opuesto (pie 
tales debían ser naturalmente las consecuencias del axioma 
que, según % Troplpng, acostumbraba proferir el célebre 
Catón : «Nuestros esclavos, decía, son enemigos nues- 


tros.» 

bástanle conocido es el .1 ríe de amar, de Ovidio, para 
que tengamos necesidad de recordar que la significaron 
de la palabra amov era desconocida , y en su lugar se b li- 
bia sustituido la de libertinaje , y por eso era mi vulgar 
adagio : «Sin Ceros y sin llaco se enfria Venus.» Preciso 
era, pues, que las mujeres perdieran toda moralidad , iodo 
rubor y toda virtud con semejantes máximas y doctrinas; 
\ , en efecto, en cambio de una Octavia y de una Coi- 


rúi 
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nelia , nos recuerda la historia los nombres de una Scr- 
vdia, una Muda, una Tulliona, una s ax ja, y tantas otras 
que seria enojoso referir. Por eso era tan fácil y tan fre- 
cuente el divorcio, que muchas veces tenia lugar solo 
por el mas leve capricho ó rüsgiisto , como sucedió’ con 
Nunpromo , Cicerón, Public, ISrulo, Angosto, César y 
«ros innumerables ; de suerte <|ue mucllas mu . 

como es bien sabido, no conlaban ios años ,,or ¡o¡ 

cónsules, sino por el mimoro de maridos , |u0 | 1abian 
tenido. 

Ni se crea que estas son exageraciones de la historia 
sobre unos hechos que tuvieron lugar en remotas edades 
supuesto que aun existen las leyes De ambüu , Cincia 

]° e0nta ’ <* PW* popa-a y otras mn- 

c as, prohibiendo unas los manejos, castigando otras la 
vennhdad de los oradores , ora amenazando á los que alen- 
tasen contra el pudor de alguna persona libre, ora, en fin 

estimulando de mil modos á los hombres á contraer ma- 
trimonio, 

Mementos grandes de corrupción para los ciudadanos 
romanos eran también los suntuosos banquetes ó festines 
con que acostumbraban obsequiar á sus amigos por cual- 
quier leve protesto , fiándoles el nombre propio de cenas. 
De estas había muchas clases, como cena vial icia, advento- 
tía, libre, triunfal , fúnebre, y otras varias , en las (pie 
desplegaban un lujo y boato casi fabulosos, 

1 oí ultimo, para no oslendcrnos demasiado en una mo- 
lería tan vasta por su naturaleza, fijaremos la atención en 
aquellos anrliisimos anfiteatros, adonde concurría todo el 
pueblo para gozar et espectáculo de ver luchar los hombres 
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con las fieras espectáculos tan conformes con u<¡ucll¡i 
estúpida sociedad , que los mismos c]uc iban marchando ¡i 
un suplicio cierto saludaban con la mayor serenidad \ 



Casar : morituri te saltUant! Los muertos se contaban 
muchas veces hasta por millares ; y mientras mas crecido 
era su número. tanto mas ofrecían a algunos poetas, como 

4 Semejantes i asios espectáculos son los que ofrecen mieslivis 
corridas de toros , que deberían prohibirse con ja mayor, severidad, 
supuesto que ni aun se comprende la razón de su existencia* En 
ludia del hombro can el bruto caracterizaba períectamenLc aquella 
sociedad pagana * donde se desconocía casi por completo In dignidad 
humana* porque se hallabnn borradas las ideas del verdadero Idos; 
]ilto en nuestros días* que tanto se proclaman la cscelencia y los 
altos atributos del ser racional; en nuestros días, decimos , es un 
imperdonable anacronismo la costumbre do esas luchas, que ahogan 
tos mas dulces sentimientos del corazón* dcstierran los mas santos 
aféelos* ahuyentan la compasión y la caridad y fomenta» los mas 
brutales apetitos* con menoscabo de la moral y de los santos dogmas 
de una religión que es toda amor y dulzura* Esos animales* que toda 
su vida están prestando importantísimos servicios á la agricultura, 
y que después de muertos sirven de alimento al hombre* vetise 
hostigados hasta el eslremo de herir y matar á otros no menos útiles 
para el cultivo de los campos y para las comodidades sociales* Y 
mientras unos y otros derraman toda su sangre* hasta caer exánimes 
y moribundos * ios racionales gozan con febril delirio* y manifiestan 
su gozo con horribles carcajadas y blasfemias que hieren vivamente 
los castos oídos de los inocentes ñiños que se encuentran entre los 
espectadores. Y ebrios de tan brutal y estúpida alegría* y exaltados 
á la vista fie tanta sangre derramada , marchan luego ciertos hombres 
¿i consumarla (¡esta en báquicos festines* para dormir después id 
sucho de lo orgía. Y mientras lanío, acaso la esposa fiel yeju espe- 
rando en vanóla vuelto riel esposo; ú la madre solícita quiere inútíl- 
ttíante cerrar los párpados cu ausencia del hijo; ó hijos, esposa y 
madre ven amanecer la auroro do un di a en que tal vez carecerán 
de sustento* porque el espectáculo de ta víspera les llevó torios los 
ahorros de sus afanosas economías! ¿Cuál es entonces la razón que 
pueda legitimar tan odiosos c inhumanos espectáculos ? 
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l J linio tíl joven , asunto dé alabanza ¡i los emperadores! 

Y cuantío tales eran la religión , la moral y las costum- 
bres de aquellos dos grandes pueblos, que marchaban al 
I reñir tic lu civilización de los antiguos tiempos, ¿qué. 

autoridad ni qué respeto nos pueden merecer sus leves 

■ 

penales? ¿Era posible, por ventura, la existencia de los 
delitos, que son las in fracciones del deber y de la moral, 
en aquellas sociedades donde la moral era ¡desconocida v 

? "J 

donde los deberes eran sinónimos de vicios, supuesto que 
deber era , y hasta religioso , practicar las impurezas que 
se atribuían á los dioses para no caer en su desagrado? 
¿Que importancia podía tener un asesinato entre aquellos 


hombres , para quienes millares de asesinatos constituían 
las fiestas 'de Jos anfiteatros, y que ademas estaban legal- 
menle autorizados, lanío para privar de la existencia ;í 
sus hijos como para malar por un simple capricho á sus 
esclavos? Siendo la pena un mui. 1 que la sociedad impone 


•i los delincuentes pora infundir el miedo y el (error á los 
demas individuos, ¿cómo había de ser legil ima pena la 
muerte á que en ciertos y determinados casos condenaban 
tas leyes romanas, sí la muerte casi se podía considerar 
como un bien, loda vez que ofrecía motivos de regocijo 
y de recreo ¿ aquellos hombres bárbaros y sanguinarios? 
Y, por último, ¿qué valor ni qué legilimidad podemos 
conceder á esa tremenda pena, que lanío podían aplicar 
los particulares á su antojo como los tribunales cuando 
sacrilegamente invocaban el santo nombre de la justicia? 

J’ara legitimar, ¡mes, la pena de muerte, fundándose 
«m que estuvo en uso entre los romanos, entre los griegos 
y entre todos, los pueblos de la antigüedad, menester seria 

» 11 F 
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ó cometer el absurdo de aprobar tos (Troces religiosos y 
filosóficos que profesaron, juntamente con la corrupción 
de sos costumbres , ó llevar el espíritu de sistema basta el 
exagerado punto de sostener que unos pueblos que des- 
conocían al verdadero Dios, y que, por carecer de bue- 
nas ideas de moral y de justicia, trataban á los racionales 
con una dureza 6 inhumanidad que nosotros no usamos 
con los mismos brutos , fueron , sin embargo, justos, mo- 
rales y basta religiosos al admitir la institución de la pena 
capital. 





I 
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CAPÍTULO XV. 

De la pena de muerte en las sociedades pos 
teriores á la venida de Jesucristo. 


h 

' I. 

APARICION DEL CRISTIANISMO. 

«p «Cubierta de bellas apariencias la sociedad romana, 

»y herida en su corazón con enfermedad de muerte, ofré- 
cela la imagen de la corrupción mas asquerosa, velada 
»eon el brillante ropaje de la ostentación y «lo la opulen- 
cia. La moral sin basa, las costumbres sin pudor, sin 
aireño las pasiones, las leyes sin sanción, la religión sin 
j>Dios, dotaban las ideas ú merced de las preocupaciones 
»del lunatismo religioso y de las cavilaciones filosóficas.» 
Asi se espresa nuestro célebre Balines. 

en efecto, el cáncer cuyas raíces minaban las en- 
trañas de aquel pueblo gigante eu apariencia, pero de- 
forme y corrompido, no le permitía ya vivir por mucho 
tiempo. Aquel colosal imperio , que , regido por la moral 
del interes, avanzó en brazos del sensualismo hasta llegar 
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á Jas iií lamias de un Nerón y de una Messalitia', no podía 
subsistir, minado como se hallaba en sus cimientos por 
todos los víi ¡os. Tiempo era ya de <[ue se cumplieran los 
estraordimirios acontecimientos anunciados por los profe- 
tas y confirmados por los oráculos : llegado era el mo- 
mento en que debía realizarse la interpretación dada por 
Daniel al sueño en i|ue se le representó á Nabucodonospr 
la misteriosa estatua compuesta de diversas materias y 
metales; y, envuelta entre las misteriosas sombras del 
porvenir, adelantábase la gran crisis por que había de 
pasar la humanidad. 

Todos los esfuerzos de aquellos célebres talentos que, 
como un Sócrates, un Aristóteles, un Platón, un Cicerón 
y un Séneca, levantában la voz para advertir ¡i los hom- 
bres los escollos de la senda por donde marchaban aban- 
donados , eran impotentes para sostener el enorme peso 
déla desdichada especie humana, que, con absoluto olvido 
de las tradiciones y de la moral, y entregada al torpe 
sensualismo , se desplomaba al fin en el abismo de la idu- 
latiia. Pero en el fondo de esc abismo so encontraba un 
Dios infinito en misericordias, que, olvidando los estravios 
de la humanidad y perdonándola todos sus pecados, la 
aguardaba con entrambos brazos abiertos, para eslre- 
rharki en un abrazo de inmenso amor, sellado con el der- 
ramamiento de su divina sangre, precio inlinito de nues- 
tra santa redención. 


Dor encíma de la estéril filosofía de Calón, de Marco 
Aurelio y de Epictelo, levantóse en majestuoso vuelo la 
blosofta católica, proclamando el espirituaJisrao y la lier 
mandad universal, lanciada sobre los sanios principios de 
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verdadera caridad, de moral, de abnegación i de saetí 
litio, y sobre las eternas leyes que recomiendan a lo* 
hombres . el que estén siempre unidos por los dulces vincu- 
lo* de una afección común; que se miren con una ter- 
nura fraternal y como miembros do un solo cuerpo; que 


i * A 


íltiño por daíio T sinw, suilos al contrario, tjuc amen i sus 
enemigos y se ayuden mutuamente con los auxilios de 
una sincera caridad , y tantos otros sublimes preceptos 


que se contienen cu las Sagradas Escrituras. De modo que, 
valiéndonos de la espresiou de M. Troplung, «mientras 
•que la filosofía articulaba en las altas regiones intelcctaa- 
nles los rudimentos de la perfección humana, el erislia- 
»nismo llevaba alas naciones los principios completamente 
i> desarrollados y su inmediata aplicación á todas tas 
«clases de la sociedad.» Porque el cristianismo, como 
dice M. Cousin, «no es solo el complemento y la perfec- 
ción de la ley de Moisés y de esta sabiduría hebraica 
«contenida en los celosos limites de una pequeña comarca 
«del Oriente : es el magnifico resumen de todos los anlí- 
»guos sistemas de moral y de filosofía, separados de sus 
«errores \ ligados á principios mas elevados y mas coiu- 
«plctos : es el punto de unión de todas las verdades par- 
» cíales del mundo oriental y del mundo occidental, que 
«van á confundirse en una verdad mas pura, mas bri- 


llante, mas vasta : es, en fin, el último progreso por 
«medio del cual la humanidad lia alcanzado la posesión 
“de los principios de la verdadera civilización universal.» 

El principio constitutivo de la organización de las so- 
ciedades paganas consistía en el derecho de la fuerza 1c- 

T, 
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giliniaifo |nir Jos Joyos. Así vemos que los esclavos eare- 
eian absolutamente de personalidad, y eran considerados 
como cosas respecto de sus señores : otro lanío sucedía 


con las mujeres y con los bijos respecto de sus maridos y 
padres; y esta misma era la relación tjuc mediaba entre, 
los individuos y la sociedad en general , que absorbía com- 
pletamente su existencia. «Aquella divinidad que llama- 
ban patria, dice Augusto Nicolás, no permitía á sus 
“bijos respirar sino por ella; inspirábales todos sus odios, 
“todas sus pasiones y preocupaciones : su poder consistía 
*en el aniquilamiento personal de todos ellos, y su libertad 
> en la servidumbre de todos.» Y, efectivamente, los mis- 
mos ¡dolos eran cómplices de la tiranía de la sociedad , de 
tal manera , que para que se identificasen, se amalgama- 
sen y se confundiesen mas y mas los poderes temporal y 
espiritual, los mismos soberanos temporales disfrutaban 
todos los honores y consideraciones que se tributaban á 
los dioses, hasta que apareció la augusta religión, llena 
de amor, de humanidad, de mansedumbre y de todas las 
virtudes, predicando las legítimas prerogalivas del hom- 
bre , derivadas del exacto cumplimiento de lodos sus de- 
beres; proclamando las eternas verdades y los inmutables 
principios de la única verdadera civilización, ó inculcando 
la equidad en todas las instituciones , la moral en las cos- 


tumbres, la justicia en las leyes civiles, y la justicia, jun- 

tamcnle con el amor , como advierte el señor conde de 
Siaistre , anclas leyes penales. 

í'ero ¿dónde ni en qué liempos se han aplicado en toda 
sueslensiou á la sociedad estos divinos preceptos del ca- 
tolicismo í ¿ Dónde ni en qué liempos han prestado oidos 
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los hombres á las santas verdades de nuestra augusta reli- 
gión, con absoluto olvido de bastardas preocupaciones y de 
las falsas doctrinas del error ? Antiguos absurdos han pre- 
valecido sobre las inspiraciones de la razón mas pura y 
verdadera ; porque los hombres que no lian titubeado en 
negar repelidas veces con sacrilegio la divina autoridad de 
la Iglesia , legitima conservadora de la religión del Crucifi- 
cado ; esos hombres que, levantando espantosas revolucio- 
nes, llevando el lulo y la consternación por los pueblos , y 
destruyendo los venerandos monumentos depositarios de la 
fe y do las santas creencias de nuestros mayores, han te- 
nido sobrado atrevimiento para profanar los mas altos prin- 
cipios de justicia , esos mismos han carecido del pobre va- 
lor que se necesita para demostrar la ninguna autoridad de 
ciertos falsos principios que nos lia trasmitido la historia, 
desde los tiempos del paganismo, La fuerza y la venganza 
fueron el principio fundamental de las leyes penales de las 
sociedades paganas ; la fuerza y la venganza privada legi- 
timaron las leves penales de los pueblos bárbaros que coad- 
yuvaron al desmoronamiento del romano imperio : la ven- 
ganza pública fue el principio dominante en las sociedades 
de la edad media y de los siglos que la subsiguieron : la 
vindicta pública es todavía entre nosotros el principio que 
invocan los represen lautos de la ley cuando piden el cas- 
tigo tic los delincuentes ! 
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u. 

PUEBLOS DE LA EDAD MEDIA . 

Dos oran los demonios que componían el imperio ro- 
mano : el religioso y d político ; y asi como el primero lia- 
liiu do ser ilisiruiilo por la moral del cristianismo, asi lam- 
inen, para echar por tierra el segundo, era necesaria la 
irrupción de un pueblo nuevo. «Los discípulos de Jesucristo, 
»que prepararon á la sociedad un camino de salud interior, 
# faci litáronle otro en lo estertor; fueron á buscar á lo lejos 
»á los herederos del mundo romano para desarmarlos. 11a- 
» liábase este mundo demasiado corrompido, demasiado 
j» lleno de vicios, de crueldades, de injusticias, demasiado 
& encantado con sus falsos dioses y con sus 'espectáculos, 
o para que pudiera el cristianismo regenerarle en un lodo. 
•Una religión nueva necesitaba pueblos nuevos ; era pre- 
■>ciso á la inocencia del Evangelio la inocencia de los lioin- 
-> bres rústicos : á una fe sencilla , corazones sencillos como 
»csta fe *.» 

V, en electo : á una invisible señal de los cielos vo- 
laron presurosos una muchedumbre de pueblos descono- 
cidos, que acudieron al llamamiento general en repre- 
sentación de las futuras generaciones; y, desbordándose 
por Occidente, derrumbaron el solio de ios Césares, con- 
virtiendo en escombros el temido imperio de los romanos. 
I 1 ero ¿de dónde vinieron tan innumerables gentes? No se 
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supo. ¿Cuáles fueron sus verdaderos nombres? Ignoróse 
casi por completo. ¿Quién fue el jefe que los encamino á 
tan asombrosa victoria? Fue un misterio. Pues ?i tan pio- 


digiosa fue su aparición y tan cumplido su triunfo, ¿no 
deberemos creer que el guia invisible que los condujo al 
Capitolio para destruir el romano imperio fue aquel mismo 
que al propio tiempo envió á su Unigénito para que sellara, 
con su divina sangre la augusta religión (pie había de 
aniquilar para siempre la idolatría del pueblo rey ? 

Ademas de los innumerables vicios y causas de cor- 


rupción que entrañábala sociedad romana, adolecía también 
de otros defectos esenciales, y que son muchas veces in- 
herentes i los imperios dilatados. Cuando los ejércitos de 
liorna penetraron en las sociedades que se hallaban es- 
tablecidas al lado acá de los Alpes , donde plantaron su 
estandarte triunfal, no por la superioridad de su valor, 
poro si como resultado de su mas perfecta disciplina , hila- 
ron muchas regiones de la Europa , cuyos habitantes lucron 
reducidos en gran número ¡i la esclavitud, quedando ade- 
mas los campos teñidos con la sangre de los que perecie- 
ron en las batallas. U nuevo orden social que establecieron 
los romanos con la introducción de su idioma y muchas de 
sus artes y ciencias , sucedió bien pronto el disgustó ge- 
neral de los pueblos subyugados, que veían al frente de 
su gobierno hombres sedientos de riquezas, para cuyo logro 
no titubeaban en valerse de los medios mas arbitrarios. 
Enerváronse, pues, los ánimos, comenzaron las emigra- 
ciones , y los que no iludieron emigrar se prostituyeron 
considerablemente. Asi que, la constitución romana, tan 
gastada y defectuosa, bubiórasc destruido por sí misma 


{ '¿ SOCIEDAD Y EL PATÍBULO. 

al cubo de algún tiempo si la irrupción do los pueblos 
salidos de los bosques de la Gemianía y de las vastas re- 
giones del Noroeste del Asia y del Norte de lili ropa no 
hubiera acelerado su ruina , como para vindicar á la hu- 
manidad de tantos ultrajes, calamidades y vejaciones como 
había sufrido. En lugar de la jurisprudencia, de la polí- 
tica , de las ciencias y de las arles de los romanos , se sus- 
tituyeron nuevas leyes, nuevas costumbres , diversos idio- 
mas y aun distintos trajes, por los godos en España, por 
los francos en las Gallas , por los lombardos en Italia y 
por los sajones en Inglaterra ; y de la división y reparti- 
miento que se hizo de los terrenos conquistados surgió una 
nueva forma de gobierno , bajo el nombre de feudalismo. 

Mas aquellos pueblos bárbaros y de grosera civiliza- 
ción hacían descansar todo su sistema penal en un prin- 
cipio absurdo, cual era el de la venganza privada, que 
podían ejercer, no solo el mismo ofendido, sino todos lus 
individuos de su familia. El principio de la venganza , que 
era una pasión nacida del fiero instinto de aquellos pue- 
blos, trasmitíase de unos á otros individuos, manteniéndose 
encendida la guerra entre los miembros de la familia del 
ofendido y los de la del ofensor, basta que los primeros 
llegaban a obtener una satisfacción tan cúmplala como de- 
seaban , de suerte que en aquella época los conquistadores 
délos romanos desconocieron totalmente los principios fun- 
damentales sobre que descansa el derecho de castigar, toda 
voz que ellos se abrogaban el derecho de imponer el mal, 
constitutivo de la pena , cuya aplicación solo compete á los 
poderes públicos del Estado. 

Andando el tiempo, y comenzando el lujo á producir 


capítulo xv. 2GÍ) 

sus fatales estragos entre aquellas sencillas genios , cuyos 
hábitos se fueron corrompiendo insensiblemente , por ha- 
llarse en contacto con los romanos, inlrodújose la inmoral 
costumbre de rescatarse de la pena por cierto precio : cos- 
tumbre que poco á poco fue tomando el carácter de reala 

O 

general, basta llegar á convertirse en ley escrita. Los 
únicos delitos que se castigaban con la pena de muerte por 
el jefe de aquellos pueblos eran los de traición , deserción 
y cobardía ; lo cual estaba muy conforme con el espíritu 
orgulloso y guerrero que les dominaba. Todos los demas 
se componían con dinero, desde las mas leves ofensas basta 
los crímenes mas horrorosos. La autoridad pública inter- 
vino después en estas composiciones particulares, compro- 
metiéndose á proteger al ofensor contra las asechanzas del 
ofendido , que ya había recibido la indemnización de la 
ofensa ; pero bajo la condición de que había de pagar el 
precio de aquella protección ó garantía de su seguridad, 
que llevaba el nombre propio de Fredum. 

Firmes aquellos hombres en la creencia de que ellos 
solos , en virtud de su propia y eselusiva autoridad , de- 
bían castigar todas las ofensas y todos los delitos que con- 
tra ellos se cometieran, sin poder persuadirse nunca de 
que el derecho de castigar correspondía entonces, como 
ahora, ála autoridad pública, no tuvieron ocasión de aper- 
cibirse del error que sobre este punto profesaban mien- 
tras vivieron diseminados en pequeñas tribus. Mas luego 
que por medio de las armas conquistaron grandes territo- 
rios y formaron poblaciones de consideración , siendo to- 
davía incompalible con su orgullo y natural independencia 
el poner la decisión de sus contiendas en manos de mugís- 
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Irados ¡jupoteiurs, tuvieron lugar las guerras personales, 
en Jas que los jefes ó barones peleaban al frente de sus 
deudos y súbditos para vengar una ofensa personal , cual 
$i batallara n por una causa de general ¡uleros ; y estas 
guerras privadas llegaron á ser lan frecuentes, que hubo 
necesidad de dar leyes especiales que las reglamcnlaran, 
leyes que entraron luego á formar parte de la jurispru- 
dencia ordinaria. 


Tan grandes \ funestos oran los males que oslas guer- 
ras privadas ocasionaban a la sociedad, (jue varios prín- 
cipes, y entre ellos Caito-Magno, San Luis y Felipe el 
Hernioso, promulgaron diversas leyes con objelo de esl ir- 
parlas ; objeto que no consiguieron , y por cuya razón tuvo 
la Iglesia necesidad de anatematizar severamente, por me- 
dio di' los cánones de sus concilios, á los que ejercieran 
un derecho tan contrario al espíritu del Evangelio. «Fue 
«preciso, condesa Ilobcrlson, apelará la religión para ei- 
i> villar en cierto modo las costumbres.» 


Consecuencias del carácter particular de aquella so- 
ciedad, siempre en lucha consigo misma, y siempre vic- 
tima de fatales sacudimientos y de bastardas ambiciones, 
fueron el olvido de las ciencias y de las arfes, el menos- 
precio del cultivo de la inteligencia y él abandono de to- 
dos los ramos de! humano saber. Perdida la tradición de 
los pasados adelantos , olvidadas las antiguas leyes que 
regían en el pais, y atestadas las crónicas de pueriles ab- 
surdos, estableciéronse costumbres caprichosas, que llega- 
ron á convertirse en reglas de gobierno para los pueblos. 
Las instituciones religiosas laminen degeneraron frecuen- 
temente en groseras supersticiones ; y así vemos que los 
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magníficos rasgos de generosidad y de hidalguía que se 
descubren por enlrc la nebulosa historia de aquellas eda- 
des , se hallan mezclados muchas veces con los mas crueles 
arrebatos de venganza y de perfidia. 

Los principales medios que se usaban entonces para 
probar justicia eran las apelaciones al cielo, el sumergir 
los brazos en agua hirviendo, el empuñar pedazos de hierro 

miníenle , n caminar ron lo- pus desraízas *nhre ¡meras 

del mismo metal hecho ascuas , y otras varias pruebas na- 
cidas de la ignorancia y grosera superstición de aquellos 
pueblos. Foro todas oslas pruebas cayeron en desuso, que- 
dando reservadas solo para ios individuos de inferior al- 
curnia, cuando la del duelo judicial, hijo del espíritu guer- 
rero y de los sentimientos de honor mal entendido y valor 
caballeresco de la época, prevaleció y se estendió por le- 
das las parios de la Europa ; hasta el punto de que los ¡n- 
1 , ( 
dividíais que por su sexo, por su avanzada ó corta edad, o 

por cualquiera otra causa legítima no podían lavar perso- 
nalmente las ofensas recibidas, encontraban sobradamente, 
bien en sus deudos ó allegados, ó bien en sus amigos, de- 
cididos campeones que salían á su defensa. Con tan inhuma- 
na al par que generosa costumbre, bien pronto se borraron 
casi por completo todas la* ideas de verdadera justicia, re- 
putándose la instrucción , la rectitud y la integridad de los 
jueces como cualidades inferiores á la fuerza muscular \ á 
la destreza en los combates. En esta época , pues . como 
oportuna mente advierte M. Ortolan, «así cu los procerii- 
» míenlos como en la penalidad se nota el mismo vacío: 
«falla de pena pública, tolla de jurisdicción pública : la 
«pena es la venganza, y él juez Dios.» 
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Despártese por aquel tiempo la afición al estudio del 
derecho canónico, que fue una dé las causas que mas con- 
tri huyeron á los adelantos de la jurisprudencia civil y cri- 
minal de la edad media, por la notable influencia que 
ejercía en los tribunales eclesiásticos , únicos depositarios 
de las escasas luces y conocimientos que entonces so con- 
servaban. El vizconde Rohcrison conviene en (pie los 
eclesiásticos «formaron un código de leyes adaptadas á los 
«grandes principios de equidad, y que, dirigiéndose por 
» reglas constantes y conocidas, lijaron los usos de sus 

4 

«tribunales, é introdujeron en sus juicios la concordia y la 
«unidad.» Y después añade que , «observando los pueblos 
»la sabiduría y la equidad de las sentencias que ios tri- 
» Inmales eclesiásticos pronunciaban, empezaron á conocer 
«cuánto necesitaban ..abandonar las jurisdicciones militares 
«de los barones, ó procurar, cuando menos, su reforma.» 

El descubrimiento de las Palidecías también contribuyó 
mucho á la perfección de la jurisprudencia, porque esti- 
muló al estudio de la» leyes romanas, menospreciadas 
por casi todos los pueblos invasores, porque estaban en 
contradicción con las ideas y costumbres que ellos profe- 
saban. 

Mas de repente un rumor eslraño y prodigioso espar- 
cióse por toda la Europa, relativo al cumplimiento de los 
milanos de que se habla en el Apocalipsis, al fin de los 
cuales se creía que había de suceder la destrucción de! 
mundo. Esta creencia produjo una gran fermentación en 
lodos los ánimos; tos pueblos se consternaron y alarmóse 
toda la cristiandad, que, á la voz de Pedro el Ermitaño, 
se levantó poderosa para conquistar la Tierra-Santa, 
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donde, según las crecpcias generales, había de juzgar 
Dios á todas las naciones. 

El noble entusiasmo y (a religiosa exaltación de los 
caballeros cruzados les facilitó la conquista de la Siria y 
Palestina, una gran parle del Asia Menor y algunos otros 
lugares, donde en arbolaron el estandarte de la fe cristiana; 
pero diversas causas, y entre ellas la considerable distan- 
cia que separaba estas regiones del centro de la Europa, 
dieron lugar á que se emancipasen del yugo de los ven- 
cedores. Las Cruzadas fueron, sin embargo, «una obra 
«maestra de política, como las llama Raimes, que aseguró 
«la independencia de la Europa, adquirió para los pue- 
blos cristianos una decidida preponderancia sobre los 
«musulmanes, fortificó y agrandó el espíritu militar de las 
«naciones europeas, les comunicó un sentimiento de fra- 
ternidad que hizo de ellas un solo pueblo, desenvolvió 
«en muchos sentidos el espíritu humano, contribuyó á me- 
«jorar el estado de los vasallos, preparó la entera ruina 
»dcl feudalismo, creó la marina y fomentó el comercio y 
«la industria, dando de esta suerte un poderoso impulso 
«para adelantar por ditérenlcs senderos en la carrera de la 
«civilización.» 

Por aquellos tiempos nació también la institución de 
los caballeros, que hacían profesión de socorrer á los des- 
graciados, y de proteger á las mujeres, á los eclesiásticos, 
á los huérfanos y ;í todos los débiles contra las violencias 
de los poderosos. «Quizás á esta institución singular y , al 

«parecer, tan poco útil al género humano, dice el hislo- 

* 

»riac!or de Carlos V, se debe en gran parte el refinamiento 
«de la galantería, la delicadeza del pundonor, y aquella 
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i> sí eneros ¡dad que so mezcla con los Itorrorcs de hi guerra.» 
\ ¿quién, sino la augusta religión del Crucificado, pudo 
gpr capaz de inspirar estos dulces sentimientos, que cam- 
biaron en galantcria la rudeza del antiguo guerrero y mo- 
dificaron los fieros instintos de los primitivos tiempos, ni 
quién, mas que el cristianismo , pudo hacer que se levan- 
taran «aquellas innumerables gentes que, al través de de- 
siertos países que no conocían, y con desprecio de las es- 
taciones y de los mas rigurosos climas, marcharon llenas 
de sanio entusiasmo á recibir una muerte casi cierta, para 
rescatar el Santo Sepulcro del Redentor de lodos los hom- 
bres? Pero ¿qué empresas verdaderamente gigantes se han 
acometido, ni qué sucesos grandiosos se han llevado á ca- 
bo, ni qué i astil liciones magnificas y duraderas existen ni 
han existido en el mundo católico que no hayan sido ins- 
piradas por el espíritu deí Evangelio? 

¡ ■ • 111 . 

• k 

LEGISLACION CRIMINAL DE ESPAÑA DURANTE ESTE PERÍODO 

I 

DE LA U1STOHIA. 

Destruida la dominación romana en España por Jas 
conquistas de los vándalos, suevos y alanos, y después 
por los gudos, a la orden de Ataúlfo, establecióse en la 
Península una nueva forma de gobierno con Jas leves y 
costumbres importadas por los bárbaros, entre quienes se 
observaba el derecho de castas , que consistía en poder 
regirse cada uno por las leyes propias del país de su des- 
cendencia. Pero, no contento A Jarico con que sus súbditos 
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españoles se gobernasen por leyes distintas, encomendó 
al conde Goyarico la formación de un código general y 
uniforme, que luego se publicó con el nombre do Brevia- 
rio de Amano , el cual se componía de varios libros del 
Código de Teodorieo, de las Novelas de Teodosip , Marcia- 
no, Mayoriano, Valentiniano y Severo, de las Institucio- 
nes de Cayo , de las Sentencias de Paulo 1 , y de algunos 
títulos de Jos códigos Gregoriano y llermogeniano. Mas 
como al mismo tiempo sé hallaba vigente el código llamado 
de Tolosa, promulgado en el reinado de E lírico, sintióse la 
necesidad de uniformar la legislación , lo cual se consiguió 
con la publicación del luiero-Juzgo, debido a los esfuerzos 
de Chindasvinlo, Heccsvinlo, Ervigiov ligica, y arreglado 
conforme á las costumbres germánicas, leyes romanas \ 
cánones de algunos concilios de Toledo. 


Diversamente ha sido juzgado este código por varios 
escritores, entre ellos MoiUesquieu , que lo calibea hasta 


de absurdo en algunas de sus leyes ; Giblmn, que le pro-, 
diga bastantes elogios, y Setnpero, que no encuentra en 
sus disposiciones el optimismo que las atribu ven M. Fer- 
nind y el Sr, Martínez Marina. A ¡tesar de tan encontra- 


dos pareceres, 


considerando las azarosas circunstancias de 


aquella época , y teniendo en cuenta las legislaciones an- 


teriores y las coetáneas de los demás pueblos , bien puede 
gloriarse la España de haber sido la primera que présenlo 
11,1 modelo de la unidad, tan indispensable en la buena 


legislación. Eucuenlranse sancionados en este código al- 
gunos principios ilegilimns, injustos y absurdos, tales como 


las composiciones de los delitos por medio de dinero, la 
bárbara institución del tormento, y otras varias que osla- 
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lian conformes con las rudas costumbres y con <*l espíritu 
dominante de aquella sociedad ; pero, sin embargo, nótase 
desde luego la influencia que comenzaban á ejercer ciertas 
doctrinas que se aplicaron á las leyes, gracias á la parlo 
que en su formación tomó el clero, único depositario en- 
tonces de la mayor ilustración. 

-fa 

Pero no tardó mucho en desaparecer el pueblo para 
quien se había formado el Fuero- Juzgo. Los vicios de \Yi- 
liza y de IX Ilodrigo, la violación de Florinda, las trai- 
ciones de* D. Oppas y de D, Julián : todos estos aconteci- 
mientos, ó verdaderos, ó en parte fabulosos , que nos re- 
fiere la historia, juntamente con la debilidad del régimen 
social de aquella época y la afeminación con que sin duda 
se contagiaron los vencedores de los romanos, acaso por 
el continuo roce que con ellos tenían, fueron causa de su 

i 

impotencia para resistir la terrible irrupción de los sarra- 
cenos á principios del octavo siglo. Establecidos los ára- 
bes en la Península, con su religión, sus costumbres y 
sus leyes , no volv ió el Fuero-Juzgo á tener fuerza de obli- 
gar en parte ninguna, á escepcion de las montañas de As- 
turias y Vizcaya, basta que se reconstruyó la España 
cuando el victorioso estandarte de Castilla tremoló sobre las 
torres de la Albambra. 

Durante los ochocientos años que duró aquella heroica 
lucha entré la Cruz y la Media Luna , ios reyes dieron di- 
versas leyes para los pueblos y ciudades que iban recon- 
quistando, de cuyas leyes se formaron cuadernos con el 
título de Fueros municipales, de que vamos á ocuparnos. 

«La historia de los suplicios autorizados por las leyes 
«de las varias naciones y sociedades políticas del uni- 
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«verso presenta un cuadro verdaderamente horroroso, 
«titee el Sr. Martínez Marina ; y la humanidad se estre- 
"inecc al considerar tanta irregularidad en los procetli- 
» míenlos criminales, tanta crueldad en las [tenas, y la 
«ninguna proporción de estas con los delitos. Acaso la 
«constitución criminal del código gótico es la mas humana 
«y equitativa entre todas las que se adoptaron en Europa 
«después do la decadencia del imperio romano; y lo sc- 
«ria igualmente la de nuestros fueros municipales si no 
«hubieran añadido á aquella algunas penas desconocidas 
«en lo antiguo, y las que tomaron de los godos : circuí is- 
«lancias que las hacen crueles y sanguinarias.» 

Razón tiene el Sr. Martínez Marina , porque aunque no 
abunda mucho la institución de la pena de muerte en las 
antiguas leyes de Castilla, sin embargo, cuando se apli- 
caba, iba su ejecución acompañada de las mas horrorosas 
circunstancias. Asi vemos que ciertos reos eran condena- 
dos, por ley del fuero de Cuenca, á ser despeñados desde 
* ierta altura, á imitación quizas de aquella disposición de 
las Doce Tablas, por la que el perjuro y el falsario eran 
arrojados desde la roca Tarpeya. Por el fuero de Toledo 
se mandaba apedrear á los homicidas; por el d& Baeza so 
les condenaba á ser devorados por el fuego ; el fuero do 
Cáceres ordenaba que todo aquel ¡que no pudiera pagar la 
mulla de diez maravedís , en castigo de haber quemado 
algún monte ó campo, fuera atado de pies y manos y ar- 
rojado á las llamas. Según las leyes del fuero de Cuenca, 
trasladadas luego á los de Sepúlveda, Baeza y Plasencia, 
el homicida debía ser enterrado vivo debajo del cuerpo dé 
su victima; y, según las disposiciones del de Cáceres, lodo 
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el que de noche hurtaba uvas debía ser ahorcado, Pns- 
cindieiido dé olí as muchas leyes absurdas , ridiculas \ 
mieles, basteo las indicadas para formarse tma idea del 
espíritu (pie dominaba á Jos legisladores españoles durante 
la nlad media , y para convencerse de la absoluta falta de 
justicia tjue se nota en lodassus instituciones penales. 

bs muy digno de advertirse que loda la crueldad de 
semejantes castigos era muchas veces casi del todo apa- 
rente . supuesto ipie la mayor parto de Jos fueros munici- 
pales autorizaron la absurda costumbre , tan general en 
lodos los pueblos oriundos del Norte, de admitir la com- 
posición ó indemnización de las penas mediante cierto 
precio. Entre otras disposiciones sobre esta materia, es 
muy notable la del fuero de í.eon, que conmutaba la pena 
del homicida por el pago de una inulta pecuniaria, que. 
debía satisfacerse dentro del noveno día, contado desde 
el de la perpetración del delito; con la eslraüa circuns- 
tancia deque, si durante esos nueve dias lograba el cri- 
minal evadirse délas pesquisas que se hacían en su busca, 
al décimo no estaba ya obligado al pago de la multa, ni 
se le imponía ningún castigo, ni debía, en fin, temer ya 
oirá cosa mas que la venganza privada de los parientes de 
la victima. Generalizóse esta legislación en Castilla , y asi 
M-nm- que los (netos de Miranda, Logroño, Santander 
y otros imponían la multa de quinientos sueldos como 
pena del homicida; y aun algunos, como el de Alcalá y 

el de Saltagun, no estimaban el homicidio mas que en el 
valor de cien sueldos. 

He semejante legislación crimina! , tan inmoral como 
absurda, y tan injusta como impotente para contener á Jos 
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mah ados dentro de los limites de sus deberes, derivá- 


ronse una multitud de malos y do crímenes que llevaron 
por todas partes la consternación v el honor, especial- 
mente en aquella época de turbulencias, o» que las escesi- 
vas pretensiones de los grandes sofocaban las justas ame- 
nazas de la Corona, yen que las desavenencias entre dos 
príncipes crisliauos y de un mismo nombre pusieron mas 
de una vez a la España en peligro de arruinarse comple- 
tamente. Multiplicáronse las violencias, las ifljiteficias , los 
robos, los asesinatos y lodos los inas atroces crímenes, 
hasta el punto de que , pareciendo insuficiente la escesiva 
dureza de las leyes de los fueros municipales, viéronse 


\lonso l\ \ algunos de sus sucesores en la triste nece- 
sidad do inventar muchos y mas crueles suplicios pura 
atemorizar á los delincuentes. Tal fue la situación de la 


sociedad española por los siglos xi, xii y siguientes. 


IV. 

LEGISLACION CRIMINAL EUROPEA DESDE LA EDAD MEDIA 

HASTA NUESTROS DIAS. 

En los párrafos anteriores hemos dado una ligerisima 
idea del espíritu dominante en la legislación penal de Eu- 
ropa durante la edad media; y pasando en silencio nota- 
bilísimos sucesos de la historia , que poco importan para 
nuestro especial objeto, íijurémonos ahora en la época en 
que sobre las fracciones del feudalismo se levantó la unidad 
monárquica, apoyada en la unidad religiosa, combatiendo 
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contra los sarracenos en España % contra los calvinistas y 

w 

protestantes en Alemania, contra los hugonotes en Fran- 
cia, y contra tos judíos y gitanos en toda Europa. 

Ros distintos elementos entraron por entonces a cons- 
tituir la legislación penal europea : uno común á todas las 
naciones, y otro particular de cada una de ellas. El elemento 
peculiar de cada pueblo para la formación de sus leyes 
consistía en España en el código de iibindasvintu y di* 
Egica, el del rey Sabio y el de Carlos Y y su hijo : en Fran- 
cia se basaba únicamente sobre sus edictos y ordenanzas, 
supuesto (jue se carecía de un código penal en este país: 
en Alemania se componía del código de Carlos V , cuya pro- 
mulgación fue motivada por las guerras de la Reforma y 
de los aldeanos, y por la multitud de crímenes de todas 
ciases que en aquel país se sucedieron ; en Inglaterra se 
encontraba én sus llamados estatutos; y, por último, en 
Italia en sus diferentes leyes, tales como los bandos ge- 
nerales del romano Pontífice, y en los varios códigos de 
cada una de sus provincias ó grandes ducados. Mas á pesar 


1 No liemos creído necesario ocuparnos con especialidad de la do- 
minación sarracena, porque, aun cuando basta nuestros días se con- 
servan monumentos que atestiguan la influencia que ejercieron so- 
bre las letras, sobre las artes y aun sobre las costumbres españolas, 
sin embargo, son muy distintos los elementos que han entrado á 
formar la ci vilización de los tiempos posteriores ¡i la época do la re- 
conquista. La irrupción de los africanos podemos considerarla como 
un horroroso aluvión que inundé nuestro suelo, arrollando en su 
violento empuje todos cuantos obstáculos se le opusieron ; basta 
que, al tropezar con el muru de Coyadouga , comenzaron á retirarse 
poco á poco las aguas, dejando por lin libres v enjutos unos cam- 
pos , que amanecieron sembrados de los gloriosos cadáveres de los 
héroes de Castilla. 
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di sei tan distintas las legislaciones penales de los países 
gui úpeos, en todas ellas dominaba un mismo principio ge- 
neral, un elemento común que entraba en su constitución; 
y este elemento esencial se formaba de la jurisprudencia y 
de los derechos romano y canónico. 

El principio intrínseco, general y común á toda la le- 
gislación europea, desde la edad media hasta fines del si- 
glo xv ni, fui' el de la venganza pública; el principio estrin- 

«eco lo constituía el terror , revestido de distintas formas. 

nac la \ enganza publica era el principio dominante en 
la legislación criminal europea en aquella época , se denme* 
ira con solo examinar los escritos de los mas célebres cri- 
minalistas y filósofos contemporáneos , entre ellos MonLes- 
qttíeti y Pastoral , y los mismos testos de las leyes, como 

son , entre otras , las primeras de los títulos i y xxxi de la 
sétima Partida. 

Las turnias de la manifestación de este principio varia- 
ban en las distintas naciones ; pero todas llevaban impreso 
el sello del terror. Por eso vemos que en Alemania estaba 
en uso el mismo suplicio que en Roma se aplicaba al par- 
ricida , y ademas se quitaba la vida á fuerza de estacazos 
a la mujer infanticida. En Inglaterra y en Italia se arras- 
Iraba el cuerpo del sentenciado á muerte por entre zarzas 
y malezas, se le arrancaban las entrañas, vivo todavía, 
para arrojarlas al fuego, y después se le dividía cu cuar- 
tos. Eu España se le ataba á la cola de un caballo por do- 
mar , se le atenaceaba y se inyectaba su cuerpo de líquidos 
inflamados, como aceite hirviendo ó plomo derretido. Es- 
tos y otros suplidos, cuya sola relación horroriza, eran 
los que se practicaban en aquellos tiempos. 


í)j¡h> LA SOCIEDAD Y EL PATIBULO. 

Aplicábanse también, según la calidad de lo> delitos, 
oirás penas mas ó menos graves, pero revestidas del mis- 
mo carácter de inhumanidad y de venganza, como oran 
ja de la marca, la de confiscación » la do mutilación y otras 
varias i|uc por fortuna lian desaparecido en nuestros dias; 
todas las cuales iban precedidas del lormenlo, fiera y ab- 


surda institución , cuya sola idea espanta y aterra. 

«La venganza, dice fll. Ortolan, se encontraba hasta en 
d el derecho canónico ; en esa religión, que es toda de rot- 
»sci‘icordia y perdón. El promotor ó ministerio público 
ídel tribunal eclesiástico llevaba el nombre de Viudex 


tpublicus religión is , publica disciplina v índex el asser- 
for. ¡ Como si las dos palabras religión y venganza no 
i> brandaran de hallarse ijuntas!» Y en otra parte añade: 
«fia venganza privada fue el principio bárbaro : la ven- 
sganza pública es del siglo xvnr. Este es todo el camino 
j>que ba liecltu. V aun en nuestros dias anda con sobrada 
» frecuencia en boca de todos : en la del ministerio pú- 
«blico que persigue ó acrimina, en la del abogado que de- 
fiende, en la del periodista que refiere ó examina, en la 
»del jurisconsulto que escribe. ¡ Tanta dificultad hay en 
» desarraigar un hábito que iia lomado origen de un an- 
«ligim principio, aunque inicuo e inadmisible!» 

Basten las ideas generales que acabamos de espolien 
respecto ni espíritu característico de la legislación criminal 
de esta época. Tantos absurdos, tamaños errores, tan 
grande crueldad deben desaparecer , y ya lian sufrido 
bastante modificación , lo mismo en la ejecución que en la 
leona de las leyes penales. Verificóse una gran reacción 
a ^ l tasa du Sjáío ; pero guardémonos de proseguir 
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la senda que ¡trazaron sus autores, llobbcs, Espinosa, 
Rousseau , Didcrol, d'Alembert, Helvecio: ¡funestos nom- 
bres de aciaga influencia ! Predicando proyectos de refor- 
ma, intentaron llevar acabo la destrucción de la mayor 
parle de las instituciones sociales : bajo protesto de desar- 
raigar abusos, echaban por tierra los principios mas san- 
tos : haciendo alarde de filantrópicos proyectos encamina- 
dos al engrandecimiento de la sociedad , á la reconquista 
de los derechos que , decían, se habían usurpado al hom- 
bre , y a! establecimiento do la fraternidad universal , pro- 
poníanse, coiuo único y principal objelo, la completa 
anarquía; estableciendo en religión la tolerancia y el 
deísmo , en política la negación de todo principio de ¡Hi- 
laridad , en ciencias sociales la absurda leonado la com- 
pleta igualdad y del pació entre los hombre?; y en puntos 
de moral las leves de la naturaleza animal, las pasiones 
v todos los apetitos desenfrenados : y, por último, pres- 
cindiendo de toda idea de deber ú obligación, enaltecían 
desmesuradamente la libertad y los llamados derechos del 
hombre, para que de este, modo su corazón quedara hecho 
esclavo del vicio. Guardémonos, pues, de admitir las teo- 
rías, ni las doctrinas, ni los preceptos do aquellos enemi- 
gos del catolicismo ; y aquí, como en todas parles, deje- 
mos consignado que no puede haber justicia ni verdadera 
civilización mientras que todas las teorías, todas las leyes, 
todas las doctrinas y todas las instituciones sociales no se 
funden estrictamente sobre el verdadero espíritu del Evan- 
gelio ; y que lo que primeramente se debe inculcar al hom- 
bre es la idea del exacto cumplimiento de todos sus debe- 
res ; porque sin d exacto cumplimiento de lodos ios debe- 
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res no liay ni puede haber derechos fiara el hombre , ni 
paz ni felicidad para su corazón, ni verdadera libertad para 
su espíritu. 

Deduzcamos ahora la consecuencia de cuanto llovumo' 
dicho en estos dos capítulos. 


v 
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PAILA PROBAR SU LEGITIMIDAD. 
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Cuando comenzamos el examen de la pena de muerte 
en la historia, dijimos que la simple universalidad de un 
hecho cualquiera no prueba su legitimidad, ni tampoco su 
justicia ; y ahora podemos comprobar esto aserto con el 
hecho de esa misma pena de muerte, hecho que, aunque 
universal, sin embargo es ilegítimo é injusto. 

El carácter de una institución cualquiera está precisa- 
mente conforme con el del principio sobre que se funda; 
porque es imposible que los efectos sean de distinta natura- 
leza que la causa que los produce, ó que de un principio 
falso se deriven consecuencias verdaderas, ó de lo injusto 
lo justo, o de lo absurdo lo legítimo. Ahora bien : ¿cual 


ha sido el principio sobre que han hecho descansar la ins- 
titución de la pena de muerte las distintas sociedades que 

la han admitido ? ¿No ha sido en todas parles este princi- 
pio, ó absurdo, ó bárbaro, ó ilegítimo? 


No debemos lomar en consideración al pueblo hebreo, 
donde, por hallarse establecido un gobieruo teocrático, se 
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castigaban con pena de muertelos deliios religiosos. Cuando 
hablamos de las leyes de Moisés, vimos que fue indispen- 
sable la pena de muerte para los hebreos; poique sin ella 
se hubieran abandonado por completo al infame culto de 
la idolatría, y la verdadera religión se hubiera eslinguido 
para siempre de sobre la tierra. Mstinguida la verdadera 
religión de sobre la tierra , necesario hubiera sido un se- 
gundo diluvio y una tercera revelación : un según I.» di- 
luvio era ya imposible desde que el Señor puso en el ciclo 
la eterna señal que recuerda su infalible promesa de que 
las cataratas del abismo no se desencadenarán nunca jamás 
para inundar toda la tierra; y una tercera revelación, si 
bien hubiera sido conforme con la bondad del Señor y con 
su ilimitado amor alas criaturas, acaso hubiera sido in- 
compatible con su infinita ¡usheia y conei rigor con que 
merecía ser tratada la humana especie, tan ingrata como 
rebelde á las santas leyes promulgadas y escritas por el 
mismo Dios. No debía, pues, haber un segundo diluvio ni 
una tercera revelación; y , no obstante , las mismas abomi- 
naciones de la primera edad del mundo se reprodujeron 
en los tiempos de Moisés. Con tan repetidas abominaciones 
ibasc eslinguiendo casi por completo la luz de la verdad 
nuevamente revelada en el Monte Sinaí : para la conser- 
vación de ¡a verdad religiosa fue de absoluta necesidad la 

institución de la pena do muerte ; luego esta pena, esta- 

% 

hlecidapara el pueblo hebreo, importó nada menos que la 
salvación del linaje humano. 

Esceptuando, volvemos á decir, al pueblo hebreo, por- 
que se hallaba en circunstancias estratjrdinarias, v que 
nunca pueden compararse con las de ninguna otra sociedad. 
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recordemos el principio de donde, se derivó la institución 
de la pona capital en los demas pueblos. 

Entrelos egipcios, chinos, persas, indios y demasque 
vivieron en los antiguos tiempos, la idolatría absorbía á la 
sociedad , así como esta absorbía al individuo : panilieismo 
religioso y panilieismo político. En Grecia y en liorna la 
moral era el deleite, los deberes oran las prácticas del 
\ icio , la religión era la idolatría , la patria un Ídolo, y en 
aras de osle Ídolo se sacrificaba al individuo, nominaba, 
pues, la fuerza de la superstición en maierias religiosas, 
Y el derecho del mas fuerte en las doctrinas e instituciones 
sociales. Por consiguiente, itoma, Grecia, la India , el 
Egipto y lodos los as pueblos de la antigüedad desco- 

nocieron la verdadera juslicia : porque la justicia .verda- 
dera es una emanación de Dios, y ellos le desconocieron 
hasta el punto de que en la portada de uu templo de Ate- 
nas escribieron : Igñotus : al Dios desconocido. 

Vino luego Jesucristo , y predicó al mundo las ver- 
daderas doctrinas de justicia. Inculco la equidad y la 
moral como bases de todas las instituciones sociales, \ la 
dulzura y el amor cu las penas. Pero estas sanias doctri- 
nas no sellan aplicado todavía á la sociedad ni á las leyes 
del modo perfecto y absoluto que corresponde; y así 
mos que el principio dominante en las sociedades de los 
primeros siglos de la era cristiana file ja venganza pri- 
vada, que continuó dominando, hasta que últimamente se 

la sustituyó con la venganza pública, que aun subsiste en 
los códigos de Europa. 

Ahora bien ; ¿ cómo lia de ser justa y legitima la pena 
de muerte, aunque la hayan usado todos los pueblos en 
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C ' la, , lcs ’ , <¡ nin 6 un0 d® oíosla fusilado osla i» 
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1 I blica, mas el del terror. La suma de Indos 

' “ "' s I" 1111 >P<us. ¿nos dará acaso por resultado »| • • 

de la juslicia? L, circucomnmw,! 1 P C ' P '° 
•un SO, -a ; compuesta do todas oslas unidades, 

' .u Jsieiuprt! el absurdo , aunque revestido de esta ó 
de aquella forma? 

Pero no busquemos I. justicia cu el mundo , que | a 
berra esta llena de ¡alquilarles. La justicia tiene su lento 
•día cnjos cielos, y desde allí difuiulc sus luminosos ra- 
yos para esclarecer la inteligencia de los hombres. El 
hombre , sin la inspiración divina y sin la revelación, hu- 
biera permanecido siempre en la noche de los errores: 
íleátenios, pues, y «doremos la sania ley de Dios, única 
norma á que deben sujetarse las leyes humanas. Dios 
mando no matar ; y lo mandó dd modo mas absoluto, y 
no puso condiciones ni esccpciones de ninguna dase. Esla 
prohibición, tanto comprende al individuo como se es- 
liendo a toda la sociedad , porque en el mismo grado están 
obligados la sociedad y los individuos á obedecer al Señor. 
Ao malar es un precepto del Decálogo : si la inteligencia 
humana no alcanza a comprenderla razón de esla disposi- 
ción, satisfágase con considerar que Dios lo dijo; y no 
quiera saber mas, que esto sobra, porque tenemos tm de- 
ber de adorar las inescrutables providencias del Altísimo; 
que ulh donde acaban los limites de ¡a razón humana, allí 
comienza la fe con que el alma se fortalece y se consuela. 
Pues qué, ¿ habremos de oponer la autoridad de tos 
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hombres á la autoridad del mismo Dios? ¿Será justa la 
pena de muerte porque todas las naciones la hayan apli- 
cado* á pesar de bailarse en abierta oposición con el espí- 
riiu y con la letra del Evangelio? No queramos imitar ¡i 
los desgraciados pueblos que se hallaban sumergidos en los 
errores del gentilismo. ¿Por ventura , deberán servirnos de 
modelo sus leyes, sus doctrinas y sus costumbres? (i mu - 
démonos también de seguir la huella de las sociedades mo- 
dernas, cuyo principio fundamental constituyente era el de 
la fuerza y el de la venganza, porque auti no habia tras- 
currido el tiempo necesario para que los dogmas del cato- 
licismo hubieran podido ejercer sobre ellas toda su benéfica 
influencia. 

El mundo ba estado cubierto de malezas y de abrojos, 
por donde no se podía caminar sin tropezar á cada paso, 
hiriéndose y vertiendo abundante sangre de las heridas. 
Pero ya el divino rocío del cristianismo ba dulcificado la 
tierra : donde antes brotaban espinas, nacerán flores de 
esqnisila fragancia : donde se abrían barrancos profundísi- 
mos, lucirán magníficos valles, matizados de verdor y de 
hermosos colores. Ya fuimos regenerados : los antiguos 
malos hábitos deberán desaparecer del todo muy en breve; 
y á los instintos de fiereza y de venganza sucederán bien 
pronto los sentimientos de amor , de compasión y de hu- 
manidad. ¿No se inunda de gozo el corazón de un católico 
cuando perdona una ofensa ó cuando olvida una calum- 
nia? Y ¿podrá compararse nunca este gozo dulce, tran- 
quilo, indefinible, con la brutal satisfacción que esperi- 
menta el que cumple un deseo de venganza? No ; que des- 
pués de saiisleclia la Venganza quedan en el alma los 
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remordimientos, ac °mpañados de m. „ 

' nunca jamás se eslía»,, c ■ „ r8 ° I** • I" 1 ' 

roce como nue sr ] ' , ' ' <8ic ’ Peonan, lo , pa- 
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pío el primero: do todos los deberes *5 éová°! 88 Cw- 
«a gozosa salisfaccion que so esncrinLl-, ^ ” PlaCer ’ 
del premio ,p,e . desde el ,„o, nenio m É ‘ ' CS una l’ arlc 
una buena obra concede rr 1Sm ° í|,,e se hace 

verdaderos c^T * S °" ***** í 

. U COmpasion > el a#ór. la caridad, el perdón ■ ««., 
^ la primera de lodos las leyes calolieas : J, . „■ .£ 

I* ** r raligi " n - ved *• - — . £ 

immio del n,"V " 5 '' 8 ' ! " ia |lasion cl “ las NpaUó Mi- 

momo del modo como es sn divioa volualad qae obedezca- 
mos su sania ley : ved que, escupido, insultado, abofeteado 
escarnecido, hecho. un rey de burlas, y, en ba, enclavado 

«■pies y manos y coronada de espinas, en el postrar 
instante de su agonía , eslenuodo con mil f a i ¡gas ¥ su _ 

dando sangre, levantó los ojos Inicia cl cielo, y desde el 
fondo del coraron subieron á sus amorosos labios oslas sno- 
bs, mas palabras : .Padre mió, perdónalos, porque no sa- 
»bcn lo que se bate,,.» (trabemos, pues, en el corazón y 
en la memoria oslas sublimes palabras ; perdonemos 

ofendan : amemos cuando nos aborrezcan ; ba- 

giimu> lodo cl hion posible ó quien nos desee lodo mal; 
oremos por nuestros enemigos, y, cu fin, tengamos com- 
pasión de Jos que delinquen, y caridad para con todos, 
que todos son nuestros hermanos. Asi cumpliremos la le\ 
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f|oI)¡os • así obraremos como buenos católicos, y <1esapn- 
££* cntru no*.™ «os eructe suplióte *» » 

recuerdan el de la Crol, donde espiró el Dios do la ino- 
cencia y de la jusücia por su infinito amor a los p 

cadores. 
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CAPÍTULO XVI. 


De la sociedad en los tiempos modernos. 


i. 

• ' 

E,\ LOS TRES ÚLTIMOS SIGLOS. 

3 a que :i gnmdtó ra #3 1‘crnos bosquejado el caráe- 
* < istiuli'vo de la gran familia de los hombres en distin- 
tas épocas de ¡a historia , para demostrar, según creemos 
haberlo conseguido, la insuficiencia del argumento que, 
l nndado en la universalidad de su aplicación , aducen los 
partidarios de la última pena en favor de su legitimidad, 
pa récenos conducente consignar algunas ideas generales 
acerca de la sociedad en los tiempos modernos, para de- 
ducir luego las consecuencias que juzguemos mas opor- 
tunas. 

Consolidadas las monarquías en Europa , segun dijimos 
en otro lugar, y robustecidas en lo político con la unidad 
del poder, y en lo moral con la profesión de unas mismas 
doctrinas religiosas, necesitábase, no obstante, fomentar 
esas mismas doctrinas dfe moral y de política, para ipie se 
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perpetuara él orden establecido en aquellas sociedades que 
l¡i fuerza de las armas acababa de levantar sobre los des- 
trozos del feudalismo. 

Han pasado ya trescientos años desde aquella famosa 
éjioca, una de las mas grandes para el mundo, y sin duda 
la mas gloriosa para nuestra España. Al travos de las som- 
bras (pío nos separan de aquellos tiempos, aun se desta- 
can las majestuosas figuras del Dante , del Petrarca y de 
(toreado , de León X , de Jiménez de Cisneros, de Gon- 
zalo de Córdova, de Isabel y Fernando, de Caraoens, de 
Copérnicoy Ticho-Brahé, de Guttembcrg, Colon, Tomás 
Moro y tantos otros grandes genios que abortaron enton- 
ces para ceñir la diadema de la inmortalidad ; porque 
aquella fue la época de celebérrimos guerreros, de subli- 
mes talentos, de brillante poesía y de innumerables prodi- 
gios. Mas al lado de esos gigantes, engendrados cu el seno 
de la fe de los católicos, levantáronse también por desgra- 
cia Montaigne y Rabelais, con algunos otros temibles atle- 
tas dd mas grosero escepticismo. 

Cesado había por aquel tiempo la lucha á mano arma- 
da ; pero una mas cruel guerra amenazaba al orden públi- 
co, porque érala guerra de las inteligencias, enardecidas 
con las ideas de absoluta independencia que proclamaba la 
Iteforroa ; ó incendiados los ánimos, los rugidos de la tcm- 
postad retumbaban sordamente hasta en el fondo de los 
corazones. Desde entonces la Europa lucha con un princi- 
pio disolvente , que se levantó amenazándola con los hor- 
rores de la destrucción ; y con él ha venido batallando sin 
cesar, herida unas veces, otras hiriendo , pero sin poder 
desembarazarse nunca completamente de su enemigo, que. 
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cuando se siente próximo á ser vencido, desaparece bajo 
nuevas formas, que lo hacen aun mas temible; Ese prin- 
eqm. destructor, que ha agitado los pueblos y conmovido 
las naciones hasta sus cimientos, es la negación del princi- 
pio de autoridad ; v, como derivación suya necesaria, la 
impiedad se ha levantado contra la religión, la razón ha 
combatido contra la fe , las pasiones se han insurreccionado 
contra el espíritu, y el individualismo se ha alzado, y aun 
todavía se alza amenazante contra toda la sociedad! * 

El germen de esta revolución, que lia estremecido en 
sus bases el mundo de las ¡deas, se encarnó en las es- 
tra viadas imaginaciones de Wiclcf y Juan do lluss, ¡í 
quienes arrastró sin duda un desmesurado orgullo y una 
ciega ambición por hacerse célebres en la historia ; v aun- 

7 ip 

que fueron anatematizados por la Iglesia y condenados á la 
hoguera por el poder temporal, sio embargo, las semillas 
que sembraron en corazones incautos ó ignorantes se des- 
arrollaron en los calamitosos tiempos de i, ulero, Accolam- 
padio, Melanclhon, Calvino, Zwingüo y demas secuaces 
de las doctrinas disolventes. Era la época en que el espí- 
ritu humano se hallaba en la mayor fermentación ; y, des- 
pertando de su antiguo letargo la Europa, apresurábase á 
humedecer sus labios en las fuentes de la ciencia. La an- 
tigüedad profana ofrecía abundantes obras maestras , y los 
Santos Padres sus inmortales escritos, (pie, pasando de 
manos del clero á las de la nobleza, llegaban hasta las del 
pueblo, ávido también de conocer las creaciones de la hu- 
mana inteligencia. Mas era muy fácil alucinar entonces á 
los que aun se hallaban envueltos entre las sombras de la 
ignorancia , halagando sus pasiones y fomentando las im- 
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paras exigencias do su desordenada naturaleza. Por osla 
razón fue tan cstraordinario el partido de i.utero, que, 
predicando abiertamente como un deber la insurrección 
contra la autoridad de la Iglesia romana, no reconocía le- ’ 
giliin idad ninguna en las leyes del Evangelio, que conde- 
. naba, suponiéndolo adulterado con prácticas farisaicas, 
contrarias á la verdadera doctrina tlel que murió en el 
Calvaría 

l.a filosofía del siglo xvm fue hija de la misma llefor- 
ma. Después de los grandes tiempos de Luis XIV vino la I 
Regencia con sus dilapidaciones , inmoralidades y escán- 
dalos, y a poco llegó Luis XV con el lupanar y la orgía. 

A ios lúbricos placeres (Je las cenas del Regente se suce- 
dieron las cenas de la impiedad, en las que se aplaudían 
las blasfemias malignas y chistosas, prodigándose burlas 
á Moisés, á los Profetas y á la Biblia entre los trastornos 
fiel vino. La literatura se impregnó toda de estos mismos 
hábitos y sentimientos ; y los libros y opúsculos de Juan 
Luciere, de Raillct, de d'Argens y tantos otros (pie pu- 
lulaban por todas partes, inundaron la Francia. Las cos- 
tumbres, por consiguiente, se viciaron hasta el punto de 
ser muy frecuente cambiar de mujeres y de amantes, 
valiéndose de ellas los hombros para obtener lucrativos 
empleos, seduciéndolas y haciéndolas poner en juego sus 
riquezas y su hermosura; y las mujeres, por su parte, 
solo codiciaban oro, para adornarse y poder escoger mejor 
entre sus galanes. ¡Ni podia suceder otra cosa en aquella 
época de envilecimiento, en que los abales Cottin, Grecourl 

V Uro * Prevót «^ian madrigales amorosos ó poesía^ 
p» ules y obscenas ; época de las novelas de Alad, (ira- 
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Rgny y de Cr chillón, hijo; época, en fin, de las Cartas 

persas y de la Doncella de Vol taire 1 Por último, de la 

división de la Inglaterra en dos bandos religiosos surgió 

un tercero de incredulidad é irreligión, y aparecieron Sid- 

ney, Harrmgton, Locke, Toland y otros muchos, que, como 

Hume, se lanzaron basta negar absolutamente la inmor- 
talidad. 


Preciso era que esas doctrinas, que la mal llamada filo- 
sofía había predicado por el mundo, se infiltraran en el co- 
razón de una gran parle de los hombres, incendiando sus 
entendimientos, sofocándolos gritos de su conciencia , y 
produciendo un completo trastorno en su organización 
moral. \ , en efecto ; la terrible revolución que estalló al 
fin, y durante la cual los racionales , ofuscados por un vér- 


tigo irresistible que se apoderó de sus espíritus, se hicieron 
¡inri mas crueles que las mismas fieras; esa revolución. 


una de las mas espantosas quo conocerán los siglos, fue el 


monstruo que doscientos años antes engendraron los infier- 
nos en las prostituidas entrañas de la humanidad, para 
que, al abortar al mundo, ¿bogando lodos los sentimientos 
del corazón y sofocando lodos los recios instintos de la 


naturaleza, sepultara entre escombros las mas augustas 
instituciones, regara la fierra con torrentes de sangre ino- 
cente, degollara á los sacerdotes y á los reyes, borrara 
el nombre de Dios, profanara sus templos, derribara sus 
altares, y sobre sus ruinas, en fin, erigiera un templo á 
la Razón, divinizándola en la persona de tina asquerosa 


prostituía ! 

¡Cuán magnífica y cuán doloroso al mismo tiempo es 
osla lección que la moderna historia lega á los venideros si- 
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glos! ¡Olí! ¡V con qué sublime elocuencia hablan los hechos 
en favor de las verdades de las Sagradas Escrituras! ¡Qué 
importa que los huraeaftóa del abismo se desencadenen lo- 
dos junios en furioso tropel contra la luz déla verdad? ¿One 
importan los levantamientos de la impiedad ni ln> rugidos 
del infierno? Los huracanes se sosiegan, los levantamien- 
tos se acallan, los infiernos se cansan de rugir en vano, y 
el faro de la verdad continúa inmoble en el alto firma- 
mento, derramando sus resplandores por toda la faz de la 
ancha tierra; porque la verdad es Dios, que reina desde 
antes de lodos los siglos, y continuará reinando hasta des- 
pués de la eternidad I 

íí, 

J 

EN LA ÉPOCA PRESENTE. 


Los roucos bramidos de las tempestades no retumban 
siiui durante muy pocas horas; pero su eco aun resuena 
por mucho mas tiempo en los oidos de los tristes náufra- 
gos, de cuya memoria no puede borrarse el peligro que 
amenazó su existencia, yante cuyos ojos se abrió el te- 
nebroso abismo, como para sepultar en sus entrañas la 
nave eu que conducían toda su fortuna. Las revoluciones 
son como las tempestades; y aunque, estallan y pasan con 
la velocidad del huracán, también como el huracán dejan 
yertos los lugares donde asientan sus temibles y asolado- 

ri * ,,lanli,s : al m producen sus estrepitosos ru- 
gidos, sucede el lúgubre silencio de las tumbas ; donde 

*** ll0rccia ^.' egelaoiou toüdsu y risueña, no queda 
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después do su tránsito mas que un campo de soledad, un 
Insle valle sembrado de cadáveres, mudos despojos de la 
vida , elocuentes trofeos déla muerte! 

La gran revolución del último siglo pasó , como pasan 
las erupciones de los volcanes; pero asi como estos con- 
servan en sus profundos senos d fuego qüe l os manücne , 

; mn do ; spues de haber vomitado abrasadora lava, asi tam- 
bién, a pesar de los nefandos crímenes que vomitó la tre- 
menda revolución, aun lleva la sociedad -en su seno el 
ponzoñoso germen que á tan escandalosas prevaricaciones 
condujo ala humanidad. También el pueblo español sintió 
una fuerte sacudida, ocasionada por el monstruo que , na- 
cido lió ya tres siglos, aun hace retemblar con frecuen- 
cia las fibras mas recónditas del género humano , dentro 
de cuyo corazón se alberga , y cuya razón pretende sedu- 
cir, manifestándose continuamente bajo las distintas for- 
masi|tie mas pueden halagar á la flaqueza humana. Tam- 
bién la católica España crió á sus pechos hijos bastardos 
que, rlespi eciaitdo el sustento con que la cariñosa madre 
pretendía nutrirlos para que adquirieran la fortaleza del 
espíritu, fueron a buscar en enemigas tierras el alimento 
que fomentó sus pasiones, desvirtuando las fuerzas de su 
alma. Gustaron el manjar de los reprobos; pero al fin, 
como venido de estrañas manos , este manjar no fue muy 
abundante, y quizás por eso no produjo mas que reprobos 
enanos. Católicos se llamaban los que se inficionaron con 
las doctrinas de la iniquidad ; pero todo el poder de estas 
doctrinas no fue bastante para horrar completamente tic 
los pechos españoles el sello del catolicismo. Por esta ra- 
zón, los españoles que apostataron a) abrazar el partido de 
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/a impiedad , no fueron sino unos apóstalas pigmeos en sus 
obras ; y por la misma razón los ipic en España parodia- 
ron la revolución de los franceses; los (pie, á imitación 
suya, llevaron el cuchillo ó la garganla de religiosos már- 
íires y la lea del incendio basta los aliares del Señor, fue- 
ron pequeños hasta en el crimen, sm poder aspirar u! 
Ululo de genios del mal , cuya infausta gloria solo pregonan 
con furiosos alaridos los que moran en el abismo. 

Kn Francia hubo siquiera grandeza bastante en los es- 
traviados corazones para proclamar con repetidos gritos 
el lin que la revolución se proponía, cual era el cstermi- 
niodel orden social, el aniquilamiento de las razas privi- 
legiadas y la proscripción dél catolicismo; pero en España 
fueron hasta cobardes los perversos , traidores y fementi- 
dos, cuando con estentóreas voces predicaban no mas que 
la reforma del régimen que entonces existía, siendo así 
que Jo que deseaban era su completa ruina. No reformaron, 
no; empero destruyeron, 

Reformar no es otra cosa que oponer firmísimas bar- 
reras paita impedir el progreso de los vicios , que suelen 
Oscurecer a veces el brillo de las instituciones; porque las 
instituciones fueron la vida de los que ya no existen ; por- 
que las instituciones son el riquísimo producto del talento 
de las vigilias, de la sabiduría de hombres verdadera- 
ineiite grandes, que solo aspiraron á labrar su inmorlali- 
dad en la gloria y preponderancia de los pueblos. Y si 
para echar por tierra esos gigantes monumentos, levanta- 
dos por la fe de Jos pasados siglos, creados por la necesi- 
dad y por la justicia, sancionados por la autoridad de mies- 
iros mayores, fundidos en el crisol de Jas naciones, y cuyas 
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uicih "c piciden en la inmensidad de los tiempos ; si para 
remover las respetables cenizas de las edades que nos 
precedieron fueran disculpa bastante las necesidades fic- 
licias de las pasiones» o las injustificables exigencias de la 
revolución , acaso los siglos futuros, las gentes que pululan 
alia en el porvenir alzarían entonces de concierto un ter- 
rible anatema, que, elevándose basta los mismos cielos , se 
desplomaría inexorable, condenando nuestra memoria. Y 
bajo protesto de reforma, ¿qué se hizo de las instituciones 
monacales, de ese árbol magnífico , cuya historia y cuyas 
i dices están intimamente enlazadas con las raíces y con la 
historia de la época mas gloriosa de nuestra España? Ar- 
i ancósele de una vez sin picdatl , porque la revolución es 
loca é imprudente , y su gloria es la ruina , y sobre escom- 
ió os y sangre erige un trono a la ambición y al egoísmo! 

La revolución que tuvo lugar en España patentizó al 
mundo las dos causas principales que minan y corroen ac- 
l Utilmente las cni ranas de la sociedad; á saber : la irreli- 
gión y el materialismo. La espulsion y degüello de los re- 
ligiosos no se debe considerar solo como un simple alentado 
á sus personas, no : desprestigiando á las santas comuni- 
dades, achacando á sus instituciones los vicios que fueran 
eselusivamente peculiares de algunos individuos , se echó 
por tierra el principio de la autoridad religiosa , asi como 
se había ya protestado contra la unidad del poder de las 
monarquías, y se pretendió hacer ver á los hombres que 
oí respeto á las autoridades eclesiásticas legítimamente 
constituidas es una vana preocupación , que debe des- 
echarse en nombre de la razón ilustrada. Del mismo 
mudo, despojando , según la célebre y nada sospechosa 


300 LA SOCIEDAD Y Ef, PATÍBULO, 

esprosion de uno de nuestros hombres de Estado, á los 
monasterios de todos los bienes que legalmenle habían 
adquirido para su sustento , y con los cuates subvenían ;i 
las calamidades publicas cu tiempos de hambre y de 
guerra, conteniendo esa venenosa lepra del pauperismo, 
que tanto va cundiendo hasta en países donde antes ape- 
nas era conocido, y arrebatando también á las iglesias 
aun aquellos objetos que estaban consagrados al culto del 
Idos qué se adoraba en sus altares, para fomentar con 
ollo> la avaricia y la ambición de unos [tocos insensatos, 
diose un público y solemne testimonio de la sed «le rique- 
zas y bienes materiales que devora Jos corazones de una 
gran parle de los pueblos. 

Pasaron, volvemos a decir, aquellos estruendosos aten- 
tados, peí o las causas que los produjeron subsisten entre 
nosotros todavía, y nos amenazan con lamentables conse- 
cuencias. Apaciguóse ia tempestad; pero aun se oyen mu- 
gir sordamente Jos elementos que una vez puso en com- 
bustión el autor de todos los males. 

Estendamus si no la vista en nuestro derredor , y en 
todas partes veremos cundir la impiedad, el libertinaje, 
la irreligión y la horrible duda, linos blasfeman como 
energúmenos, otros niegan como insensatos, aquí se des- 
cubre el hielo abrasador del indiferentismo, mas allá la 
hipocresía bajo la máscara del convencimiento. V es por- 

qut5 ílllta la fe 0D Ios corazones , y no hay fe desvie que 
en aciagos dias se predicó la libertad de examen y la in- 
dependencia del espíritu. Muy pocos son los que se some- 
ten fielmente y con entera confianza á la divina autoridad 
déla Iglesia y de sus legítimos pastores; muchos los que. 
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-me que, negándose á quien los llama con amor inri 
enderezarlos por la senda do su verdadera felicidad * 
entregan esclnsivamenle á quien con falaces astucias los 
SedUce para P'ecip'tarlos en el camino déla desgracia; v 

- de los preceptos del Evan- 

gelio, que rechazan, en nombre de una libertad mal en- 
tendida , háccnse esclavos perpetuos de los vicios. 

Como consecuencia de todo esto, el racionalismo, el 
sensualismo y el materialismo mas vergonzoso usurpan el 
puesto de la moral y de la filosofia cristiana , y las pasiones 
son * as reglas de conducta de muchos hombres que abor- 
n-cen de muerto lodo lo (pie sea respeto, deber ú obedien- 
cia. Hotos, pues, los mas sagrados vínculos y menospre- 
ciadas las santas leyes de la naturaleza moral, los falsos 
apetitos se enseñorean del hombre ; los padres dan á sus 
hijos loda clase de escandalosos ejemplos, mientras que los 
hijos casi desconocen la autoridad de sus padres ; todo el 
1 ido hace ostentoso alarde de su honor, y acaso nunca 
esta palabra ha sido tan mentida como en nuestros dias ; la 
violación de la fe conyugal se ba hecho tan frecuente, que 
no ofende los sentimientos de la multitud, dispuesta á 
aplaudir casi siempre', ó, cuando menos, á admitir como 
cosa corriente los atentados contra el pudor ; la buena te 

v. ^ 
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casi se im eslinguido ; en oíros tiempos la palabra de mi 
hombre tenia por sí sola mas valor que las mas solemnes 
escritoras, y hoy apenas bastan las mayores solemnidades 
y fórmulas de las escrituras para hacer efectiva la palabra 
de los hombres; el escepticismo» la duda y el asqueroso 
cinismo ciecon cu formas colosales, y maldiciones horribles 
y espantosas blasfemias son los himnos que, con sobrada 
frecuencia, el inocente, lo mismo que el perverso, en- 
tonan á los cielos I ¿Cuál ha sido entonces el producto de 
la revolución, de esa revolución estéril é impotente? La 
mejora material de los pueblos : oso únicamente es todo 
lo mas ( { ue en parte se la puede conceder. Concedámosla 
sí, hasta cierto punto, esos adelantos materiales en qué 
casi como por instinto se progresa , sin otro objeto que dis- 
traer los sentidos, para que el alma no tenga lugar de re- 
flexionar ni de apercibirse del gran vacio que, siguiendo la 
marcha actual, la ofrece el porvenir 1 
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INAUGURACION DEL AÑO ESCOLASTICO DE 1853 Á 1854 |j¡ 

LA UNIVERSIDAD DE MADRID . 


Algunos dirán tal ve/, que hay exageración en lo que 
acabamos de manifestar en el capitulo anterior ; pero cree- 
mos que nadie lo pensará asi en el fondo de su conciencia, 
porque la desmoralización que corroe ú nuestra sociedad 
es una verdad práctica que se loca , se palpa , y como tal 
la han reconocido y confesado aun los órganos mismos de 
Jas doctrinas llamadas liberales. 

Sin embargo , hace pocos dias que se levantó una voz 
caracterizada para defender lo contrario : liaci* pocos dias 
que en la Universidad de Madrid, en presencia de sn res- 
petable claustro , delante de la mayor parte de las notabi- 
lidades de la corle , y con asistencia de esa juventud de 
quien tanto hay que esperar para el porvenir , supuesto 
que ella está llamada naturalmente á regir la patria desde 
los mas altos puestos de la magistratura gubernamental. 
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judicial y administrativa i so sostuvo por uno do tos doctos 
maestros déla instrucción pública, que testamos en el buen 
camino \ que nuestra sociedad presente, en su estado 
p actual , con sus instituciones y sus creencias, con sus luí- 
n bit os y sus costumbres , con su literatura y sus arles, con 
»sus prácticas y sus tendencias, con todas sus ventajas y 
D/odos sus incótivettieitíes . y hasta con sus temeridades, 
»es mil veces preferible a! estado social do Europa en cual- 
» quiera de los períodos de la historia moderna queso puc- 
»dan designar, d 

Esto se lia sostenido con calor y con denuedo, en pre- 
sencia, volvemos á decir, de la juventud española. Má- 
sela dicho que estamos en el buen camino ; de suerte que, 
si de esto llegaran á persuadirse los jóvenes que hoy fre- 
cuentan las aulas, ruando ascendieran á la alta esfera de 
gobernadores de la patria, no liarían probablemente mas 
que empujar con nuevo y mayor impulso á la sociedad por 
el camino en que hoy se encuentra , supuesto que se les 
dice que es el bueno. Y si al fin de ese camino tropezara 
con un escullo tal vez insuperable ; si la senda que hoy re- 
corre tan ufana no la condujera por desgracia mas que 
á su perdición, ¿quiénes serian entonces los causantes, 
quiénes los culpables do la completa ruina del orden so- 
cial? Mucho contribuirían á ello, sin duda, los jóvenes que, 
al ocupa i- un dia los altos puestos del Estado, obraran sin 
reflexionar antes con detención ; pero aun mucho mayor 
seria la responsabilidad de los que, autorizados por la no- 
ble investidura del profesorado, que supone mucha ciencia 
y no poca esperiencia en los que lo ejercen, predican á la 
¡Hesperia y ardiente juventud ■ <tEn civilización moderna, 
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* conquistando á la barbarie representada por esos h un- 
»>my múdalos que , con la máscara de la hipocresía y 
» vistiendo el traje moderno , están , ó espesando las ti - 
»nieblas de la ignorancia , ó propagando los desvarios 
»del error, os ha puesto en el buen camino:» seguid, 
pues, la senda que os dejamos señalada : marchad por 
ella en derechura, con fe y con valor, que al fin encon- 
gareis la gloria y la inmortalidad de vuestros nombres 
que pregonarán henchidos de júbilo y de agradecimiento 
los futuros pueblos , que os serán deudores de su completa 
felicidad y preponderancia! 

1 ues bien : .ó esos tan apasionadamente llamados des- 
varios del error de la barbarie, entrañaran, por fortuna, 
el géi men eficaz de la verdadera civilización : si las doe- 
ti inas de esos himnos y vándalos que visten el traje mo- 
derno, lejos de espesar las tinieblas de la ignorancia, 
como en tono tan sentencioso se afirma , no hicieran , por 
el contrario, sino eotíar que las tinieblas de la ignorancia 
se espesen con la propagación de las nuevas teorías so- 
ciales : en una palabra , si esa escuela á quien el catedrá- 
tico de la Universidad de Madrid califica de hipócrita ó 
por demas candorosa , fuera acaso la única, ó, cuando 
menos , Ja que con el mas completo desinterés y con el 
mayor convencimiento trabaja y trabajará siempre por que 
la sociedad no pierda de una vez el derrotero de su bien 
entendida perfección , de que tanto pugnan por desviarla 
furiosns vendábales y velocísimas corrientes ; si desaten- 
diendo la juventud, como se halla en peligro de desaten- 
der, las continuas advertencias y los sanos y prudentes 

consejos de esa escuela á quien tan agriamente oye cali— 
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(¡car, no siguiera mas que las máximas y doctrinas do al- 
gunos hombres, de algunas altas capacidades que boy la 
dirigen y la enseñan . y luego las doctrinas y las máximas 
de tólos maestros del siglo aparecieran erróneas y aun 
absurdas, cuando ya no fuera tiempo de destruir los ma- 
los electos que sus absurdos y sus errores hubieran pro- 
ducido en la sociedad, ¿qué remedio supremo quedaría 
entonces para salvar el orden del Estado? ¿(Ion cuánta 
sobra de justicia y con qué palabras tan amargas no se 
podría reconvenir entonces á los ciegos defensores de los 
modernos tiempos, mas ciegos aun cuando acusan de bár- 
baras á les que , en ciertos casos , y amando ciertas insti- 
tuciones en ipie con toda seguridad fiarían el verdadero 
engrandecimiento de la patria, vuelven con pesar los tris- 
tes ojos á tiempos que pasaron? ¡ Pues qué! ¿basta qnc 
una institución no sea de este siglo para que tampoco sea 
buena? Y ¿hasta asimismo que muchísimos hombres muy 
respetables, que una escuela numerosísima, cuya dignidad 
y cuyo honor jamás se lian empañado , sostenga la nece- 
sidad ii la conveniencia de alguuas santas y venerandas 
instituciones de otros siglos , para que por esto soio se la 
lame bárbara y amiga fanática de los errores? 

liste es el mayor demérito que tiene, á nuestros ojos, 
el discurso que se 'ha pronunciado en la Universidad de 
Madrid en c! solemne acto de la apertura del año acadé- 
mico de 1853 á 1854. En él se defiende, repetimos, el es- 
tado presente de la sociedad ; pero mas bien que su de- 
fensa se hace sa panegírico, sn completa apología ; su- 
puesto que el respetable doctor que lo leyó no ha encon- 
trado mas que alabanzas para ella, tanto al examinarla en 
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también , las pródiga encarecidos elogios cuando son con- 
formes con el espíritu y tendencias de las apasionadas doc- 
trinas que profesa. Jamás la verdad ba de cslar fuera de 
esta escuela : ¡amas tampoco ba de estar dentro de esta 

escuela el error. 

Sin embargo, ese discurso lia sido juzgado, con o‘ 
buen criterio y con la sensatez que le caracterizan , poi el 
periódico La Esperanza , y con esto ya ha perdido parte 
de la fuerza con que pudieran influir en el animo de cier- 
tas personas las doctrinas que en ó! se sustentan. ¿A que, 
pues, combatirlo también nosotros? ¡Oh! no : aunque nos 
sobra fe para entrar en competencia con el catedrático (le 
lógica de Madrid en el campo de las convicciones, no te- 
nemos, sin embargo , la presunción de atrevernos á medir 
nuestras armas con las de tan respetable adversario en el 
terreno do la ciencia ; y aun cuando así no fuera, tampoco 
seria nuestro ánimo combatir su discurso , porque por 
ningún título nos corresponde. Mas como para defender 
nuestras doctrinas tenemos que hacernos cargo de las que 
las son contrarias , y estas se sustentan con tanto talento 
y con tanta habilidad por una persona tan caracterizada en 
ei escrito que tan oportunamente acaba de llegar á nues- 
tras manos , vamos á impugnar las doctrinas que en él se 
defienden , haciendo completa abstracción de la persona, á 
quien respetamos , porque debemos respetar á todo el que 
habla ó escribe de buena Fe, aunque sus palabras ó sus 
escritos contengan algunos .errores. 
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PROGRESOS DE LA SOCIEDAD EN EL ORDEN material . 

Sl la verdadera civilización consistiera solo en el pro- 
greso de la sociedad en el orden material de las cosas, 
indudablemente la sociedad actual marcharía por et buen 
camino de la civilización; pero como esta es superior y 
mas escelenle que la cultura esterior de los pueblos, es 
claro que, ó pesar de los adelantos materiales que se en- 
cuentren en nuestros dias , podemos estar fuera del buen 

camino si a! mismo tiempo no procuramos nuestra per- 
fección moral. 

La sociedad de nuestros días adelanta visiblemente en 
el orden material en aquellas cosas que conciernen á los 
goces do los sentidos, Esto nadie lo niega ni puede negar- 
lo, so pena de negar la evidencia misma. «El hombre, es- 
» cribe La Esperanza , ha escudriñado la naturaleza y ha 
a descifrado una multitud de misterios cuyo secreto desco- 
nocieron las edades pasadas : ha observado las combina- 
» ciones químicas de la materia, las ha promovido y ensa- 
»yado , y ha obtenido productos de incalculable utilidad* 
*EI hombre ha llegado á un grado de esplendor verdade- 
i» i amento fabuloso en lodos los ramos de la fabricación y 
» de la industria ; y el Palacio de cristal es un testimonio 
a demasiado fehaciente para que haya un solo individuo 
»de la especie humana capaz de negar los adelantos que 
»la sociedad fabril, comercial é industrial hace todos los 
ídias, asi como los beneficios que la humanidad entera 
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* recoge de esos mismos progresos. En resumen : **l li orn- 
are niareba rápidamente á la perfección material. Apo- 
» dórase, no solo del espacio y del liempo por medio de la 
j electricidad , del vapor y del aire, sino también de la 

* fuerza bruta , y hasta de su propia tuerza : c! hombre de 
»hoy puede recorrer distancias inmensas en peí píenos es- 
pacios de liempo ; no hay para él latitudes, ni estaciones, 

* ni obstáculos : las naciones lian perdido sus fronteras , y 
»el mar su bravura.» 

Basten, pues, estas lineas, que liemos entresacado del 
primer artículo que el citado periódico lia dedicado al exá- 
men del consabido discurso , para rpic nadie dude de la 
razón con que lodos confesamos que la sociedad, en la 
época presente, marcha hacia su perfección material . 
Pero ¿acaso por esto solo ha de ser nuestro siglo superior 
á cualquiera otro que nos señale la historia? Omitiendo 
ahora ocuparnos de si únicamente por los adelantos de las 
arles y manufacturas se ha de juzgar del engrandecimiento 
y verdadera civilización de las naciones, y limitándonos 
solo á comparar bajo este aspecto á ia sociedad de nues- 
tros dias con Jas sociedades de siglos que pasaron, dígase- 
nos en primer lugar : ¿son de nuestros dias , de nuestros 
dias actuales , esos descubrimientos que tanto nos asom- 
bran , esas magnificas creaciones del genio que labra por- 
tentos y maravillas con ayuda de las artes? No por cierto. 
La historia nos enseña que los verdaderos descubrimientos 
datan de épocas mas ó menos lejanas, distantes, sin embar- 
go, de nuestro siglo, en que, salvas algunas raras escep- 
ciones, apenas ha hecho mas que perfeccionar aquello 
mismo que poseyeron nuestros abuelos. La cultura mo- 
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derna g 0 | 0 ha refutado, por decirlo así, variando en muí- 
lilud de especies, las cosas que afectan á los sentidos ; peto 
no la> cosas que, absorbiéndonos en su contemplación, 
elevan el alma á magníficas concepciones, sino las que ale- 
targan ai hombre en el placer , para que en él solo cifre 
toila su felicidad. 


Pero si aun en el orden mismo material de las cosas 
queremos hacer comparaciones, retrocedamos, no ya hasta 
los himnos y vándalas, sino hasta mucho mas antes de 
estos tiempos de barbarie ; y allá en épocas que en nebu- 
losas paginas nos descifra la antigua historia, veremos le- 
vantarse con grave majestad el templo de Salomón , las 
Pirámides de Egipto, el Coloso de lindas, con otras mil 
maravillas, cuya formación por el hombre y cuya existen- 
cia apenas se comprenden en este mismo siglo, llamado de 
los portentos del ingenio. Viniendo después ;i tiempos no 
tan remotos, admiremos llenos üc asombro el San Pedro do 


Roma, el Nuevo (.apítolio, el castillo de Santo Angelo , y 
multitud de atrevidos puentes y de impel í roderos acue- 
ductos que, desafiando ú la fuerza destructora del tiempo, 
nos atestiguan la allura -hasta dónde se elevaron cu el or- 
den material aquellos pueblos, de cuyo tránsito por el 
mundo apenas resta ya otra cosa que las ruinas de su an- 
tigua grandeza. Llegando, en fin, á la edad media, edad 
do hierro, de ignorancia y de barbarie, también en ella 
vemos edificados gigantes monumentos, que honrarían mu- 
cho al siglo \iv si en él se levantaran. Esas magníficas ca- 
tedrales , esos suntuosos alcázares donde moran los reyes, 
osas inespugnables fortalozas , y tantos otros elocuentes tes- 
tiinonios del genio artístico, que hoy cautivan la atención 


3(2 LA SOCIEDAD Y EL PATÍBULO. 

de oíanlos los visitan, seguramente que no se deben á los 
progresos de nuestros dias, sino á la incivil izacion de 
nuestros antecesores. 

Mucho nos jactamos de nuestros adelantos ; y con lodo 
eso , ¿ podremos presentar en nuestro siglo , en la escul- 
tura, una escuela tan grandiosa como la de l'idias, Alca- 
inenes y Policleto, ó tan bella como la de Prax ¡leles y sus 
discípulos? Y si de (¡recia pasamos á Roma, ¿no queda- 
rán oscurecidas las mejores obras de nuestros ingenios, 
comparadas con las magníficas creaciones de Gbibcrli y 
Qonalcllo , ó con las graciosas concepciones de Cellini y Va- 
lerio líelli? En pintura, ¿hacemos otra cosa mas que ad- 
mirar atónitos y con respeto las atrevidas composiciones de 
Massaccio y de Giotto, ó los inmortales lienzos de Velaz- 
quez, de Rafael, del Correggio, de Zurbarán y de Muri- 
Uo? ¿Sabemos, acaso, mas que mal copiar las obras maes- 
tras de todas las artes que se encuentran reunidas, para 
eterna fama de las edades que las produjeron, en el Qui- 
rinal y en el Vaticano? 

No nos dejemos , pues , llevar de nuestro orgullo hasta 
el punto de creernos superiores en los adelantos materia- 
les á todos los siglos , á todos los pueblos de que nos 
habla la historia; que si nosotros sabemos hacer ferro-car- 
riles, los antiguos levantaron muchísimos grandiosas mo- 
numentos, que harán imperecedera su memoria. Y no los 
pongamos tampoco en parangón con nosotros , no sea que 
acaso nuestra tan ponderada civilización se rebaje muy 
mucho al observar que las riquezas monumentales que 
nos legaron los pasados siglos, al mismo tiempo que ates- 
tiguan el progreso y la noble cultura que alcanzaron en el 
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orden material de las cosas, elevan también el pensa- 
miento á una altísima región , donde se goza de un dulcí- 
simo ó indecible bienestar; mientras que casi lodos los 
adelantos malciiales de nuestros dias, envolviéndonos en 
las nubes de humo que despiden, atufan nuestros sentidos 
y esclavizan y sofocan las mas sublimes aspiraciones del 
hombre dentro de la impura cárcel de la materia. En otros 
tiempos , oí alma ora la sobei ana de los sentidos; en nues- 
tra época, los sentidos usurpan casi completamente los 
dominios en que debiera reinar como señora absoluta 
nuestra alma : pasaron aquellos siglos de barbarie en 
que basta las mismas cosas materiales elevaban el espíritu 
á los cielos ; y hemos llegado á una edad llamada de cul- 
íura t en que todo conspira á hundir en el fango las mas 
santas aspiraciones del espíritu. 

III. 

% 

en el óuden intelectual: 

1.a sociedad presento progresa también en el orden 
intelectual : esta es otra proposición que nadie contradice. 
«El hombre, dice La Esperanza , no contento con haber 
> domado el rayo destructor y haberle hecho inofensivo, 
* utiliza la materia (liiida que le engendra para atender á 
tas necesidades de la vida . y le convierte en digno men- 
^ sajen» de sus ideas. El hombre ha elevado sus ojos inves- 
tigadores á la bóveda celeste, ha pasado noclu» sin fin 
«estudiando esos otros mundos que el dedo del Altísimo 
«tiene suspendidos sobre nuestras cabezas, y los ha me- 
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j>dido, y los lia pesado, y les ha adivinado su itinerario. — 
i De frente con las ciencias ipir dejamos ligeramente indi- 
» cadas , marchan otras de tanta y algunas de mas utilidad 
*aún. ha ciencia de curar, tan interesante al hombre, ha 
n adela rilado de una manera altamente beneficiosa; y, para 
«comprenderlo de una vez, nos bastará tener en cuenta 
■que en nuestros días se ha llegado á suprimir el dolor 
«físico, que antes precipitaba en la tumba millares de e vis- 
íten cías en flor. Las grandes y difíciles operaciones qni- 
vrúrgicas, que en otros tiempos quebrantaban en un 
» cuarto de hora una constitución de veinte años, boy se 
T' practican sin ninguna impresión dolor osa, gracias <i la 
» benéfica aplicación del oler y del cloroformo. No há mu- 
idlo todavía, un robusto mancebo espiraba víctima de la 
» impresión que le causaba la sierra del facultativo sobre 
»cl fémur, por ejemplo : hoy duerme tranquilo mientras se 
«hace la operación, y al despertar nada ha perdido mas 
«que la causa de sus dolencias. » 

De estos preciosos párrafos se colige lo «{ue antes ase- 
guramos, esto es, que la sociedad progresa en el orden 
intelectual; pero no por eso hemos de decir que sus pro- 
gresos son tan asombrosos que eclipsan la memoria de 
otras edades. Y si no, ¿ pueden , por ventura, compararse 
nuestros modernos oradores con un Cicerón ó con un De— 
móslenes, cuando las oraciones que estos y otros coetáneos 
suyos pronunciaron son las que se leen y se estudian hoy 
como modelos de elocuencia? ¿Puede la filosofía de estos 
tiempos presentar nombres tan esclarecidos como los de 
Aristóteles, Séneca , Platón y Sócrates? Verdad es que con 
ellos compiten y rivalizan , y aun de cierto modo les so- 
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brepujan infinitamente, los Lcibniu, los Uossuel, los «al- 
iñes y ol i os muchos varones célebres; pero estos, aunque 
nacidos en épocas mas ó monos próximas á la nuestra, 
son anacronismos y verdaderas antítesis de la civilización 
moderna , supuesto que , por sus principios y doctrinas, 
pertenecen á la escuela hipócrita , enemiga del orden 
político existente , á esa escuela de huimos y vándalos 
que cuenta en su seno á un San Agustín , á un San Geró- 
nimo, a un San Isidoro, á un Santo Tomás , ciernas lum- 
breras ante quienes se eclipsan esos pigmeos engendrada 
en las nuevas doctrinas de la época ! En literatura, ¿dónde 
están esos poetas celebérrimos, cuyos nombres puedan 
figurar dignamente al lado de los nomeros, Virgilios, Ho- 
racios y Ovidios, que vivieron en remotísimas edades, ó 
jinetas y humanistas que continúen la gloriosa galería de 
Cervantes, Ala rcon, Quevedo, Morelo, Lope, Calderón, 
h\ Luis de l eón. I r. Luis de Granada. Tirso y tantos 
otros, cuyas producciones, justamente envidiadas de los 
esti anjeros , hoy se estudian y se procuran imitar , ¿pesar 
de que datan desde la época inmediata á los siglos de la 
barbarie y de la mas crasa ignorancia? ¡ Por cierto que al- 
canzará eterno renombre la poesía lírica del siglo xix, sal- 
vas algunas honrosas escepciones 1 1 En legislación, ¿on qué 

é. 

1 Entre estas honrosas escepciones del siglo xix ligan, a no du- 
darlo, en un lugar preferente , el nombre del Sr. I). Juan María Ca- 
pitán : nombre bien conocido y respetado , aunque acuso no tunta 
como merecen la vasta erudición y el escalentó criterio que se ocul- 
tan bajo la religiosa modestia de tan virtuoso y ejemplar sacerdote. 
Autor de muchas composiciones célebres dei género clásico , no tu 
alcanzado, sin embargo, lodo el lauro á que por ellas os acreedor; 
pero esto no es eslraíío, supuesto que raras veces se premia at ver- 
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consisten esos tan decantados progresos del siglo , siendo 
asi que aun hoy mismo nos rigen machas leyes de lusti- 
niano , leyes del siglo v , consignadas en esc gran código 
que, para gloria de España , escribió un rey nacido en los 
tiempos de ia ignorancia , yú quien llaman Sabio las go- 


dadero mérito cuando están de por medio la ambición , el favor y 
la intriga. Precisado por las vicisitudes de (afortuna, desde hace 
muchos años , á las ímprobas tarcas de la enseñanza de las humani- 
dades, apenas ha tenido tiempo para dedicarse, cuanto fuera menes- 
ter, á sus estudios particulares ; mas á pesar de su avanzada edad, 
aun podría prestar eminentes servidos á las letras españolas. Justo 
seria que, en atención ¡i sus méritos especiales, le asignara el go- 
bierno la pensión que por jubilación le correspondiera , para que, 
asegurado de este modo su porvenir, pudiera desembarazadamente 
llevar á cabo los trabajos que tiene comenzados , con los cuales so 
aumentarían las obras clásicas que , heredadas de otros siglos, cons- 
tituyan c! orgullo y la gloria de la literatura española. 

Ya que otra cosa no puedo, séame licito, al menos , dejar 
aquí consignados los puros sentimientos que me inspiran las escolen - 
tes prendas de tan bueno y cariñoso amigo , mi respetado y queri - 
do maestro. 


■ A- A A * # ■- 4 ■ # ■> 4 i* * * * « -« • ¡fi a $ « v ■ 

IJace pocas semanas que se escribieron las lineas anteriores: hoy 
estamos á 15' de mano de 1834. Entre ambas fechas medíala 
eternidad : D. Juan ¡Varia Capitán ya no existe : el dia 7 de este 
mes entregó su espíritu en manos del Criador * 

Ya es tarde para que el mundo se apresure á recompensar los 
altos méritos de tan virtuoso sacerdote: el mundo no sabe casi 
nunca premiar á la virtud verdadera : solo en el cielo encuentra 
esta su merecido galardón : por eso D. Juan Alaria Capitán estará 
gozando en el cielo de una felicidad sempiterna é inmarcesible. 
Venid, pucs 3 los que amais las glorias de nuestra patria, y rferra- 
mad flores sobre la tumba del poeta : venid f y cantad las desgra- 
cias del esclarecido humanista y la gloria del justo : venid , mis 
amados condiscípulos, y lloremos juntos á la memoria de nuestro 
sabio maestro , y roguenws á Dios por el eterno descanso de 
su alma. 
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Miraciones civilizadas f no obstante tantas conquistas 
como alcanza)), según se dice, sobre la óaróart'e? 

Vemos, pues, que aunque en el orden intelectual la 
sociedad ha progresado en algunos ramos, sin embargo, 
sus progresos no merecen tan eslraor diñarlos encomios; 
porque los nombres de Cuvicr , Liebig y Arago , por ejem- 
plo, acaso no hubieran sido tan célebres como son los de 
Bullón, Lavoisier y Ptolomeo , si en la época en que estos 
nacieron hubieran nacido aquellos, los cuales han encon- 
trado vencidas las primeras y mayores dificultades, sin 
haber hecho apenas mas que perfeccionar en este siglo los 
im entus de otras edades. \ en cambio, la importantísima 
ciencia de la buena y sana filosofía , ¡as humanidades y 
otros ramos del saber humano, no solo no han adelanta- 
do, sino que acaso no hay muchos hombres capaces de 
comprender perfectamente los adelantos que tuvieron en 
la época de nuestros predecesores. 

Reconozcamos, por consiguiente, que aunque la so- 
ciedad adelanta visiblemente en el orden material é inlelcc- 
lual, no por eso debemos decir que estos adelantos son 
universales, esto es, comprensivos de todas las artes y 
de todas las ciencias ; supuesto que muchas ciencias y no 
pocas arfes se hallan hoy á la misma altura en que se encon- 
traron hace muchos siglos, y aun algunas ocupan un puesto 
inferior al que alcanzaron en ciertos pueblos de que tene- 
mos noticia. Verdad es que en estos últimos tiempos se ha 
progresado en algunos ramos, especialmente en las ma- 
nufacturas y en la maquinaria , impulsadas estraord inaria- 
mente con la aplicación del vapor ; mas esto no prueba 
otra cosa sino que cada época , cada siglo tiene sus gustos 
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y sus tendencias particulares, qtie constituyen el carácter 
y la fisonomía con que luego se les distingue en el campo 
cié la historia. 

E! progreso es una ley común ó lodos los seres y á to- 
das las cosas perfectibles ; y la naturaleza entera obedece 
á esa les establecida por el mismo Dios, y que no deja de 
obrar continuamente sus efectos, conspirando á alcanzar 
el finque tiene señalado. Por tanto, no hay razón para ha- 
cer esos desmesurados elogios de los adelantos materiales 
é intelectuales de nuestros dias, que, mas bien que ¡i los 
esfuerzos de los hombres, son debidos á la acción del 
tiempo, á esa ley misteriosa que, desenvolviendo sin cesar 
las relaciones mas ocultas de lodos los seres de la creación, 
es causa de que alcancen la perfección siempre limitada 
que es compatible con su pasajera existencia. 
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Del estado moral de nuestra sociedad. 


1 . 

MifcSTIU SOCIEDAD MESENTE NO MAIIC1IA PQH EL buCtl CÜIIlinO 

DE LA VEHDADERA CIVILIZACION. 

* 1 t . | 

Aunóle por las observaciones que dejamos hechas en 
los últimos párrafos se prueba ¿pie ni las artes, ni mucho 
menos las ciencias, lian llegado en nuestros dias á esa 
sublime altura en que intentan colocarlas ciertos hombres, 
sin embargo, supongamos que, tanto en el urden material; 
como en el intelectual, hubiéramos alcanzado la mayor 
perfección : ¿diriasepor esto solo que estamos en el buen 
camino de la civilización? No : que son muy mezquinos 
lodos los adelantos de. las ciencias y de las arles para 
ofrecer por si solos al hombre su bienestar en la tierra, 
que consiste principalmente en su perfeccionamiento moral. 
«El hombre, escribe un célebre economista, no ha nacido 
» solamente para satisfacer y multiplicar sus necesidades 
» físicas. Su destino terreno es el proveer á estas ñeco si- 
tiados por el trabajo; pero sobre lodo el alimentar su 
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«•atina y adquirir las riquezas eternas. Estas riquezas son 
ílas luces morales, las virtmles, las buenas obras, por 
,euyo medio puede el hombre endul/.ar poderosamente 
„ e { rigor de su misión en la tierra, porque ellas conducen 
j.a! bienestar, ála comodidad y á la dicha de los individuos 

j>y de la sociedad.!» 

Aunque el hombre es un ser material, encuéntrase, 
noubslanle, enriquecido con la posesión de un espíritu, 
destello inmortal > icl mismo Dios; y, por consiguiente, 
está dotado de una doble naturaleza, animal y espiritual, 
conforme á cada una de las cuales tiene respectivamente 
necesidades físicas y espirituales que satisfacer, como ya 
en otro lugar liemos examinado con alguna detención. 
Tanto en el orden material como en el espiritual , debe el 
hombre procurar su perfección, su bienestar y su felicidad 
posibles ; pero si la vida terrenal no es propiamente vida, 
sino una espiacion transitoria, al mismo tiempo que la vida 
espiritual es interminable, ¿no deberemos procurar no 
desmerecer la recompensa de los goces de la eternidad, 
aun cuando tengamos que renunciar á las ilusorias delicias 
de la vida del mundo? Mas no se crea por esto que la ver- 
dadera civilización rechaza los goces materiales, ni el buen 
uso de los bienes de fortuna, no : la verdadera civiliza- 
ción permite el buen empleo de las riquezas, y hasta el lujo 
moderado : lo que no puede permitir es el abuso de esos 
bienes materiales, que tan fácilmente pueden causar la com- 
pleta corrupción del hombre. 

, La razón de que nos doló el Altísimo , esa luz brillante 
que, elevando nuestro pensamiento á las mas sublimes me- 
ditaciones, nos coloca en una altura adonde jamás puede 
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legar mngun otro ser de cuantos existen en la creación: la 

“ Üí ‘ 3 raZ0U ’ (lecimos - es la m, apoyada en la fe v 
robusiectda con la revelación., debe' enseñarnos á estimar 

cosas materiales en su verdadero valor , tales como son 
<*n si , como fugaces ilusiones , en cuyo fondo solo se en- 
cuentra la amargura del desengaño, que hace desgraciado 
y triste nueslro destino sobro la tierra. Recordaremos 
acerca de esto mismo el magnifico y profundo pensamiento 
que encierran las siguientes palabras del Sr. Donoso Cor- 
les : «Todo hombre, dice, es un ser doliente, y todo lo que 

’ n “ do,or le es eslraii0 í s¡ pone los ojos en lo pasado, 
í siente pesar al verlo desvanecido ; si los pone en lo pre- 
sente, siente congoja, porque lo pasado fue mejor * si los 
«pone en lo venidero, siente turbación, porque lo venidero 
Modo es misterios y sombras. Por [meo que considere, ad- 
vierte que lo pasado, lo presente y lo venidero es lodo. 
»y que el todo no es nada : lo pasado ya pasó, lo pré- 
nsente va pasando, lo venidero no es.» Pues bien : si ni 
en el pasado, ni en el presente, ni en el porvenir ve el 
hombre sobre la tierra mas que deleites y bienes materiales 
•pie, por mas que se perfeccionen , nunca podrán ni variar 
di' naturaleza y sustancia, ni llenar ese vacio grande, in- 
menso, que el hombre siente dentro de sí mismo, claro 
es que debemos remontar á mayor altura nuestras mira- 
das, fijándonos en ese mas allá que empieza en la tumba, 
y aspirando solo á ser felices en esa interminable serie de 
siglos que se sucederán después de nuestra mansión en el 
mundo. Rueño que trabajemos en hacer progresar las ar- 
les, la industria y todas las ciencias, porque en este tra- 
bajo encontraremos solaz y distracción, y en los progresos 
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(iur baga la sociedad podremos buscar también inesplica- 
bies dulzuras que mitigarán los males y desvanecerán a 
veces las tristezas de la vida. ' 'ero debemos, sobre todo, 
tener fijo el pensamiento en nuestro destino inmortal , en 
la eternidad de la vida futura , para que, recordando siem- 
pre nuestros deberes morales, no nos dejemos dominar 
por las pasiones, ni por los falsos apetitos, ni por las su- 
gestiones de la carne y de la concupiscencia; sino que 
aprendamos á hacernos acreedores á la recompensa de los 
cielos, siendo justos, caritativos, dóciles, benévolos, y, 
en una palabra, buenos cristianos. Tal es el fm del legi- 
timo progreso : tai H camino de la verdadera civilización. 
«El hombre perfecto, la sociedad perfecta se encontrarían 
b necesaria mente, dice un célebre escritor, en una sociedad 
v de verdaderos cristianos. *> 

V -es este, por ventura, el carácter distintivo, es 
esta la marcha de nuestra sociedad presente ? No , por 
desgracia. En nuestros dias no se piensa mas que en lo 
producción continua de nuevos objetos malcríales yen fa- 
cilitar goces antes desconocidos, sin considerar que de este 
modo no se hace mas que multiplicar las necesidades 
animales, detras de lasque vienen precisamente el abuso 
de las riquezas, el egoísmo, la estindon de todos los sen- 
timientos puros y geuerosos, y la corrupción del individuo 
y de la* sociedad . En nuestros tiempos, desoyendo la voz 
amorosa con que el cristianismo nos advierte cuál es la 
senda que debemos seguir para alcanzar la civilización 
bien entendida , no hacemos mas que adherirnos cada dia 
con mayor fuerza al sensualismo, secta asquerosa que, 
proclamada desde los tiempos de Epicuro, reproducida 
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por llobbés, y defendida por Helvecio , .Mande vi lie, Tons- 
sail y otros filósofos materialistas , se estendió por Ingla- 
terra y Francia , y amenaza corromper las entrañas de 
toda la Europa , del mundo culero. Según las doctrinas de 
esa secta, el hombre no es mas que un ser puramente ani- 
mal , que solo debe procurar satisfacer á toda costa los 
apetitos materiales , supuesto que los goces y deleites de 
los sentidos constituyen su mayor y esclusiva felicidad. 

estas son, por desgracia, las doctrinas , y estas las 
prácticas, y los adelantos, y la tan decantada civilización 
de la sociedad de nuestros dias! ¡ No se piensa inas que en 
'os placeres sensuales, en el deleite, en la concupiscencia 
y en la satisfacción de todas las inmundas pasiones de la 
corrompida naturaleza ! Oro, oro ¡¡ este es el ídolo de Ja 
mayor parte de los hombres ; este es el constante objeto de 
lodos sus deseos ; esto lo que procuran alcanzar á toda 
costa, aunque para ello hayan de emplear los medios mas 
reprobados; poique con el oro satisfarán Lodos sus deseos, 
lodos sus caprichos, lodos sus vicios ; porque con el oro se 
creerán autorizados para quebrantar impunemente los mas 
sagrados deberes, para romper los vínculos mas sanios y 
para profanar las mas caras afecciones ; y , en fin , porque 
eonoro están seguros de llegar también á ocupar una po- 
sición brillante en ese mundo que, sin otra ni mas razón, 
les tendrá envidia, los aplaudirá, y hasta se humillará á 
sus pies. 

Fijos, pues, los ojos inclusivamente en ios deleites y 
bienes materiales, y no pensando el hombre mas que en 
adquirir medios con que satisfacer las exigencias de los 
sentidos, olvídase complclaiuenlede.su destino inmortal, y 
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repula como una preocupación lu idea de los deberes mo- 
rales ; ó considera como insufrible la voz de la religión, 
que , no deseando mas que proporcionarle la felicidad ver- 
dadera, 1c enseña á enfrenar y á dominar esas necesi- 
dades físicas, que el materialismo lanío trabaja por multi- 
plicar y reproducir. «La generación actual, dice el antes 
, citado periódico, tan maravillosamente adelantada, tan 
» inteligente, tan activa, es en el sentimiento pagana ; peor 
6 a un , materialista. La sociedad actual no cree en Braba- 
una, ni en Ormulz, ni en Osiris, ni en Júpiter, ni en Je- 
«hovah, ni en Jesús : no cree en nada : apenas siente: 
* calcula, y nada mas. Su templo es la Bolsa ; su Dios el 
o Becerro de oro ; su dogma cada uno para si ; su liturgia 
9 el refinamiento de la intriga ; su libro de oraciones una 
a cotización ; su fe de bautismo una póliza, un real nom- 
jbra miento*, ó el acta de un colegio electoral. Estaos, en 
i- compendio , la religión de nuestros dias. » 

Y , efectivamente : desde que la tan decantada civili- 
zación moderna , so prelesto de corregir abusos que , aun 
cuando los hubiera, no podía ser de su incumbencia el 
atajados , y desde que , predicando reformas , profanó los 
templos , derribó los altares , despojándolos de todas sus 
riquezas, y persiguió de muerte á los ministros del Señor, 
ya desde eulonces la religión divina ha perdido para mu- 
chos hombres el prestigio que antes tuviera, ya no se la 
respeta , ya no so la obedece , ya se la mira con desden y 
con mofa, ya no se cumplen sus preceptos. «Aunque siem- 
>pre baya habido impíos, escribe el señor conde de Mais- 
» t re , jamás había habido, antes del siglo xvm, y cu el 
>seno del cristianismo, una insurrección contra Dios ; y 
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amenos se Labia visto jamás una conjuración sacrilega de 
* todos los talentos contra su Autor ; y esto es lo que hemos 
n visto en nuestros dias.» Desgraciadamente es muy exacta 
y verdadera esta reflexión de tan célebre escritor. No bastó 
escarnecer á la Esposa inmaculada de Jesucristo, rasgando 
sus vestiduras; arrebatándola las primicias que en otros 
tiempos la ofreciera la fe de los buenos católicos; convir- 
tiendo en albergue de cuadrúpedos las santas casas donde 
otras veces se la tributaba culto ferviente con piadosa de- 
voción ; entonando himnos obscenos dentro de los templos, 
bajo cuyas majestuosas bóvedas resonaban en mejores 
épocas las grandiosas armonías de ios sagrados cánticos, 
mientras el humo del incienso subía ante el ara sacro- 
santa; y, en fin, labrando teatros en los mismos edificios 
donde antes moraban los sacerdotes de Jesucristo, para 
representar en ellos composiciones asquerosas y sacrile- 
gas, cuadros repugnantes y hediondos, en que aparecen 
como santificadas las pasiones y los vicios mas inmundos. 
No : no bastaron, no bastan todavía tan escandalosas pro- 
fanaciones, tan crueles insultos, tan inauditas prevarica- 
ciones. La despreocupada ilustración de nuestros dias aun 
no estaba satisfecha : necesitaba, apellidándose católica, 
rebelarse contra los dogmas ortodoxos de nuestra santa 
religión ; demandar á la Iglesia los títulos de su misión di- 
vina; negar á los venerables obispos las facultades que. 
como legítimos sucesores de los Apóstoles , tienen conce- 
didas por el mismo Dios, y calificar sus doctrinas y >u> 
pastorales de crasis imamente erróneas! \ i>to es lo que 
ha sucedido , y esto es lo que sucede también en nuestros 
días, sin quelos autores de latí escandalosas pro íes las con- 
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ira lo autoridad y doctrina do la iglesia quieran todavía 
confesarse prote atantes : sino que persisten en apellidarse 
católicos, acaso para mejor seducir á los incautos, y para 
poder producir mas hondas heridas en el seno del catoli- 
cismo. ¡Tales son los adelantos de la malhadada ó impro- 
piamente díclm civilización de nuestros tiempos ! ¡ V esta 
es la civilización que el catedrático de la Universidad de 

Madrid llama fiel expresión del cristianismo 1/ de la sana 
filosofía !! 

Si, pues, nuestra sociedad presente, á cscepcion de 
los individuos que tienen la dicha de permanecer fieles y 
sumisos á la verdadera iglesia, es, en genera!, materia- 
lisia, irreligiosa, indiferente y alea; si el lugar que debe- 
ría ocupar la ley moral en el corazón de los hombres se 
halla invadido pon el estimulo del sórdido ínteres y del 
egoísmo, y si la verdadera civilización consiste en las aspi- 
raciones de la sociedad á conseguir su perfeccionamiento 
moral, al mismo tiempo y aun antes que el material y el 
intelectual, ¿cómo so puede asegurar, ni mucho menos 
defender, que estamos en el buen camino de la civilización. 
Y fiue la sociedad presente, con lodos sus inconvenientes 
y temeridades, es mil veces preferible al estado social de 
Europa cu cualquiera de los periodos de la historia mo- 
derna que se puedan designar ? 

Para esto se acude al vano efugio de asegurar que to- 
dos los cargos que hacemos á nuestro estado social pre- 
sente son calumniosos é inconsideradamente abultados.' 
Pero ¿cómo han de ser calumniosos esos cargos, fundados 
en la historia, en ios hechos materiales y prácticos que 
todos vemos y sentimos, y que lian confesado y confiesan 
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diariamente, acaso sin quererlo y sin pensarlo, hasta los 
órganos mismos de las doctrinas tiberalcsl ¿Cómo han 
de ser abultados esos hechos que proclaman á una voz 
tollos los hombres de recto juicio, que reconocen intima- 
mente basta los libertinos cuando sienten el hastío y el 
cansancio de los placeres y de las orgias, y de' que la con- 
'■iciH-ia tm'nmxal acusa cou severas y profundas \oqs a 
las teorías y costumbres materialistas de nuestra época? 
No : por mas que algunos hombres de talento, y sin duda 

con la mas buena fe , nos prediquen que marchamos por 

. » 

la senda del catolicismo, el catolicismo , levantándose con 
majestuosa dignidad de los pechos de lodos los verdaderos 
creyentes, se ostenta lleno de santa indignación, y atemoriza 
y confunde con el severo ademan de su noble semblante á 
los ilusos que tan mhl lo comprenden, y á los hijos rebeldes 
que le niegan la mas completa obediencia. «Hay hombres, 
r>tlicc el Sr. de Chateaubriand, que se creerían humillados 
ísiso les demostrara que tienen alma, que mas allá de esta 
» vida encontraran otra, y creerían carecer de firmeza, de 
d fuerza y de genio si no se elevasen sobre la pusilánimi- 
i>diid de nuestros padres : asi adoptan la nada, ó, si se 
» quiere, la duda, como un hecho desagradable tal vez, 

1, pero como una verdad innegable. ¡ Admírese la ceguedad 
sdc nuestro orgullo!» 

No, repetiremos una y mil veces : no estamos en el 
buen camino, supuesto que nos hemos desviado de la 
senda de la religión católica . después de haber vomitado 
sobre ella las mayores calumnias, las mas graves oteusas, 
los mas atroces dicterios : ofensas , calumnias y dicterios 
que el mundo no perdonaría nunca, que castigaría rigu- 
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rosísintamenie cualquiera secta , cualquiera falsa religión; 
pero que olvida y perdona la religión «le caridad, la reli- 
gión del que, por amor á todos los hombres, nos dejó teñido 
ron su divina sangre el signo de Ja Cruz, para que en la 
Cruz adoremos el profundo é incomprensible misterio de 
la redención de la especie humana, y aprendamos á amar 
de todo corazón aun á nuestros mayores enemigos, porque 
son nuestros hermanos. 

II. 

DEL LUJO V DEL PAUPERISMO. 

A pesar de las incontestables razones y verdades que 
dejamos consignadas respecto al mal estado moral de 
nuestra sociedad presente, "se concluye en el discurso á 
que mas de una vez nos hemos referido, «proclamando en 
«alta voz, para gloria y consuelo de nuestra edad, que el 
«progreso moral de las sociedades europeas camina de 
«concierto con el progreso material y científico.» 

Respetamos, volvemos á decir , la opinión del doctor 
español que lia escrito estas líneas, aunque no podemos de 
manera ninguna estar conformes con él sobre esle punto. 
La calma y tranquilidad que ésperimenlarú en su corazón 
) un su conciencia al ver tan risueña, tan dichosa y tan 
cumplidamente civilizada y perfecta la sociedad actual de 
Europa, son cosas dignas seguramente 'de envidiarse; mas 
para tener nosotros esa tranquilidad y satisfacción de es- 
píritu necesitaríamos no ver lo que salla á‘ nueslros ojos, 

no oir lo c l ue lle sa *> nuestros oidos, y no saber lo que el 
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mundo diariamente nos enseña. Quizás estaremos equivo- 
cados; quizás lo que se presenta á nuestra vista no sea 
mas que un fantasma; acaso lo que hiere nuestros oidos 
mí;i i*l eco de una voz doliente que escuchamos aletarga- 
dos con el sueño; tal vez lo «pie creemos que el mundo nos 
enseña no sea otra cosa que un delirio vano de la acalo- 
rada fantasía. Pero fantasma, sueño 6 delirio, es lo cierto 
que nos acongoja con inmensa pesadumbre, haciéndonos 
augurar mal del porvenir de la humanidad ; y como aman- 
tes sinceros y desinteresados de la humanidad , creemos 
cumplir un deber do conciencia esponiendo nuestras pro- 
fundas y leales convicciones , mientras Lauto que ese deli- 
rio ó pesadilla que oprime nuestro pecho no se desvanezca 
completamente, dejando que brille pura y radiante á los 
ojos de lodo el mundo la luz de la verdad. 

Dicesc que, «siendo incuestionable que el rostro es el 
«cristal que refleja el estado interior del espíritu, nada tiene 
«que temer la civilización contemporánea, por cuanto su 
«galanura y la lozanía de su aspecto físico ciertamente que 
í no son ni pueden ser señales de depravación moral, > ¡El 
discurrir de esle modo sí que creemos que es hacerse 
ilusiones! Desde luego nos parece mala en este caso la 
comparación entre la sociedad y el individuo ; porque este 
maniQesla al punto en su semblante el pesar que le abruma 
por cualquiera dolencia de su cuerpo, y no aparece alegre 
y risueño mas que cuando su cuerpo goza de cabal salud, 
teniendo al mismo tiempo el corazón satisfecho y el alma 
exenta de remordimientos ; y, por consiguiente, si la so- 
ciedad se dice que presenta un semblante contento y pla- 
centero, necesario es confesar que, si es como el individuo. 


;¡30 I..A SOCIEDAD V EL PATÍBULO. 

no puede sufrir a) mismo tiempo ningún dolor, ninguna 
pesadumbre moral. Y bien : ¿es eslo posible? ¿No se con- 
fiesa que sobre ella pesa «el triple censo irredimible de la 
» locura , el suicidio’ y la criminalidad?!' Pues si sobre la 
especie buinaua gravita el peso irredimible de estas tres 
calamidades que la afligen continuamente, ¿cómo ha de 
presentar, sin embargo, un rostro animado y rebosando 
alegría? Luego ó no es cierto que el semblante de la so- 
ciedad aparece tan brillante como se dice, o cu el aspecto 
físico no siempre se conoce el estado moral de la lui- 
manidad, y en esle caso es inexacta la comparación que 
se hace sobre esle punto entre la sociedad y el indi- 
viduo. 

Cierto es que la presente sociedad europea se ostenta 
rica y galana , llena de lozanía y de esplendor; mas des- 
nudémosla del traje de seda y oro con que se atavía , v 
veremos que los colores que lucen en su semblante son 
fingidos, que la animación que brilla en sus ojos es arti- 
ficial, y que, seco su corazón con el hálito ardiente de la 
duda y del cinismo, no es en realidad masque un cadáver 
galvanizado. Profundicemos con el escalpelo del examen 
racional en ese cuerpo social, que tanta salud rebosa en 
apariencia, y encontraremos en sus entrañas las úlceras 
que lo corroen y le atormentan incesantemente con tormen- 
tos de muerte. Bajo esc fausto que se desplega en nues- 
tros días por ciertos hombres que abundan en riquezas, 
descubriremos el hambre y la miseria de las clases mas 
numerosas : detras de esa falsa cordialidad y galantería 
en el lenguaje y en las costumbres de la época , encontra- 
remos la ponzoña de la vil traición y la crápula de todos 
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los vicios; y aunque tanto se invocan la legalidad y la jus- 
beta , veremos por todas parles la injusticia y el crimen. 

Careciendo la sociedad del freno de la religión , con- 
fundidas tudas las categorías, y no existiendo realmente 
mas dignidad que la déla riqueza, porque con la riqueza 
se alcanzan todas las dignidades, la impaciencia, la co- 
dicia y la ambición se apoderan de la mayor parte de los 
hombres,' quienes, arrastrados por sus ¡limitados deseos, 
y no encontrándose nunca satisfechos con su condición 
social, aspiran decididamente á elevarse á la cumbre de 
los placeres, que envidian á quien los disfruta. Observando 
que el mundo raras veces venera al virtuoso, ni respeta 
al que es verdaderamente sabio, mientras que rinde aca- 
tamiento y adula y lisonjea al que solo tiene mucho di- 
nero, ciertos hombres, desoyendo las voces de la con- 
ciencia , se olvidan de sus mas sagrados deberes y se dejan 
llevar de lo que llaman la marcha de los tiempos ó espíritu 
del siglo; y, colocándose, si pueden, á la cabeza del 
tumulto de las ambiciones , suelen llegar hasta la cúspide 
de la grandeza y del poder en alas de su orgullo y osadía. 

Difundida la instrucción entre todos los hombres sin 
haberlos educarlo primero en los principios religiosos, y 
abiertas todas las carreras para todas las clases de la so- 
ciedad, sin exigir en los individuos ninguna circunstancia 
especial que los haga dignos de optar á los altos puestos 
del Kslado, vemos frecuentemente que algunos en cuya 
carrera se han desgastado sus padres, tal voz con perjuicio 
ríe sus otros hijos, luego que llegan á poseer un titulo en 
cualquiera facultad , y aun sin eslo , se ruborizan de haber 
sido engendrados por un menestral ; y aun no fallan quienes 
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basta niegan que son hijos de aquel á quien siempre lla- 
maron padre ! Porque, apoderándose de sus corazones el 
orgullo, ven deshonor allí donde no hay mas que hu- 
mildad ; porque no creen que en la humildad ni en la po- 
breza puedan vivir los hombres que quieran ser respetados 
en el mundo! Engrícnsc después consigo mismos ; créense 
desde luego como si fueran unas altas capacidades; y, 
alucinados por su amor propio , juzgándose como si indis- 
pensablemente estuvieran llamados á ocupar todas las 
dignidades, todos los empleos y todas las categorías, sin 
mas títulos que su audacia y su destreza, arroja na* á 
esas ¡uchas sordas, á esas batallas que, preparadas con 
sorpresas y con emboscadas de todas clases, pueden ser- 
virles para alcanzar los mas altos puestos de la fortuna. 
Condoliéndose aparentemente de los males que trabajan á 
la sociedad, y alucinando á los pueblos con las pomposas 
ofertas de libertad, igualdad, civilización, moralidad v 

y 

justicia, enardecen los corazones de ios ilusos, c incendian 
los ánimos de la multitud , que incauta los conduce en sus 
brazos bástalos primeros puestos, derribando de ellos á 
los que acaso dignamente los ocupaban. V cuando por 
medio de la intriga y el fraude llegan á la altura del poder, 
reiteran sus promesas de labrar la felicidad de lodos los 
hombres, alimentando sus esperanzas; pero mientras la 
sociedad espera en vano que lleguen los dias de su en- 
grandecimiento , los que podrían fomentar su verdadera 
civilización solo atienden á enriquecerse á si propios con 
oro y condecoraciones. \ cuando los pueblos llegan á des- 
engañarse y á convencerse de que , lejos de trabajar por 
felicidad aquellos hombres ingratos que tanto se la pro- 
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metieron cuando aspiraban al poder, no hacen mas que 
contribuir á multiplicar sus males y á labrar su ruina, 
apresúranos á arrojarlos de los altos destinos en que, no 
siempre la opinión pública, sino los partidos, los colocaron. 
Mas las destituciones, por ignominiosas que sean, importan 
bien poco á los que, previendo la altura de su caída, pre- 
pararon de antemano un mullido lecho que los reciba co- 
ronados de brillantes laureles. !il mundo los seguirá respe- 
tando todavía; y aunque los hombres íntegros, virtuosos y 
de verdadero honor los anatematizarán en su conciencia, 
¿qué importan los anatemas de la conciencia ni las severas 
críticas del honor y de la virtud en una época en que la 
virtud solo habita en la oscuridad y en el silencio, y en que 
la voz de la concienciase desatiende como inoportuna é in- 
soportable? ¡Asi se han improvisado muchísimos capitales; 
así se han usurpado á la caridad y á la religión muchísi- 
mas riquezas, que hoy disfrutan la irreligión y el orgullo! 

«Cuando la astucia \ la habilidad vienen á secundar la 
acodicia, dice un respetable periodista, viene el dcsequiU- 
í> lirio de la fortuna pública , aglomerándose en una sola 
mano la riqueza de millones de. familias que quedan su- 
» midas en la miseria. Eslo es lo que tiene que suceder 
d cuando no hay freno que contenga las pasiones ; cuando, 
11 para ser estimado en el mundo, basta ser rico; cuando, 
>para calcular el mérito de un hombre, solo se pregunta 
» cuánto tiene; cuando, en (in, no hay medios de adquirir 
* reprobados , cuando lodos son licites con tal de quesean 
«eficaces.» 

Es muy amarga, pero no menos cierta , la verdad do 
estas reflexiones. Como que en nuestros dias se respeta V 
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so atiende lanío á los que sobresalen en la sociedad por su 
fausto y riqueza, lodos quieren ser ricos y ostentar des- 
lumbrante fausto , porque todos aspiran á que se les atienda 
y respete. De aquí ese desmesurado lujo en todas las clases 
de la sociedad ; de aquí ese insaciable afan por cubrir las 
apariencias, aun cuando en realidad solo existan la escasez 
y la miseria, solapadas bajo los monstruosos empréstitos 
con que se alimenta la usura. Nadie quiere ser menos que 
otro ; y para realzarse y alcanzar los favores y aplausos 
del mundo, uo se cree tan preciso atender al exacto cum- 
plimiento de los deberes y á la práctica de la virtud , cuanto 
á figurar en la lista de los que poseen cuantiosos bienes 
de fortuna. Así lo reconocen lodos los hombres, y todos 
saben que se engaitan á si misinos engañando ¡i los demas; 
pero ¡cuán pocos son los que tienen valor para sobrepo- 
nerse á esas funestas preocupaciones del mundo , buscando 
la dicha y la felicidad solo en hacer buenas obras , con- 
tentándose y dando mil gracias á Dios por los cortos bienes 
que les concede! 

Hay en nuestros días una nueva clase de pobres mas 
desgraciados que los que carecen de las comodidades de la 
vida; y son esos hombres que, ambicionando sin cesar 
mayores riquezas á medida que son mas ricos , nunca se 
sacian ni satisfacen, ni nunca dejan de padecer tos tor- 
mentos con que la avaricia los maltraía. ¡ Cuán rico es el 
pobre virtuoso, y cuán pobre el rico avariento! Y como es 
tan rara la virtud y tan general la avaricia, por eso son 
lap numerosos los pobres y tan escasos los verdaderos ri- 
cos : por eso hay tantos desgraciados y^tan pocos que sean 
dichosos ! 
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t 'ícese que sel pobre de nuestros dias rara vez pide 

#ya un ,neil(ln) 8° < Ie Parqué no lo necesita, y basta 
» desdeña los desperdicios de la mesa del pudiente » Esta 
aserción es inexacta. Hay desgraciadamente una clase in- 
numerable que desdeñará tal vez los pedazos de pan y los 
desperdicios de la mesa de los pudientes ; pero no porque 
no los necesite, sino porque, llena de orgullo, tiene á me- 
nos el pedir una limosna. En otros tiempos, cuando se ne- 
gaba un socorro á quien lo demandaba por Dios y por su 
necesidad, respondía religiosa y humildemente : ¡hi os nos 
perdone i Pero desde que vieron perseguida la religión di- 
vina, desde que llegó á sus oidos la voz de la impiedad 
que niega la existencia de Dios, y desde que se predicó 
la igualdad absoluta y la comunidad de bienes , desde en- 
tonces variaron también la conducta y los sentimientos de 
los mendigos ; desde entonces se encolerizan y hasta blas- 
feman muchas veces cuando se les niega una limosna. Por- 
que creen que el socorrerlos es una obligación civil de to- 
dos los hombres , v porque, no podiendo ya estar conten- 
tos ni reinados con su triste suerte, se consideran con 
derecho á la propiedad de los bienes que otros disfrutan; 
y no so insui i Luvionan t*n vez tic a parecer humildes , y no 
nos roban en lugar de demandarnos un socorro, no porque 
estén convencidos de su deber de sobrellevar con paciencia 
su mala suerte, sino porque temen el castigo y el rigor ma- 
terial de las leyes. 

Uerto es que han desaparecido de nuestras calles una 
multitud de infelices andrajosos y desnudos que implora- 
ban nuestra caridad : la cultura moderna no los consiente, 
porqué importunaban al rico, porque interrumpían con sus 
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sollozos las alegrías «le los pudientes , y porque con su 
presencia acibaraban nuestros mas dulces placeres. Ya se 
les va colocando en lugares de asilo, donde permanezcan 
al cuidado de las pocas personas que se encargan de su ad- 
ministración ; pero olvidados del mundo, á quien no po- 
drán molestar. Y el mundo aplaude esta medida; porque, 
amortiguados los divinos sentimientos de caridad y compa- 
sión cpie nos inspira nuosira religión augusta , no queremos 
ver esos individuos, cuya presencia nos repugna, por el 
doloroso contraste que forman con la vanidad y con e! 
lujo y opulencia que tanto empeño tenemos en ostentar ! 

Pues ¿acaso es la caridad verdadera , la caridad bien 
entendida, la que ha abierto en nuestros dias esas casas, 
creadas por la Iglesia hace muchos siglos para refugio de 
los pobres? ¿ lis el deseo de procurarles su bienestar po- 
sible sobre la tierra e! tínico móvil que nos impulsa á reco- 
gerlos? Permítasenos que lo dudemos. Esos infelices an- 
cianos , imposibilitados de buscarse el suficiente alimento 
y abrigo con solo su trabajo, prestan utilidad á la sociedad 
cuando se les precisa á entrar cu los lugares de asilo ; y 
aunque la sociedad les procura su bienestar, no se olvida del 
ínteres material (pie ella también reporta del trabajo á que 
les obliga , ni del Ínteres moral que también disfruta, ahor- 
rándose la presencia desgarradora déla miseria. Verdad es 
que á la sombra de la limosna se ocultaba un considerable 
número de vagos; verdad es que con la mendicidad se daba 
lugar a algunos abusos. Pero no son, por cierto, los pechos 
cristianos los que deben rehusar una limosna á quien la de- 
manda por amor de Dios ; que si es triste la suerte de los 
verdaderos mendigos, aun mas lamentable es la de los que. 
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sin necesitarlo verdaderamente, se rebajan hasta engañar- 
nos con las lagrimas de una fingida miseria ! El verdadero 
católico debe tener siempre la mesa dispuesta para sentar 
en su derredor á los que imploren su caridad; porque en la 
persona del pobre debemos considerar ¿ aquel Señor que, 
con los brazos abiertos, nos espera en la Cruz, para lle- 
varnos á gozar de los manjares celestiales! 

¿ W felicidad se proporciona dando un pedazo de pan 
«í un desdichado anciano. sj al mismo tiempo se le priva 
de las caricias de su amada familia? Pues ¿acaso toda la 
dicha se cifra en este mundo en ci alimento del coeípo? 

* %«M3¡s no vivir , si Dan de estar condenados 

á habitar lejos de los que son su única alegría , su único 
consueto, su única delicia ea esta vida ! Por mucho abrigo 
que se les proporcione, ¿cómo podrá nunca igualarse al 
dulce calor que esperimenlarian en brazos de los hijos de 
mis entronas.?, No se crea, no, que los mendigos han des- 
aparecido de la sociedad : si ya no transitan con tanta 
frecuencia por las calles, es porque viven en estrechas ha- 
bitaciones , donde la miseria mas espantosa los ailigc. Esos 
mismos que no podían avergonzarse de pedir con humilde 
resignación una limosna a sus hermanos los cristianos, 
cuando conservaban su libertad natural y podían luego 
dormirse sosegados al amparo de personas queridas que 
velaban su sueño con amor, prefieren que la desnudez y 
la miseria abrevien los cijas de su amarga existencia, des- 
cansando en la dura tierra y comiendo un pedazo de pan 
mojado en lagrimas, pero entre los suyos , antes que gozar 
de un lecho cómodo y de alimentos mas nutritivos en una 
‘"isa donde no vean en torno suyo mas que rostros severos 
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Y desconocidos. ¡No es caridad alimentar el cuerpo del 
pobre, afligiendo su corazón y su espíritu con la separa- 
ción de las personas mas amadas de su alma ! El hambre 
se puede soporlav un dia; mas ¡ay! que ni un solo ins- 
tante se puede vivir sin el amor y las caricias de un 
hijo! 

Por mas ilusiones que queramos nacernos , no es | 0- 
sible negar que el pauperismo crece todos los días. No nos 
fijemos para observarlo, tanto en nuestra España, [tais 
agrícola, y donde la naturaleza es pródiga basta para 
ocurrir á las mas pequeñas necesidades, cuanto cu Esco- 
cia , en Irlanda y en oíros países, donde, á medida que la 
cfuiV ilación progresa, so multiplica también la miseria 
entre las clases manufactureras. Separemos la vista de 
nuestro privilegiado suelo, donde la miseria no puede cau- 
sar ¡os horrorosos estragos que en otras parles produce, á 
pesar de la desmoralización general de nuestra sociedad; 
porque en España, volvemos á decir, no puede lomar for- 
mas muy estraordinarias esa epidemia llamada pauperis- 
mo, que mina y corroe las entrañas de otros pueblos, flo- 
recientes en apariencia. Y , sin embargo , entre nosotros 
mismos , ; cuántos cuadros horribles y desgarradores nos 
presenta esa clase desdichada ! ¿Cómo ocurrir con los so- 
corros legales á ciertas necesidades que solo puede conso- 
lar y satisfacer la caridad verdaderamente cristiana? ¿Quién 
sino un corazón generoso, quién sino un sacerdote de Je- 
sucristo puede enjugar tantas lágrimas, estirpar tantos vi- 
cios, precaver tantos crímenes y evitar tantas desgracias, 
cuyas noticias vienen diariamente á llenar de angustia 
nuestros [lechos ? Ya es la torpe madre , que vende á su 
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propia hija por el precio vil del deshonor ; ya es la hija, 
que voluntariamente se entrega al astpicroso seductor, 
[Mía obtener de este modo un miserable recurso con que 
aliviar las necesidades de un padre anciano; ya, en fin, 
el hijo desventurado que, por medio del robo y de la vio- 
lencia , atiende al socorro de su hambrienta familia. Y 
¿quién, repetiremos una y mil veces; quién es el que 
puede remediar oportunamente esa hambre, esa desnudez, 
<?*» miseria de una triste familia que vive en el completo 
olvido y desamparo de los hombres, sino el representante 
en la tierra del que es Padre de todos los pobres, con- 
suele del infortunio y dulce esperanza de todos los desgra- 
ciados? ¿Quien, sino el sacerdote cristiano, puede acudir 
con tiempo á milar la deshonra y el envilecimiento de una 
infeliz criatura, o á precaver los inas horrorosos crímenes, 
no tanto con un socorro material que satisfaga la exigencia 
del momento, cuanto con los inefables socorros espiritua- 
les de nuestra santa religión, fuente eterna de lodos los 
bienes, manantial inagotable de todos los consuelos y de 
todas las esperanzas? ¡Ah! ¡Pero el sacerdote apenas 
puede hoy mas que llorar con los que lloran , participando 
de sus mismas desgracias ! El sacerdote cristiano fue la pri- 
mera víctima y la mas codiciada de la impla revolución 
(pie hemos presenciado. AI sacerdote se le despojó de sus 
bienes , y ya no puede socorrer todas las necesidades : al 
sacerdote se le vilipendió y se le ultrajó con sacrilegos ul- 
trajes , y ya no tiene todo el ascendiente que debería tener 
sobre los corazones católicos ! ! lé ahí al sacerdote de nues- 
tros dias : vestido con un viejo traje, no puede hacer otra 
cosa mas que eslender sus temblorosas manos sobre los 
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fine tienen hambre, y, con los ojos inundados de lágrimas, 
dirigir una amorosa mirada á los cielos, para que los cie- 
los envíen el perdón que regenére á los hombres de duro 
corazón, y el maná saludable que satisfaga á los ham- 
brientos! 
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Continuación del anterior. 



DEL LIBERTINAJE. 

«El cargo que se hace á la civilización contemporánea 
•respecto de la prostitución y el líber! inaje, apenas merece 
•rebatirse.» La serenidad y frescura con que se asienta 
esta proposición, casi nos dejan atónitos y como en sus- 
penso, sin atrevernos á distinguir si esto se dice formal ó 
irónicamente. Mas no puede quedarnos ninguna duda de 
que se afirma en tono solemne (¡v desde la corte!) que 
no hay prostitución ni libertinaje en nuestra sociedad, siendo 
asi que este es por desgracia el carácter distintivo de la 
época! Dirijamos, si no, la vista en torno nuestro, y ve- 
remos por todas pai tes la mas cúmplela relajación de cos- 
tumbres v la licencia llevada á un alto punto, lo mismo 
cutre ios niños que entre los ancianos, en las aldeas y en 
las ciudades populosas. Tocios se admiran de la eslraordi- 
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noria precocidad ílc la generación que está naciendo; 
porque, como vulgarmente se dice , los niños nacen hoy 
con los ojos abiertos. 

Los que vieron la luz de! día á principios de este si- 
glo; los que, cuando apenas comenzaban á tener uso de 
razón , oyeron predicar por todas partes las teorías mas di- 
solventes, las doctrinas mas irreligiosas y las utopias mas 
absurdas ; aquellos que so inficionaron con la ponzoña de 
mil elocuentes escritos, en que se aseguraba que la reli- 
gión era una preocupación, y sus ministros ó fanáticos ó 
embusteros ; aquellos , en fin , que se dejaron seducir por 
los falsos halagos de la nueva escuela que proclamaba la 
libertad individual mas absoluta, tanto para creeré dejar 
de creer cuanto para obrar y sentir, echando por tierra 
lodo principio de autoridad y de respeto , y rompiendo los 
vínculos mas sagrados que ligan á los individuos entre sí 
en la augusta institución de la familia, base indispensable 
y santa sobre que descansa lodo el edificio social , se estra- 
garon insensiblemente, basta el punto de no pensar mas 
que en satisfacer sus desordenados apetitos, dejando que 
en su corazón se marchitasen las mas dulces afecciones y 
los mas nobles' sentimientos. Desde entonces dejó de ser 
indispensable para muchos la obligación de hacerse res- 
petar de sus hijos y de educarlos en las máximas religio- 
sa> , encaminándolos por la senda de la moral y de la vir- 
tud : y este gran vacío, esta falla de buena educación y 
de respeto ü sus padres, que se nota en casi todos los niños 
en nuestros dias , es uno de los mayores males (pie minan 
jl^lamente los cimientos del Estado. 

La cultura moderna rechaza que los hijos den trata- 
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miento á sus padres, de suerte que casi los iguala com- 
pletamente ; y esto, que parece una costumbre insignifi- 
cante, es causa, no solo de que los hijos estén cspucstos 
a desobedecer fácilmente á aquellos en quienes no están 
acostumbrados á reconocer ninguna autoridad , sino de 
que, en ocasiones dadas, lleguen hasta creerse superiores 
á los que le dieron la existencia. Solamente la fuerza 
podrá obligarlos entonces á cumplir con sus deberes; v, 
desvirtuándose el amor filial , es fácil que se entable una 
lucha horrible y funesta en el seno mismo de la Tamilia. V 
estos niños crecerán, llegaran á ser hombres : y si un su- 
pieion respetará sus padres, ¿cómo podrán acomodarse 
'* estar sujetos á las autoridades constituidas en mas alta 
gerarquía cuando desempeñen un cargo público? .No será 
difícil que cotonees se rebelen contra sus superiores, pro- 
duciendo el trastorno y el escándalo en el orden general; 
y á su vez los pueblos, en vista de tan mal ejemplo, no 
lardaran en sublevarse contra los gobiernos legítimamente 
constituidos, dándose por descontentos siempre y cuando 
les acomode , ó instigados por los ambiciosos que con tauta 
habilidad saben seducirlos para entronizarse luego sobre 
sus ruinas. 

En nuestros dias estamos viendo á todas horas y por 
todas partes niños de corta edad profiriendo horribles 
blasfemias que estremecen, y cometiéndolas acciones mas 
obscenas é indecentes. Lejos de reñírseles por ello, se les 
disimula, y aun se les aplaude muchas veces, disculpán- 
dolos porque no saben lo que dicen ni lo que hacen , por- 
que obran sin malicia; pero no se considera que, habituán- 
dose á tales prácticas, será muy difícil, si no imposible. 


n sociLiiio v i;r, imtíiulo. 



hacer que las olviden luego que lleguen a la edad del 
raciocinio. Nadie negará que las rosas que parecen mas 
insignificantes , el menor gesto, cualquiera palabra, lodo 
se graba profundamente en nuestra memoria durante la 
primera época de la vida ; y lo que entonces se aprende 
no se olvida jamás ; y lo que se hace primero inocente- 
mente, por imitación, y tal vez sin comprenderlo, se re- 
pite luego como por curiosidad y por instinto, hasta que 
al cabo llega á aclimatarse en nosotros como una costum- 
bre de que no podemos prescindir. De este modo se en- 
gendran, crecen y se desarrollan los vicios de nuestra na- 
turaleza. 

m 

Nada tan frecuente como ver una infinidad de criaturas 


á quienes sus padres casi abandonan para que gocen y so 
distraigan con entera libertad en la época mas critica de 
la vida, en esa edad en que id menor acctden le ó la causa 


mas insignificante pueden despertar de su letargo á las pa- 


siones que aun permanecen adormecidas. Los perniciosos 
ejemplos de las malas compañías deciden muchas veces 
del caráclcr, de la suerte y del porvenir entero de algunos 
hombres. Acaso no son mas que palabras sin sentido las 
que profieren muchos niños al hablar de cosas que lian 
oido sin comprenderlas , cuando, como resultado de la li- 


bertad que se les concede , encuentran ocasión para en- 
terarse de lo que ignoraban y para practicar lo que ya 
saben ; y engreídos con los atractivos y con el deleite que 
encuentran en lo que antes para ellos era un misterio. 


vuelven á saborearlo una y otra vez, hasta que, cuando 
llegan á la edad madura de la reflexión, se encuentran ya 
mu fuerzas para resistir y |q que se lia hecho en ellos una 
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costumbre casi invencible que los esclaviza perpetuamen- 
te. Aman entonces aquello mismo que aborrecen y no 
saben levantarse del inmundo cieno de los vicios sino 
cuando las mas horribles y dolorosos enfermedades los 

toman en sus brazos para depositarlos en el fondo del 
ataúd. 

Indignación y lástima al mismo tiempo causan esa mul- 
titud de jóvenes que, en la flor de la edad, cuando tan 
apreciables aparecerían si fueran modestos y juiciosos, 
hacen alarde de haber disfrutado de lodos los placeres , y 
de ser ya hombres gastados por las pasiones y por los 
vicios. ¿Es posible enderezar entonces sus corazones por 
la senda de la virtud ? ¿(Jué obras buenas podrán ya prac- 
ticar en beneficio de sus semejantes? Cansados de todos 
los goces materiales, endurecido su corazón y aniquiladas 
las fuerzas de su entendimiento, no saben ni pueden ha- 
cer otra cosa mas que arrastrarse por el cieno de la pros- 
titución, buscando nuevos placeres en las nuevas formas 
V circunstancias de que los revislen y acompañan. Y 
cuando el hastío mas completo se apodera de ellos; cuando 
ninguna clase de vicios conmueve ni escita sus deseos; 
cuando llegan casi á la insensibilidad material, embolados 
como se hallan todos sus sentidos , entonces el instinto del 
mal moral se reanima en sus espíritus, y se abandonan á 
otra serie de mas graves i níqüid ades , cuyos fatales resul- 
tados se estienden á toda la sociedad. Imposibilitados ya 
de amar y de apetecer los goces sensuales, y no respi- 
rando mas que odio en todas sus acciones y hasta en sus 
pensamientos , buscan el deleite en hacer á los (lernas el 
daño que con sus imprudencias se causaron á si mismos, 
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y solo encuentran una especie de gozo infernal en disfamar 
á sus semejantes. Para seres tan corrompidos la virtud es 
hipocresía, el honor una mentira, y los mas puros senti- 
mientos falsas apariencias con que se engalanan los mas 
asquerosos apetitos. ¡Desgraciada de la mujer inocente 
que por un momento siquiera presta oidos á sus viles ga- 


lanteos y á sus méntulas protestas! ¡ Desgraciada de la que 
no sabe que los mismos labios que la prodigan seductoras 
lisonjas vomitarán luego las mas atroces calumnias y los 


mas crueles dicterios, que empañarán, acaso para siempre, 
su limpia y esclarecida conducta ! 

Este es el fruto que han producido y producirán en 
mas abundancia, si no se pone un pronto y eficaz reme- 
dio, esas licenciosas novelas, inmundas producciones de la 
literatura de este siglo, que andan en manos de todos los 
jóvenes, corrompiendo sus corazones vírgenes é inocentes. 
Pretenden algunos que su lectura es conveniente y útil, 
porque dicen que instruyen al mismo tiempo que recrean; 
mas los que así hablan son, ó necios ó perversos, según que 
tengan buena ó mala fe. No es posible que nadie de me- 
diana reflexión apruebe que los jóvenes, llenos de curio- 
sidad y de inesperiencia , se empapen en la lectura de esos 
ponzoñosos libros , en que comunmente se pintan triunfan- 
tes el vicio y el cinismo mas vergonzoso ; ó en los que, si 
alguna vez se mira á la virtud coronada con los laureles 
del triunfo , es mediante unas circunstancias v unas sitúa- 

v 

cienes tan peligrosas, que en la práctica harían completa- 
mente imposible el triunfo de la virtud. No creemos, vol- 
vemos á decir, que nadie medianamente juicioso, aun- 
que sea bastante despreocupado , pueda aprobar que todo 
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el mundo lea semejantes producciones , cuyos funestos y 
necesarios resultados se están tocando ya en gran parte 
en ese desarrollo de la concupiscencia y del libertinaje, en 


esos frecuentes divorcios, en esa escandalosa facilidad con 


que se quebranta la fe conyugal, y , sobre todo, en la im- 
pasibilidad con que todo el mundo escucha los mas grose- 
ros atentados contra el pudor, sin duda porque son muy 
conformes con el espíritu de indiferentismo religioso y de 
sensualismo que distinguen desgraciadamente al siglo en 


que vivimo 



H. 

1)1! LA CRIMINALIDAD*. 


Harto nos liemos detenido en consignar algunas obser- 
vaciones acerca del mal estado moral de nuestra sociedad; 
materia de suyo desagradable , y que nos distraería muy 
mucho del asunto principal de este libro si hubiéramos de 
tratarla con la estension (pie la corresponde. Vamos, pues, 
á concluir nuestras reflexiones haciendo notar muy bre- 
vemente los rápidos progresos de la criminalidad , como 
consecuencia necesaria de todos los vicios morales de que 
adolece la mal entendida civilización de la época. 

El hombre , según ya en otro lugar esplícamos deteni- 
damente, esperimenta una continua lucha entre el instinto 
del bien y la idea del mal, triste resultado de la primitiva 
culpa con que se corrompió su naturaleza ; y , por consi- 
guiente, tanto puede practicar la virtud como perpetrar 
los mas horrorosos crímenes , según que , usando de su 
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libre albedrío, obedezca exactamente la ley moral que 
lleva grabada en su conciencia , ó se deje seducir por los 
falsos atractivos de los vicios: Así es que en todos tiempos 
lia habido y habrá hombres virtuosos, como en todas épo- 
cas ha habido y habrá también seres corrompidos que co- 
metan los mas atroces delitos ; pero el número de aquellos 
será mayor en una sociedad bien organizada , donde se ve- 
neren profundamente los principios de la autoridad religiosa 
y de la autoridad civil , robustecidos con la buena educa- 
ción moral y con leyes sabias y prudentes; mientras que 
los crímenes serán mas numerosos y mas graves cuando 
no se respete el dogma religioso ni el principio de autori- 
dad, y cuando la multitud no reconozca ningún freno que 
contenga sus desordenadas pasiones y sus injustos deseos. 

Ahora bien : ¿tendremos necesidad de repetir nuestras 
anteriores observaciones acerca de la falla de religiosidad 
de la época que atravesamos , acerca de la gran desmora- 
lización de nuestra sociedad , de su falla de respeto á lodo 
lo mas santo , del culto idólatra que se rinde a los intere- 
ses materiales, y de la indiferencia con que frecuentemente 
se miran triunfantes los \ icios v perseguida ú olvidada la 
virtud ? \ estas causas que hemos reseñado ligeramente, 

¿ cómo no han de producir sus precisos resultados? ¿Cómo 
no ba de multiplicarse el número de los criminales, cuando 
la mayor parte de los hombres carecen de los medios que 
una buena educación moral les proporcionaría , para saber 
enfrenar sus ilegítimos apetitos ; cuando han visto prola- 
nados los templos donde acostumbraban entrar con el ma- 
yor respeto y con la veneración mas profunda ; cuando 
lian oido escarnecer y vilipendiar impunemente lo> nii-lc- 


349 








r 


i 

CAHTULO XIX. 

* * t . * 

nos y doctrinas de la santa religión que sus padres les en- 
señaron; cuando han presenciado el entronizamiento y la 
libre predicación y observancia de las doctrinas mas cor- 
rosivas y disolventes , con las que se lian hecho pedazos 
los sagrados vínculos de la familia y de la sociedad , y 
cuando por todas parles, y basta en las personas que, por 
su elevada categoría y posición social , debieran dar bue- 
nos ejemplos, lian visto y están viendo continuamente la 
prostitución, el libertinaje , los abusos de confianza . la im- 
provisación de colosales fortunas por los medios mas 

reprobados , y toda clase de iniquidades y de escán- 
dalos? 

Estáis causas han producido sus naturales efectos , y la 
criminalidad ha hecho y continúa haciendo los mas funes- 
tos y alarmantes progresos. Así lo siente, lo creo y lo pro- 
clama la conciencia universal , y á prevenir que semejante 
calamidad adquiera las mas colosales proporciones deben 
dirigirse todos los esfuerzos de los hombres sensatos y que 
amen cord raímenle el hiende la humanidad. 

No faltan, sin embargo, algunos que, llevados sin 
duda de una exagerada inclinación hacia la cultura y ade- 
lantos materiales de nuestra época , se alucinan con los re- 
lumbrones de su aspecto eslerior ; y , sin fuerzas ó si» vo- 
luntad para sondear sus entrañas, juzgan de su estado 
moral por las engañosas apariencias de su situación lisien. 
«Esos atentados, dice un apologista entusiasta de nuestra 
> sociedad , que la prensa periódica se entretiene en con- 
signar tino por uno, y que, mas que por su número, 
» abultan por lo minucioso de sus relatos, asi como esas 
* estadísticas judiciales que anualmente se publican, solo 
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«estremecen porque levantan el apósito Je una llaga que 

4 

> nunca había sido sondeada, que nadie siquiera pndia ni 
«osaba poner francamente al descubierto, como la lian 
«puesto en nuestros dias los gobiernos de los países cultos. 
«InGnltamentc mas nos estremeceríamos si fuera posible 
«presentar la estadística criminal de cualquier período de 
«los siglos últimos : entonces cotejaríamos , lomando en 
«cuenta la mayor población actual, y entonces veríamos 
«cuán mal parados saldrían del cotejo aquellos buenos 
a tiempos de ignorancia y de miseria, de falta de comu- 
«nicaciones y de vigor ‘administrativo, en que no se co- 
« nocía la policía preventiva , y en que los criminales 
«Juchaban ¡í brazo partido con la justicia.» 

Esta opinión , si está manifestada , como no podemos 
dudarlo, con sinceridad y de buena fe, merece que se la 
respete; mas no por eso dejaremos de lamentarnos de que 
de semejantes doctrinas puede resultar fácilmente la mayor 
animosidad y valentía que desplegarían ciertos hombres, 
alucinados al oir tan apasionado elogio de los dichosísimos 
tiempos que atravesamos. Pero por fortuna son muy pocos 
los que hablan de este modo , convencidos como están, 
basta ios mismos partidarios del liberalismo, de que la 
falta de moralida- 1 de nuestras costumbres y de nuestras 
creencias aumenta progresivamente la cifra de los graves 
atentados contra las mas santas instituciones sociales y 

contra los mas sagrados derechos de la familia v del in- 

» 

dividuo. 

A los que aducen aquel argumento, fundado en la falta 
de estadística, como para probar que la criminalidad no 
ha hecho progresos en nuestros di as , «es verdad , les di- 
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v enios con un autorizado escritor es verdad que no le- 
Miemos estadística que nos pueda informar exactamente 
•■del estado de la criminalidad ; pero lodo lo mas que pro- 
»l>íirá eso es que no se pueden alegar datos nimiamente 

* escrupulosos , matemáticamente exactos sobre este punto; 
amas la falla de estadística , que no pasa de ser un argu- 
» mentó negativo, si no prueba el aumentó de los delitos, 
«¡ampoco prueba su disminución. Muy buena guia sería 
” una i dinpleta estadística crimina! para sacarnos de este 
«y otros apuros ; pero sin ella opinamos que se puede for- 
«mar un juicio muy aproximado del estado de la sociedad. 

sirve de nada lo que vemos, lo que escucha- 
irnos, lo que todo el mundo siente y conoce? Es verdad, 

» repetimos, que no tenemos estadística ; pero en su lugar 
«está patente el sentimiento general de los pueblos. No 
1 apelemos á la prensa de lodos matices , de lodos los par- 
tidos, que continuamente llena sus columnas con la reía-, 
«cion de crímenes horribles, y que clama con frecuencia 
«por que se ponga coto ¿.tantos escesos; no apelemos á 

«ella, y trasladémonos á cualquier territorio , y compare- 

«mos los crímenes que se cometen con lo que todos los dias 
«oímos á nuestros padres que sucedía en otros tiempos: 
«comparemos la sencillez de nuestros antepasados con la 
«actual predisposición para delinquir; comparémose! hor- 
ror que, por regla general , producía ei delito con la in- 

* diferencia que hoy produce, y véngasenos luego á pre- 

1 El Sr. Dr. D. Ventura Cnmaclio , director do ta revista de le- 
gislación t|ue, con et titulo de La Ley , se puldiea en Sevilla , y uno 
de los maestros que nos dirigieron en épocas de que guardamos una 
grata memoria. 
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ndícar sobro la moralidad do la época relativamente ¡i 
„ otras (juc lian pasado.® 

Mas no son oslas las únicas razones con que se des- 
Iruye por completo la Opinión de los que , fundado.'' en la 
falta de estadística, aseguran que la criminalidad no se lia 
aumentado. Otra prueba robustísima de lo contrario tene- 
mos con solo examinar la naturaleza, la índole de los de- 

i 

Jilos de otras épocas, y compararlos con los crímenes de 
nuestros dias ; sobre lo cual nos bastará recordar las si- 
guientes juiciosas y oportunas reflexiones de uu respetable 
periódico de jurisprudencia 1 , que meses pasados se ocupo 
de la materia que estamos tratando. aEl estado de la m- 
»minali(latl de un pais, dice, bajo el aspecto de la csta- 
j. dística, se aprecia ciertamente por el número de los de- 
, lilos cometidos; pero respecto de la moral y del orden 
í público no se aprecia ni puede apreciarse sino por la ca- 
plidad de los crímenes. El aumento de cíen robos de leñas, 
® maderas ó Frutas, influye en los guarismos de la estadí- 
stica mucho mas que el de un robo en sagrado ; pero un 
»solo crimen de esta especie es de una trascendencia in- 
í mensamente mayor para la moral y para la sociedad que 
n todo aquel primer guarismo. Mil heridas causadas en riña 
» entre personas eslrañas, son un aumento mucho mas po- 
sitivo y real para la estadística que diez parricidios; y, 
sin embargo, el solo nombre de un delito de esta especie 
* alarma y conmueve mucho mas á la sociedad entera que 
» aquel inmenso número de hechos criminales. Ahora bien: 
si examinamos bajo este punto de vista el cuadro que nos 

* El Faro ¡Vaaonaí, mi m inim, l* í. 
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* i . ,a or, ™¡do Ja criminalidad en Esmíh i - 

6 / cómo Oí meiht 1 • , 1 cn eJ auo anterior, 

¿como e, posible dejar de estremecerse á vi i, ,. rt , ■ 
filcilw "l y de la eslraordinaria f rec „ rn “ 

«e * cometido los raas a¿oc¿ y ^ 

Y. reseñando ios q „ c mas escindido v ala “f 

scetódsd ™^ii.e«e¿SSS 

penoclicn con esta reflexión : «Cuando cn f in ,, 

D que durante los meses de julio v. . . os * 

»año anterior se «,.„«.•* J ’ r y Sembró del 
duu upierioi se cpmetieron ¡setenta v cinco , 

* ganos de niln« flñn r-i . ' w&Bsipatoji ai* 

, ac ello, con la. mas. horribles t»«auw¡uuL ™-, 
•van, es ¿citno „ 0 bemes d. pensar v .le d 4 L W 
•»»lKlad se aumenta y progresa eñn-o m¿S£¿ 

* manera eslraordinaria?» 

Estamos pues, convencidos con sobrada raion,' por 
desgracio , de r,ue la criminalidad se aumenta en „„a - 
™ considerable vano se pretende , . 

eshdislio „ 7™' E " h ° ra h* 10 "" ,|Ue ' l®' falla <'e 

. .1 líslo .1, no podamos comparar el número de los delitos 
que se comcltoran cn otras épocas con los que' hoy se coi 
meten ; pero necesario es estar muy apasionado para no 
'cr la funesta calidad, la perversa índole de los crímenes 
que diariamente estamos presenciando, síntoma infalible 
de la depravación general de la sociedad, fl» india, ao tanto 
los resultados mismos del delito, canto la desvergüenza 
la desfachatez y el escandaloso cinismo con que se 
ten. . En todos tiempos lia habido crímenes, escribe el 
•Si-, de Chateaubriand; pero no se cometían á sangre fría 
•romo ahora se cometen , á causa de la pérdida del sonli- 
• imenlo religioso. Va lité crímenes no repugnan; ya pa- 
ña 
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® recen una consecuencia de la marcha del tiempo ; y >i en 
, otras épocas se les juzgó de una manera diferente . l " 
v porque , según osamos afirmarlo, no estábamos entonces 
j,i an avanzados en el conocimiento del hombre. Actual- 
, mente se les analiza, se les prueba en el crisol , á fin de 
,ver la utilidad que de ellos se puede sacar, asi como los 
s químicos, que encuentran ingredientes útiles en los mu- 
aladares. La corrupción del alma , mucho mas destructora 
p que ia de los sentidos, es aceptada como resultado nece- 
sario , y no es ya peculiar de ciertos individuos perver- 
sos, sino que ha pasado al dominio público.» 

III. 

CONSECUENCIA DE LAS OBSERVACIONES PRECEDENTE!'. 

¿Marcha la sociedad actual por el buen camino de la 
verdadera civilización 7 lié aquí la cuestión (juc el cate- 
drático de la Universidad de Madrid se propuso analizar, y 
resolvió afirmativamente ; bé aquí la cuestión que nos- 
otros , en vista de las abundantísimas razones que dejamos 
espuestas , no podemos resolver sino en sentido negativo. 

No estamos, no, en los tiempos en que las mas indig- 
nas abominaciones trajeron el memorable castigo sobre las 
ciudades nefandas ; distamos mucho , por fortuna , de ren- 
dir culto á bis y Astarté, á Vénus y á Priapo, y á las de- 
más inmundas divinidades que. yacen sepultadas bajo las 
ruinas de los templos del paganismo ; y , en íiu , no es tam- 
poco nuestra edad como aquella qqe cobijaron las tinie- 
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bla , 5dc los s «'° s «o**. O» observación I, árenos, ai,, 
embargo. Imposible es comparar legítimamente nuestro 
%do con ninguno de los que dejamos citados, porque para 
fine la comparación fuera buena seria necesario que las 
circunstancias de todas las épocas y de todos los pueblos 
fueran exactamente iguales. Y , sin embargo, ¿por qué ios 
apologistas de la moderna civilización la comparan con la 
de los siglos medios y con la de los tiempos del paganismo, 
liara deducir de esta comparación la escelencia de la época 
que atravesamos? ¿Por qué, supuesto que lo hacen espon- 
tanea y libremente, no eligen otro periodo de la historia 
smo q„ e se lijan únicamente en las ciudades nefandas y 
en los pueblos idólatras? Sin duda porque la desmoraliza! 
cion de nuestros dias, cuando menos en sus prácticas y en 
sus resultados , solo con la de aquellos desventurados puc- 
blos tiene punios de semejanza! 

No estamos, volvemos á decir, en la peor época de 
cuantas nos habla la historia : no hemos llegado á la gran 
perversión moral que distinguió á otros pueblos, y, al 

[o, disfrutamos de ciertos bienes materiales y 
de muchos adelantos que ellos no conocieron. Pero no es 
esta la cuestión : lo que se discute es sí estamos en el 
bueno ú en el mal camino; si, continuando poria senda en 
que nos encontramos, alcanzaremos el bien y la perfec- 
ción , ó nos precipitaremos en el abismo del mal y de las 
prevaricaciones. \ estamos firmemente persuadidos de 
que, para asegurar que nos encontramos en el buen ca- 
mino, menester seria , después de cuanto dejamos dicho, 
probar que el bien nace del mal , que los vicios engendran 
la virtud, y que la luz es hija de las tinieblas : solocnton- 
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ces nos cabria la dulce esperanza de que el mal, los vi- 
cios y las tinieblas de nuestros tiempos habrían de produ- 
cir el bien, las virtudes y la verdadera ilustración, que 
baria n grandes y dichosos á los siglos que aun duermen 
allá en la misteriosa noche del porvenir. 

* i 










CAPITULO XX. 


Necesidad de un nuevo rumbo en la marcha 

general de la sociedad. 



DE LA OPORTUNIDAD DE ESTA OBRA. 


} bien , se nos argüirá tal vez : si la sociedad actual 
se halla tan desmoralizada; silos deseos de adquirir bie- 
nes materiales han ahogado los sentimientos mas [míos del 
corazón humano ; si la criminalidad progresa tan rápida- 
mente; si la mayor parle de los hombres se lian olvidado 
de sus deberes, y cuando dejan de obrar mal lo baceu 
solo por temor al castigo ; si un desasosiego continuo y un 
malestar general se lian apoderado de la sociedad entera; 
si nadie vive tranquilo, porque lodos temen, o por su 
honra, ó por mu vida, ó por su fortuna, ¿es esta ¡a oca- 
sión de tratar de probar la ¡legitimidad y la injusticia de la 
pena de muerte? ¿Es tiempo de proclamar la abolición de 
esa terrible institución penal, que ha atravesado todos los 
siglos y que ha sobrevivido á todos los pueblos? ¿No se 
alentarían , no tomarían nuevos y mayores bríos los cri- 
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mínales cuando supieran <|uc no se les había de dar 
muerte, por mas graves y escandalosos que fueran los de- 
litos que consumaran ? ¿No se multiplicarían entonces los 
asesinatos alevosos v los inhumanos parricidios? Horrar del 

f 

código ese tremendo castigo , ¿no seria lo mismo que qui- 
tar los diques que contienen el furioso océano de las mas 
sangrientas pasiones , buyas embravecidas olas se encres- 
parían hasta el cielo, amenazando sepultar en el seno del 
abismo á la sociedad entera? 

Reconocemos francamente toda la fuerza de estas re- 
flexiones, todo el valor de estos argumentos; pero deten- 
gámonos á examinarlos con calma y á la luz de la severa 
razón, y veremos cómo pierden entonces gran parte de su 
aparente eficacia. 

Cierto es qué el hombre se abstiene algunas veces de 
cometer actos reprobados, porque teme el castigo que se- 
lla consiguiente; pero ¿es solo este temor la causa que 
contiene á los individuos dentro de los limites de sus de- 
beres? ¿Es solamente la fuerza material la que puede, 
amenazando con la imposición de graves males, hacer que 
el hombre no lleve á cumplido efecto cualquier funesto 
proposito que hubiera concebido? Afirmar esto seria des- 
conocerla naturaleza humana, despojándola de sus mas 
esclarecidos atributos. 

La tuerza material será tal vez un freno que contenga 
á los hombres embrutecidos é ignorantes; mas el que se 
encuentra en posesión de sus facultades intelectuales; el 
que ama y comprende la escelencia de su naturaleza moral; 
el que sabe arreglar su conducta á las inspiraciones de la 
conciencia; el que distingue claramente el bien y el mal, 
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y se halla convencido del eterno porvenir de delicias con 
que será recompensado el bueno, y déla interminable 
seiio de tormentos que sufrirá el perverso : en una pala- 
hi a , el lioiubi e religioso mira casi con indiferencia el 
rigor y las amenazas de la fuerza material , porque vive 
sometido á otra fuerza superior, que oprime, pero que no 
embaraza; que obliga, pero que nos deja en completa li- 
bertad , y que es mas dulce y mas amable cuando con 
mayor rigor parece que se opone á nuestros ilegítimos de- 
seos. Suponer, ¡pues, que el hombre es bueno solamente 
por miedo al castigo material , seria rebajarlo hasta la es- 
fera de los irracionales; seria destituirlo de las afecciones 
del corazón y de los escelsos atributos de su alma. Verdad 
es que algunos llegan á degradarse lastimosamente , come- 
tiendo las mas viles acciones ; mas no por eso dejan de ser 
hombres, no por eso pierden su noble carácter de seres 
racionales, porque aun pueden rehabilitarse y regenerarse 
con las saludables aguas del cristianismo , que lavan y 
purifican de las mayores culpas á un alma humilde y arre- 
pentida. 

Estamos conformes , se nos dirá , con esta doctrina: 
convenimos en que un hombre educado en las máximas 
religiosas no necesita casi nunca de las amenazas de las 
leyes penales , porque obra el bien por convencí míenlo, 
amándolo y comprendiéndolo. No es, pues, para ellos 
para quienes se ha escrito al frente de los códigos la for- 
midable amenaza de la muerte, sino para los hombres 
embrutecidos; páralos que, careciendo de lodo conoci- 
miento de las doctrinas morales y religiosas, marchan por 
la senda de los vicios hasta llegar á cometer los inas hur- 
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rocosos crímenes. Rara esta clase de hombros, oprobio y 
baldón de sti especio, para ellos solamente se lia estable- 
cido aquella sangrienta pena; porque, de otro modo, la 
suciedad no podria vivir tranquila, ni estaría nunca Segura 
de verse convertida á cada instanle en teatro de las mas 


funestas iniquidades. 

Para contestar á esta deslumbrante observación, ne- 
cesario es no olvidarnos de la predestinación al mal que 
pesa sobre algunos hombres. Como consecuencia de la re- 
belión que se suscitó de parte de la carne contra Dios, es- 
tamos condenados á sufrir toda clase de enfermedades en 
l*| cuerpo, v á sostener los inas formidables combates en 
('I espíritu. El genio del nial no dejará ni un momento de 
incitarnos á cometer las mas reprobadas acciones , y con- 
seguirá seducir á muchos que no sabrán sobreponerse a 
las instigaciones de los vicios. Pues ¿cómo, dicen los im- 
píos; rumo, si Dios es infinitamente sabio y bueno, cómo, 
sabiendo que ciertos hombres lian de ser víctimas de la 
corrupción de su naturaleza , no los dirige precisamente 
por la sonda de la virtud para que lodos sean buenos? Eos 
que asi hablan no consideran que el hombre es natural- 
mente libre; (pie Oíosle ha señalado do> distintos rumbos 
para que pueda llegar ó al bien ó al mal , y que dejó á su 
albedrío el elegir entre ambos ; y, por consiguiente, si Dios 
hiciera que todos los hombres fueran buenos , en este caso 
obedecerían á una causa necesaria y no serian libres. Hay, 
pues , hombres predestinados á practicar el mal . porque 
libremente se apartarán del camino de la virtud , a eslo> 
predestinados se encuentran naturalmente entré los gran- 
des criminales. Y ¿que importará á los criminales predes- 
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tinados lodo él vigor de las penas de la sociedad ? ¿Cómobah 
de temer las amenazas de los hombres los q » e no escuchan 
las amenazas del Señor? ¿Cómo han de ser buenos sola- 
mente por conservar la-vida del cuerpo, los que no dejan 
de ser malos aun sabiendo que van á perderla vida gloriosa 
i 1 1 - pn'itu? ¿Cómo podrá la proximidad do la muerte 
lempoi al obrat los efectos que no consiga producir la idea 
terrible de la muerte eterna? 


La misma espcriencia nos enseña que la Sustitución de 
la pena capital no tiene esa influencia que algunos la su- 
ponen sobre el ánimo de los delincuentes; porque con ella, 
y ¡i pesar de ella, los crímenes se aminoran ó se 'multi- 
plican , según que se perfecciona ó se empeora el estado 
mural de las sociedades. Mientras subsistan las causas que 
producen los glandes delitos, estos irán en aumento, lo 


mismo aplicando que aboliendo la pena de muerte ; porque 
esta pena solo puede recaer sobre los resultados , pero no 
ataca el origen délos males sociales. Observemos, si no, lo 
que sucede en nuestros dias. Las leyes amenazan y aplican 
la muerte ai asesino aleve : si esta amenaza y esta aplica- 
ción de la ley inspiraran en realidad el miedo, el temor ó 
el horror que se dice causan á ciertos hombres , es claro 
que los crímenes de aquella especie se disminuirían con- 
siderablemente ; y, lejos de suceder asi, ¿no vemos, por 
el contrarío, que se multiplican de mi modo eslraordinarío 
y alarmante? Esto consiste en que, habiéndose proclamado 
con funesta exageración tos derechos naturales del hombre, 
sin haber procurado inculcarle primero la idea de sus im- 
prescindibles deberes , y habiéndose llegado hasta el de- 
lirio de pretender echar por tierra las desigualdades so- 
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cíales, arrancando al mismo tiempo del corazón humano 
el sentimiento religioso y hasta las mas nobles afecciones 
naturales, muchos se han contaminado con estas doctri- 
nas, y, encerrando todas sus aspiraciones dentro de los es- 
trechos límites del egoísmo , ahogando los gritos de la con- 
ciencia y sofocando los continuos clamores do la misma 
naturaleza, solo atienden á cumplir cualquier deseo, solo 
procuran satisfacer cualquier apetito ; y cifrando toda su 
felicidad en la satisfacción de los apetitos sensuales y de 
los impuros deseos , cuando para satisfacerlos creen nece- 
sario un crimen, en el crimen hallan so momentánea fe- 
licidad. 

Háganse , pues , desaparecer , en cuanto sea posible, 
las causas que producen los delitos graves , y dejarán 
estos de multiplicarse, aun cuando se aboliera la pena de 
muerte. Por el contrario : dejemos tomar incremento á los 
males de que se derivan los mayores crímenes , y vere- 
mos cómo se multiplican progresivamente los mas escan- 
dalosos atentados , a pesar de que subsista en todo sn vi- 
gor aquella terrible institución penal. 

II. ' 

REMEDIOS MATERIALES. 

9 

v Habiendo indicado en los párrafos anteriores las prin- 
cipales causas que producen el desarrollo de la criminali- 
dad en nuestros dias, pa récenos conducente manifestar en 
breves palabras los remedios que, á nuestro entender, se 
dc ien aplicar prontamente para impedir los ilimitados pro- 
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_i c?>o> di aquella calamidad social. Estos remedios creemos 
que se pueden considerar bajo el doble aspecto de morales 
> materiales, y, por tanto, nos ocuparemos de estos para 
uego tratar de aquellos, aunque para hacerlo cumplida- 
monte se necesitarían muellísimas páginas, y esto es in- 
compatible con el carácter especial de esta obra. 

Uno de los remedios materiales que, sin duda con mu- 
chas probabilidades de buen resultado , se deben aplicar 
al mal de ¡a criminalidad que pesa sobre nuestra socie- 
dad , es el corregir la vagancia en que viven muchos hom- 
bres en casi todas las poblaciones , sin que nadie les obli- 
gue, o a trabajar, ó á patentizar de qué medios se valen 
para librar la subsistencia, y sin que las autoridades ve- 
len continuamente sobre su conducta. Esos hombres que, 
sin bienes de su propiedad, sin industria conocida y sin 
trabajar nunca, '¡aten y se alimentan, necesario es que 
empleen algunos medios misteriosos para tener siempre 
cubiertas sus principales atenciones ; y estos medios mis- 
teriosos no pueden ser mas que el engaño, ó el juego, ó 
la estafa, ó el burlo de mayor ó menor cantidad. V bien: 
el que pasa la vida hurtando ó estafando, el que se ejer- 
cita solo en jugar ó en engañar á los incautos, ¿cómo po- 
drá acostumbrarse á sobrellevar el trabajo para subsistir, 
el dia en que carezca de aquellos reprobados recursos? Y 
el que llega á* carecer hasta de esos ilegítimos medios para 
subsistir, sin poderse acomodar á abrazar una vida labo- 
riosa , después de la vida holgazana y aventurera en que 
ha pasado sus mejores años, ¿de qué cosa no será capaz, 
y cuán espucslo no estará á cometer los mas atroces deli- 
tos ? Tales son las consecuencias que , como cualquiera eo- 
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noce, 3e desprenden del hecho de la vagancia, tan gene- 
ralizada en nuestros días , y que con tanta indiferencia se 
mira por los gobiernos (pie se llaman ilustrados, y á cuyo 
cargo se hallan ia suerte y prosperidad de los pueblos. 

Otro de los vicios, escesiva mente generalizado por 
desgracia, y que contribuye muy mucho á la mulli plica- 
cion de los mayores delitos, es la embriaguez. .Continua- 
mente estamos presenciando que una multitud de hom- 
bres que so pasan las semanas y los meses enteros ( raba- 
jando, so dirigen inmediatamente á las tabernas fiara 
emplear en vino los ahorros de su trabajo, dejando al 
descubierto las primeras necesidades de su familia. Esto es 
causa, no solo de que e! pauperismo crezca en vez de ami- 
norarse, sino de que, exaltándose los hombres con aquella 
bellida, traben disputas por los motivos mas insignificantes, 
apelando después á la suerte de las navajas, para dirimir 
sus contiendas con la perpetración de graves heridas ó de 
atroces asesinatos. 

Necesario es, pues, castigar con alguna severidad á 
los que se escedan en beber de aquel y otros licores, é 
imponer gruesas multas á los que, piar suministrarlos en 
mucha cantidad á los que pretenden haberlo en el acto, 
son causantes de su embriaguez y de los desórdenes que 
la son consiguientes. Y necesario es también , y , sobre ne- 
cesario, urgentísimo, hacer (pie se obedezcan las leyes 
que prohíben la fabricación y espeudicion de ciertas na- 
vajas, leyes que con el mayor escándalo se hallan en com- 
pleta inobservancia. «Es una cosa , dice á este propósito 
; I aro Nacional; es una cosa que no se justifica ni se 
«comprende sino por el abandono con que se miran cn- 
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utrc nosoUos las cosas de mas importancia y trascendencia, 
»que existan en España fabricas de instrumentos hotnici- 
«das, pi «pías tan solo para arenar el brazo del asesino é 
» ¡nspirat le il ai i ojo necesario fiara cometer el crimen; 
«que estas simas se espendan y se usen públicamente 
«contra los preceptos de la ley , y que apenas haya en el 
«suelo español un solo individuo (pie no posea uno de esos 
» instrumentos , cuyo solo aspecto infunde la terrorífica 
«idea de la muerte. Examínense , en efecto, esas navajas 
»con que se cometen hoy casi todos los asesinatos, y se 
«verá que su disposición , su figura , sus aguzadas puntas, 
«sus letreros, sus muelles y la construcción de sus mangos 
«parece que han tenido por objeto hacer de ellas verda- 
b deros puñales en vez de instrumentos fiara los usos co- 
« muñes de la vida. Esta es una verdad incontestable; lo 
»es asimismo que semejantes navajas no son necesarias 
«para el uso común; lo es, que con ellas se cometen á 
«cada (taso horribles asesinatos ; y todo el mondo conoce 
«y comprende fácilmente que uno de esos aguzados y ter- 
ribles instrumentos, colocado en la mano del que abriga 
«contra otro un grave y profundo resentimiento, le predis- 
pone é incita fuertemente á cometer el delito. Con la 
j misma facilidad se concibe que, despojado el que pro- 
» yecta la ejecución de un crimen del arma conque po- 
li día cometerlo, arrancada de sus manos la navaja fatal 
« é indispensablemente necesaria en lodos nuestros dramas 
«sangrientos, quedaría frustrado en los mas de los casos 
»el proyecto criminal ; pero ignoramos por qué causa la 
«ley no quiere adoptar entre nosotros esta medida eficaz y 

«salvadora.» 
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Prohíbase, pues, volvemos á decir; prohíbase rigurosa 
y severamente la fabricación y espendicion de estos fatales 
instrumentos, necesarios tan solo para el crimen; castigúese 
gravemente al que contravenga ¡í esta disposición ; re- 
cójanse los que se hallen de venta ó en poder de los par- 
ticulares ; y cuando hayan desaparecido de! uso común de 
los hombres, veremos cómo se disminuye considerable- 
mente el número de los homicidios , aunque no se aminoren 
en tanto gi ado las heridas leves y de escasa trascendencia. 

Tales son algunos de los principales remedios materia- 
les!, cuya aplicación creemos indispensable, si se lia de 
procurar la disminución de la criminalidad , que tanto 
alarma y aflige á nuestra sociedad presente. Aunque el 
tratar de esta materia con la es tensión que merece es 
propio de una obra especial, sin embargo, cúmplenos 
hacer siquiera algunas indicaciones, tanto en el orden 
inatei ¡al de las cosas cuanto en el moral de la sociedad, 
de que vamos á ocuparnos. 


III. 

REMEDIOS MODALES. 


Es tan triste la condición humana, que nadie esta 
exento de cometer delitos de mayor ó menor gravedad, 
inclinándose ú los vicios con absoluto olvido de sus debe- 
res. Hay ademas , según antes hemos dicho , hombres que 
están predestinados al mal ; pero debemos saber que no 
hay nadie predestinado á condenarse. Aun después de 
haber delinquido puede el hombre alcanzar la perfección 
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social y su salvación eterna. Para esto tiene la sociedad 
tribunales de justicia, así como la Iglesia tiene también el 
tribunal de la Penitencia : una y otra castigan, y cuando 
el castigo se ha llevado ú efecto, entrambas perdonan; 
solo que la sociedad, para conceder su perdón, necesita 
primero hacer sufrir materialmente al criminal, mientras 
que la religión perdona con solo que el penitente haga 
verdadero propósito de enmendarse. La sociedad casi 
minea se satisface sino con la sangre de los criminales : la 
religión tiene bastante con una lágrima del pecador. ?so 
hay, volvemos á decir, hombres predestinados á conde- 
narse ; los alcázares del cielo están abiertos lo mismo para 
H que es en el mundo modelo de virtudes, que para los 
que con llanto de verdadera contrición lloran sus pasados 
eslravíos. Dios es el padre de todos los hombres; Jesu- 
cristo el Redentor de todos los pecadores : á todos asiste 
con su divina gracia, y todos debemos participar délas 
sempiternas delicias de su amor infinito *. tuas ¡ay! que 
acaso los humanos errores pueden ser causa de que mu- 
chos no disfruten de los bienes de la eternidad! Por no ser 
corregido radicalmente el que una vez tropezó en el cri- 
men ; por no ensenarle á aborrecer lo Asmo que un mo- 
mento le sedujera, y á amar la práctica de la virtud, 
puede quedar eu el peligro de reincidir en sus eslravíos 
y de llegar hasta la cúspide de la criminalidad ; y si ha- 
llándose en tan funesta altura se le cortan imprudente ó 
apasionadamente los vuelos con que aun podría remontar 
su alma hasta la región del sincero arrepentimiento , en- 
tonces, ¿qué otro fin le aguarda nías que el de despeñarse 
en el profundo abismo? 
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Do aqu i se deduce uno de los remedios morales , cuya 
pronta aplicación juzgamos muy necesaria para que se 
aminoren ios grandes alomados. Raras veces se observa 
que el que clava el puñal en el corazón de un sémejánle 
suyo no haya manchado antes su conducía con la perpe- 
tración de otro delito mas órnenos insignificante. Rúes bien: 
si al que, por ejemplo, hurla una cosa de poco valor, se 
le castigara severa y ejemplarmente, persuadiéndolo y 
convenciéndole al mismo tiempo de la maldad de su ac- 
ción , hasla que él mismo conociera que no debió comc- 
terla, y que en adelante debe abslenei •se hasta de pensar 
en reincidir, porque, si bien el pensamiento no se puede 
castigar en la sociedad, repruébalo, sin embargo ,• y lo 
castiga con crueles remordimientos la conciencia , y lo juzga 
con severidad y le impone castigos la religión en el fuero 
interno : el criminal, diremos otra vez, que después de 
sufrir el castigo que la sociedad impone á los autores de 
hurtos de poca entidad, se convenciera de que había pro- 
cedido injustamente , y llegara de este modo hasla á abor- 
recer su propio delito, ¿seria fácil que volviera á come- 
ter en niuguna época de su vida ningún otro mayor alen- 
tado contra la hacienda de los deroas hombres? O si el 
autor de una herida leve fuera auxiliado con las luces do 
la moral evangélica, y sintiera levantarse del fondo de su 
alma un doloi profundo por haber quebrantado la ley de 
amor con que están ligados todos los hombres, ¿no seria 

muy difícil que por ningún motivo osara empuñar de nuevo 
el arma homicida ? 

Los castigos deben aplicarse , no lauto para satisfacer 
a la sociedad ofendida, para reparar ol orden público al- 
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teiado y para atemorizar á los demas hombres , cuanto 
para corregir y procurar la enmienda del delincuente. 
Mas no sucede esto, por desgracia, entre nosotros. Todos 
los dias estamos presenciando los funestos resultados que 
ocasionan al mismo que delinque, y á la sociedad en ge- 
neral, esas penas, que deberían producir la tranquilidad del 
Estado y la enmienda de los criminales. Continuamente 
vemos marchar á presidio , por mas ó menos tiempo , al- 
gunos jóv enes , que acaso no tanto con dañada intención 
cuanto como resultado de su abandono en una época en 
que es tanta la ligereza y la irreflexión al obrar, han co- 
metido un hurto de poca importancia, ó causado una he- 
rida de casi ninguna trascendencia. Al castigarlos , se pro- 
ponen las leyes de justicia , no solo impedir la alarma que 
seria consiguiente si permanecieran mezclados con los de- 
mas hombres, sino, con especialidad, que se arrepientan 
y que se corrijan. Y ¿se consigue, por ventura, alguno de 
estos objetos? Desgraciadamente lo contrario. 

La esperiencia constante nos enseña que el jóven que 
vuelve después de haber sufrido su condena , viene aun 
mas corrompido que antes tle ser condenado : lo que en- 
tonces hizo tal vez en un rapto de cólera ó de furor, lo 
cometerá luego con premeditación y á sangre fría : el que 
no era quizás masque un atolondrado é irreflexivo, será 
después un verdadero criminal. De suerte que Jas leyes ' 
que lo castigaron con el objeto de tranquilizar á la socie- 
dad y de que el mismo se enmendara , no han conseguido 
mas que apartarlo por un poco de tiempo de entre los de- 
más hombres; tiempo suficiente , sin embargo, para que 

se baya pervertido acaso para siempre, y para que mas 

24 
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<j ue nunca deba alan liarse y temerle toda la sociedad. ^ 
bien, preguntaremos ahora : si un joven, por ejemplo, 
birló á otro , quizás contra su propósito ; si por haber 
causado esta herida se le castiga con un presidio : si en 
v t'7. de corregirse y perfeccionarse en el presidio no hace 
mas que contaminarse y corromperse con el contacto y con 
las doctrinas de otros grandes criminales que allí se en- 
cuentren : y s¡ por efecto de todas estas circunstancias, in- 
dependíenles de su voluntad , llega á emponzoñarse su co- 
razón y á alimentar las mas violentas y desordenadas pa- 
siones, que al lin le inducen basta la consumación de un 
asesinato, ¿será justo que sufra entonces la pena capital? 
¿Quién fiie la causa de su mayor perversión? ¿ Quién po- 
drá hacerle responsable de los errores en que lo imbuye- 
ron y de los siniestros propósitos que le hicieron concebir? 
¿Hubiera llegado hasta el ultimo grado de la perversidad 
si no lo hubieran hecho marchar á esa escuela de los vi- 
cios, conocida vulgarmente por el titulo de lugares de cor- 
rección? i. . 

Dedúcese de lo dicho que es necesario castrar é 
instruir al mismo tiempo á los autores do ciertos delitos, 
insignificantes en apariencia, para que se aparten de la 
senda del mal y se dirijan por el buen camino , porque de 
este modo so evitará que sean tan frecuentes esos escan- 
dalosos crímenes , que llevan por todas partes la conster- 
nación y el espanto. Mas esto no se conseguirá mientras 
no se establezca una jurisprudencia criminal preventiva 
completa ; mientras nuestro sistema penitenciario no se re- 
forme radicalmente ; mientras en las cárceles no baya la 
indispensable separación, según las cualidades y cirenns- 
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ncias de lo» reos ; mientras en los presidios y lugares de 
recdon no dejen de eslar confundidos los grandes cri- 

Z ro 00 " d ° del¡ ' 0S ^ -Uro lodo, 

™ : POr W* P Mes » difundan la buena educa- 

ción y la enseñanza de los principales deberes del cris- 
Hano. De poco servirán la esclavina} y | 08 (,-abaios ronli- 
nuos , si ni mismo nempo no se procura ¡luminar los emen- 
den, eniosde los que padecen aquellos casligos. Consegurase 

cnerlos sujetos é enpedir q„o ndeniras ¡amo „„ ha „. ln 
dam, a sus semejantes, por hallarse ¡mposibUUados Z 
mímenle para ello ; pero os necesario considerar m,e c™ 

' 2» <|C 0S l,aba j<« «^orales se baila el h„,„ J ™ 

pü f 01 emll ™ le c¡m¡enlo, y á se andiguen mas yZ 

t íidri día en su corazón v en «t ni mi i . 

i en mi alma los sentimientos v In< 

deseos mas míenos y reprobados. 

Necrsario, indispensable y urgente es, boy mas que 
nunca, dilundir por todas las clases de la sociedad, él- 
eu car en el corazón de los niños especlalmenle, los prin- 
cipios ftindamentales de la religión católica. Necesario es 
prevenir cou tiempo los funestos remáte de ¡os majos 
instintos y de las perversas inclinaciones de nuestra nata- 
raleza corrompida , sembrando en las almas vírgenes y 
fiemas las semillas que producirán un dia el bien de' los 
individuos y la felicidad de ha sociedad en general. Nece- 
sario es, en fin, propagar la buena y saludable instruc- 
ción : nn esa que hoy se acostumbra, y que se reduce á 
imbuir en los entendimientos las nociones generales de 
todas las ciencias humanas, haciendo que los hombres ha- 
blen de finio sin saber de nada con profundidad, y que 
buMjuen la dicha y la perfección en nn mundo de que 
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están muy lejos la perfección y la (lidia; sino alimentando 
y muriendo los corazones con el vigoroso y saludable jugo 
de las máximas del catolicismo, sin cuya previa diligencia 
la razón está espuesta á estraviarse y á perderse en los 
oscuros caminos, que no bastarás nunca á iluminar por si 
solos lodos los esfuerzos de los hombres. Los grandes míen- 
los de la antigüedad sabían todas las cosas de osle mundo; 
y. sin embargo, lo ignoraban lodo, porque todo preten- 
dían encontrarlo en este mundo, que, es la triste imagen de 
la nada. Mas desde que el astro esplendente del Evange- 
lio alumbró todo el universo, no es menester mucho para 
saber lo que siempre ignoraron los mas sabios de los an- 
tiguos tiempos. El sencillo libro del catecismo encierra 
todas las verdades; los libros mas bien compuestos de la 
antigüedad no contenían mas que lodos los errores : estos 
ensenaban ;t buscar la felicidad en la tierra , y aquel nos 
ensena á Buscaría en el cielo : la felicidad de la tierra es 
fugaz é ilusoria; mas la felicidad que se goza en el cielo 
es verdadera é interminable. El que esto sabe, lo sabe todo: 
el que lo ignora , por mucho que aprenda de las demas 
cosas, nada sabrá nunca. 

Concluiremos , pues , repitiendo que, cuando la educa- 
ción i eligtosa se haya difundido entre todos los hombres; 
puando las pasiones tengan un freno y las ambiciones un 
limite, cuando los pueblos se hayan moralizado y apren- 
dido á amar la obediencia á las autoridades legítimas; 
cuando no se proclamen los derechos sin haber cumplido 
antes exactamente todos los deberes; y, en una palabra, 
cuando el sentimiento religioso se baya desarrollado en 
toda la sociedad, compuesta de verdaderos cristianos, por- 


téelos con la perfección que sea posible , entonces los crí- 
menes se disminuirán considerablemente . los graves 
atentados contra la existencia de los individuos serán muy 
poco frecuentes. Y si, abolida la pena de muerte, tuvié- 
ramos noticia de un fiero parricidio ó de un asesinato hor- 
roroso, no los atribuyamos, no, á la falla de aquella ter- 
rible institución penal ; sino reflexmnn sobre la miseria 
y corrupción de nuestra naturaleza, y nos convenceremos 
con dolor de que esos aterradores crímenes que de larde 
en tarde vendrán á turbar nuestras alegrías, son entera- 
mente inevitables, como consecuencias necesarias de la 
tragedia sangrienta que comenzó en el Paraíso, y que no 
terminará hasta que deje de haber hombres en el mundo 


covausiov. 


La poca ostensión de este escrito nos escusa de haber 
tie leasumir las principales razones en que hemos fundado 
nuestra Opinión acerca deesa terrible institución penal, que, 
considerada en el terreno científico , apenas tiene ninguna 
de las cualidades que deben concurrir en los buenos cas- 
ligos , y en cuya defensa no sabemos que se aleguen mas 
que argumentos, ineficaces todos, o porque son negati- 
vos, ó porque carecen de la robustez necesaria. Lno por 
uno los hemos ido examinando, y uno por uno también 
creemos haberlos dejado lodos refutados. 

No es posible, sin embargo, que llegue nuestra pre- 
sunción basta el alto punto de imaginarnos, ni siquiera 
por un solo instante, que hemos de convencer á cuantos 
lean este libro : sobradamente recompensados y satisfe- 
chos nos enconlrariamos si al menos hiciéramos vacilar á 
algunos de los que acaso juzgan preferible deber sacrificar 
sus sentimientos y hacer enmudecer la voz íntima y mis- 
teriosa de su conciencia, creyendo que, de otro modo, 
lidiarían al respeto que se merece, sin distinción, todo lo 
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que está sancionado por la práclica de los siglos. Nuestro 
ánico objeto lia sido llamar seriamente la atención de to- 
dos los hombres pensadores sobre una materia que es tan 
interesante á la desdichada humanidad ; y harto valor lie- 
mos necesitado quizás para esponer nuestras leales y pro- 
fundas convicciones acerca de esa tremenda pena , que 
tiene en su favor el voto de muchísimos hombres respeta- 
bles por su ciencia y por sus talentos, y que se halla en- 
carnada en todas las sociedades y en lodos ios ¡niobios de 
que nos habla la historia. 

Respetando profundamente las venerandas instituciones 
que resplandecen llenas de augusta majestad enmedio del 
silencio de las antiguas edades, nos prosternamos ante las 
cenizas de los pueblos que ya pasaron, bendecimos con 
toda la efusión de nuestra alma las tumbas de nuestros 
predecesores, y envidiamos las glorias que supieron con- 
, 'listar para honra de cuantos nos llamamos verdaderos 
hijos suyos. Pero al mismo tiempo tenemos en cuenta que 
lo perfección social marcha con pasos vacilantes y muy 
lentos ; porque la sociedad no será perfecta hasta que, des- 
pués de muchos siglos de combates, después de sucumbir 
unas veces como aparentemente derrotada y de levantarse 
otras como triunfante, llegara, en lin, á hacer desapa- 
recer todos los errores y á entrar en completa posesión de 
todas las verdades, cuya única fuente es e! catolicismo. 
Por eso no todas las instituciones sociales, no todas las 
leyes son ni lian sido justas con una justicia absoluta , sino 
con relación al carácter y circunstancias de ciertas épocas 
Y de ciertos pueblos. Por eso cuando en mas de una oca- 
sión dijo Moisés que no todos los preceptos que Dios había 
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dado á los hebreos eran buenos, no quería dar á entender 
que fuesen malos para aquel pueblo , sino que no serian 
tan convenientes para otros hombres mas dóciles y menos 
inconstantes ; y por eso también Sulon anunció, como es 
""ly sabido, que no decretábalas mejores leyes, sino las 
mas apropósito para el genio y grado de cultura en que se 
encontraba el pueblo de Atenas. Porque, como dice un cé- 
lebre escritor, «hay pueblos que necesitan malas leyes, y 
> es tas no son defectuosas sino respecto do mejores na- 
ciones : la adecuada concordia de las leyes con la in- 
flóle de un pueblo, es lo que las constituye realmente 
o útiles.» 

Creemos , pues, que la institución de la pena de muer- 
te , aunque juzgamos que nunca se puede ni se ha podido 
legitimar como teoría , fue legítima , sin embargo , bajo 
cierto aspecto en la práclica , por ser muy conforme su es- 
píritu con el espíritu dominante en aquellas épocas en que 
la sociedad absorbía completamente al individúo, y en que 
el ¡ 1 iiicipio de la fuerza y de la violencia, ó el de la ven- 
ganza pública ó privada , ocupaban el puesto que solo cor- 
responde dignamente al santo principio de justicia. Este 
único verdadero principio se manifestó á los hombres en 
los preceptos dol Evangelio , que es la ley de perfección , 
promulgada por el mismo Dios parabién déla humanidad; 
y como el espíritu del cristianismo es todo amor, caridad 
y perdón ; y como en la institución de la pena de muerte 
encontramos nosotros un espíritu funesto de odio, de 
crueldad y de venganza , esta es la razón por qué com- 
batimos la institución de aquella pena , que, si bien fuera 
propia del carácter y circunstancias de los antiguos pue- 
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blos, creemos que es incompatible con el carácter y na- 
ttiraleza de ios pueblos verdaderamente católicos. Mas por 
esta misma razón queremos que el catolicismo no sea un 
simple titulo con que se honran las naciones, sino que 
estas, como los individuos, observen todas las virtudes 
que es indispensable practicar para gloriarse con justicia 
con el titulo de católicos. Y por esa razón , en fin , repeti- 
remos una y mil veces, con toda la vehemencia de nuestros 
sinceros deseos, que es necesario y urgentísimo desviar á 
!a sociedad presente de la errada senda por donde mar- 
cha, y dirigirla por el buen camino de que cada vez nías 
lavan alejando esos adelantos materiales y científicos, que, 
no podiendo, por mas que se esfuercen y perfeccionen, 
elevar el pensamiento a los cielos, acabarían por sepultar 
completamente á la humanidad en el caos del materialismo 
mas vergonzoso. 


Mas ¿cómo se reformarán las costumbres, cómo se 


remediarán los vicios, cómo se corlarán los abusos y cómo 
se estirparáíi los errores que están minando sin cesar los 
cimientos sobre que descansa lodo el edificio de la actual 
civilización ? Para esto es necesario que los gobernantes 
un atiendan tanto ó su propio engrandecimiento cuanto á 
engrandecer á los pueblos que están bajo su obediencia; 


para esto es indispensable que callen las bastardas aspira- 
ciones y no baya mas que una aspiración noble y santa; 


U de bacer dichosa á la humanidad , con cuanta dicha sea 
compatible con su pasajero destino sobre la tierra ; para 
esto, en lin, es menester que los altos puestos del Estado 
los ocupen hombres desinteresados y leales, que sepan y 
deseen cumplir su importantísima misión, cifrando toda >u 
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gl,,m en co,!( lisiarse el amor de sus subordinados. 

No bastaría, sin embargo , que las riendas del Estado 
las manejasen los hombres mas dignos , mas llenos de fe y 
‘le buena voluntad, y dotados de energía y decisión á toda 
prueba ; porque todas estas escelentes y , l() comunes cua- 
lidades de las personas quedarían reducidas á la esteri- 
lidad y á la impotencia, como resultado de los virios y de- 
fectos esenciales y orgánicos de las instituciones. No basta 
que se obedezca exactamente la ley; antes por el con- 
trario, cuando la ley es muy defectuosa , su exacta obser- 
vancia produce males incalculables. 


' bien : ¿cuál es la causa principal y grande en (pie 
se contienen casi todas las demas que ban producido las 
calamidades sociales que hoy lamentamos ? La causa de 
todas las presentes calamidades es la revolución material, 
política y religiosa que tiene puesto en conmoción al mundo 
muero desde hace tres siglos; y si el mundo ha de reco- 
brar su antigua calma, necesario es destruir los últimos 
baluartes v apagar los últimos fuegos con (pie la revolución 
nos amenaza. Proclamóse ardientemente la libertad natu- 
ral , y los apasionados de la libertad natural se hicieron 


esclavos de la licencia y del libertinaje, que conduce á 
iodos los vicios : proclamóse la libertad política, y tos que 
marcharon en busca de Ja libertad política tropezaron 
desde luego con la mas espantosa anarquía y con el com- 
pleto desorden de la sociedad : proclamóse también la li- 


bertad religiosa, y en el fondo de esta libertad religiosa no 


encontraron los ilusos mas que la negación de todo prin- 
cipio religioso, y fueron á parar liasla el panlhcismo, ó 
hicieron profesión del paganismo mas grosero. Necesario 
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es, por consiguiente, destruir esa revolución, que conduce 
al libertinaje, á la anarquía y á la impiedad ; y como ahora 
se halla oculta y solapada mañosamente detras del doble 
fantasma del filosofismo, (fue conduce hasta la negación de 
Dios, y del parlamentarismo, que reduce casi á la nada el 
principio de autoridad , menester es que los que abrigamos 
la profunda convicción de que la monarquía católica es la 
forma que, mejor que todas las mas deslumbrantes uto- 
pias sociales, puede conducir á la humanidad por el camino 
de su verdadera perfección, nos esforcemos en combatir el 
hlosofismo, enemigo implacable de la religión católica, y 
en proclamar la necesidad de una variación completa en el 
orden político existente, por medio de la cual desaparezca 
esa forma del parlamentarismo, que, protegiendo y fo- 
mentando las mas ilegitimas ambiciones, deja frustradas 
las ambiciones legitimas de los que solo aspiran á gobernar 
bien para felicidad de la patria. 

Opinamos con el celebérrimo 1 t ’Agucsseau , que los go- 
biernos mistos son los menos perfectos de lodos ; porque 
«es un error común en política, dice este sabio escritor, 

» considerar á los hombres como han de ser, y no según son 
» realmente. Los legisladores que fundaron el sistema de 
“ un S°b¡erno en el equilibrio de muchos poderes que par- 
>tioipan de la autoridad suprema, han cometido estafaba, 
•suponiendo que los varios cuerpos (pie poseerían esta 

• paite de la soberanía se dirigirían únicamente portas 

• mii as del bien publico, cuando en la práctica lo hacen 
«principalmente por el Ínteres particular, délo que resulta 
»un doble origen de división y discordia. En primer lugar, 
«cada poder participe procurará naturalmente esleuderse 
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“•rn perjuicio de otro; y ademas, los individuos de cada 
« cuerpo se esforzarán para aumentar su prestigio, á fin de 
«dominar ó los de su clase. Todos se estarán, pues, ob- 
servando, no tanto para impedir los abusos como para 
» avilar la elevación de los demas, frustrando los proyec- 
tos mas útiles si temen que los particulares ó las otras 
® clases del Estado puedan aumentar su reputación. La ri- 
validad de las corporaciones y de los grandes les inspi- 
rará el odio para destruirse mutuamente, en vez del celo 
»á favor del bien público; la fuerza del gobierno, que 
«consiste principalmente en la reunión del poder, se debi- 
litará á proporción ; y las disensiones, los abusos y las 
b intrigas promoverán también mas conmociones y dis- 
turbios, b 

La verdad y exactitud de estas reflexiones se demues- 
; !"m palpablemente con la esperiencia de lodos los dias. 
¿Qué beneficios, si no, ha reportado España de aquella 
forma de gobierno, durante los largos años que lleva ya 
de observancia? ¿Qué buenas leyes, qué instituciones con- 
venientes, qué verdaderas mejoras morales y aun materia- 
les, ni qué adelantos importantes ha recibido en tan largo 
periodo de tiempo? Y, en cambio, ¿cuántas violentas exac- 
ciones, cuántos males, cuántas calamidades y cuántos dis- 
gustos de toda clase no ha tenido que sufrir? 

Mientras las Cámaras se entretienen semanas y meses 
enteros en dilucidar cuestiones puramente personales, los 
pueblos se lamentan del olvido eu que yacen las cuestiones 
mas interesantes y urgentes ; mientras los representantes 
de la nación se ocupan en combatir, con razón ó sin ella, 
á lodos los ministerios , la sociedad espera en vano las me- 
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jonis morales y maleriales que lanto necesita ; y . en iin, 
los que, mas ó menos solícitos, mas ó menos espontánea* 
mente, acuden d las urnas para emitir su voto en favor de 
tal o cual persona, de quien esperan una protección deci- 
dida y una incansable defensa desús derechos ó intereses 
particulares, llegan al cabo á desengañarse de que solo 
emitieron su sufragio para enviar al Congreso un ambicioso, 
que, con mas ó menos suerte y talento, casi no aspira 
mas que a alcanzar uuo de los primeros puestos del Estado 

Para ^ á eIlos l>»n sitio suficientes en muchas ocasio- 
nes la osadía y la astucia. Así nos lo enseña la esperiencia I 
y nos lo refiere la historia ; y esa cspcrioncia y esa misma 
historia son también las que nos refieren y enseñan la mu)- 

li,Ufl de cándalos y desafueros que lia producido y con- 
tinuará produciendo mientras subsista, por los vicios que 
son inherentes á su propia organización, ese parlamenta- 
rismo, a cuya sombra se han alimentado y ñutí-ido las nía., 
funestas ambiciones. ¿Qué grandes proyectos útiles y be- 
neficiosos al pais, ni qué interesantes mejoras liando plan- 
loar, aunque tengan ia mejor voluntad de hacerlo, unos 
hombres que a nenas tienen el tiempo necesario para defen- 
ilersc de los rucios ataques de las apasionadas oposiciones, 
que tanto ansian su derrota para ocupar los destinos que 
de sus resultas queden vacantes ; unos hombres, en fin, 
que , por mas que observen una conducta noble y desin- 
teresada, no pueden apenas contar con seguridad con sub- 
sistir m un solo día en el ministerio? 

El parlamentarismo ba perdido co, np lelamente el pres- 

poco mas de liem- 

po 8. merlos hombres . ansiosos de sallsfacer so egoísmo, 


CONCLUSION. , ÍR „ 

s u vanidad ó su orgullo nn ™ k i • 
dcntemenle á po„e\„os'de 

*» a<lolecc - Apenas habrá quien e s » c l ,““‘77 
verdaderos progres* dí 

misma marcha que llevamos hace va aleonó- ,* 

conocen que es necesario un cambio radial’ TI 
"nevo , que no sea tan accesible á las pasión* ' T'"™ 

T7 HM*. m Hogar á nlran/ar'io 'JT 
scnlan únicamente dos i P”^ 

uos caminos, porque el estado de ,i«n 

7 eg0 y de •"««- * b sociedad acloal „o p „ cdíD ”' 

. " U ' S qUe n "° de fe resallados : ó la revolución 

de ia fe >»d¿ 

i • ' . " C 4 la pacífica siislltuciou del an- 

tiguo orden político. Solamente la monarquía pora pande 

salvar a I* p„e blos « precipicio "T 

- loe, dos por deslumbrantes utepiaá y por sueños 
/•al, es, y enderezarlos por la única senda que condoce á la 
perfecno,, socia i compatible con la corrupción y miseria 

1; ; nalllraleza humana • solamente la monarquía católica 

puede elevar á nuestra abatida España hasta aquella su- 
blime y gloriosa altura en que supo ostentarse como reina 
de todas las naciones y señora de entrambos mundos. 
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